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Argumento

Prudence Bosworth es una humilde costurera cuya vida podría cambiar radicalmente si lograra hacerse con la herencia de su padre. Para conseguirla, tan sólo debe cumplir un requisito: casarse antes de que pase un año. Ella siempre ha soñado con encontrar el verdadero amor y pasar el resto de su vida junto al hombre del que se enamore... Y desde que contempló los seductores ademanes del duque de Saint Cyres, está convencida de que sólo él podrá conquistarla.

Rhys de Winter, duque de Saint Cyres, confía en que su ingenio y su impresionante sonrisa bastarán para cautivar a una rica heredera que solucione sus problemas económicos. La preciosa e ingenua costurera se ha convertido en una víctima perfecta para él... Pero no contaba con que ella le iba a descubrir la auténtica pasión.

¿Hasta dónde llegará Rhys para reconquistar a su esposa cuando ésta descubra su engaño?


Dedicatoria

Este libro está dedicado a todos mis lectores.

Vuestras palabras de ánimo significan más de lo que jamás podré expresar.

Gracias


Capítulo 1

¡La depravación del duque de St. Cyres no tiene límite!

¿Ahora se atreve incluso a mirar debajo de las faldas de las jóvenes damas en los bailes benéficos? Es un escándalo.

Ecos de Sociedad, 1894

La opinión de la señorita Prudence Bosworth sobre el incidente en cuestión diferiría bastante de la del artículo, pero estaba demasiado ocupada como para preocuparse por lo que aparecía publicado en las revistas, y tampoco le importaba demasiado. El ir y venir de los duques, depravados o comedidos, no era de su incumbencia.

Prudence, y el resto de modistas que trabajaban bajo las órdenes de madame Marceau, se habían pasado las últimas semanas cosiendo frenéticamente para poder confeccionar los vestidos que las damas de la alta sociedad londinense lucirían durante la nueva Temporada, y, en ese mismo instante, uno de dichos vestidos tenía una costura suelta. Si lady Alberta Denville se estuviera quieta, todo sería mucho más fácil.

—¡De prisa, Bosworth! — exigió impaciente la joven tirando de su falda y rasgando así la costura que Prudence sujetaba entre las manos—. Es imposible encontrar a alguien más lento.

La costurera apoyó el peso en los talones y miró con pesar la tela desgarrada. ¡Y pensar que casi había terminado de coserlo! Se apartó un mechón de pelo de la frente y buscó en su cesta de costura el carrete de hilo dorado y las tijeras.

—Trataré de ir más rápido, milady — respondió, haciendo un esfuerzo por aparentar la humildad tan necesaria para los de su clase.

—¡Más te vale! El duque de St. Cyres me ha pedido el siguiente baile y éste podría ser el momento más importante de toda mi vida. Acaba de regresar de Italia y está buscando esposa, ¿lo sabías?

Prudence no lo sabía, y tampoco le importaba. Aquel baile era el primer evento de la Temporada, y las últimas semanas habían sido agotadoras, apenas había tenido tiempo de comer, y mucho menos dormir. Saltarse un par de comidas no era tan grave como perder horas de sueño. A causa de su trabajo como costurera en una de las tiendas más reputadas de Londres, era perfectamente consciente de sus voluptuosas curvas y siempre estaba buscando nuevos métodos para reducir sus proporciones. Dormir en cambio era otra cosa; se moría de ganas de llegar a su pequeño apartamento de la calle Russell y meterse en la cama para no despertarse, como mínimo, hasta al cabo de doce horas.

—Sí, milady. Por supuesto.

Esas palabras no bastaron para aplacar a lady Alberta. La joven dama suspiró exasperada, se cruzó de brazos, y empezó a golpear el suelo con el pie.

—No puedo creer que me esté pasando esto precisamente a mí. Primero, sir George Laverton me pisa el vestido y el muy torpe va y me lo rompe. Y luego me toca la costurera más lenta de madame Marceau.

Por su parte, la costurera en cuestión pensaba que le había tocado la debutante más insoportable de toda la alta sociedad. Era una pena que no pudiera decirlo en voz alta. Prudence apretó los dientes y se recordó que la contención contribuía a formar el carácter, y cosió tan rápido como pudo.

—Si por culpa de tu ineptitud no puedo bailar el siguiente vals y pierdo mi oportunidad con Rhys — dijo la chica—, madame Marceau tendrá noticias mías.

Al oír eso, Prudence se alarmó. Había tardado once años en conseguir el puesto de jefa de costureras, y una única queja de lady Alberta podía hacerle perder ese trabajo en menos de un segundo. Lord Denville era uno de los pocos nobles británicos que pagaban las facturas al día, y sus hijas eran las mejores cuentas de madame Marceau. Sin dejar de trabajar, Prudence respiró tan hondo como se lo permitía su apretado corsé.

—Sí, milady.

El extremo de otra falda apareció ante sus ojos.

—¿Ya estás planeando tu boda con St. Cyres, Alberta? — preguntó una voz femenina entre risas, una voz cargada de malicia—. Un poco precipitado, ¿no crees?, organizar el convite antes de haber bailado siquiera un vals.

—Tengo más posibilidades de conseguirlo que cualquier otra, Helen Munro, y lo sabes. Nuestras familias tienen fincas colindantes, y nos conocemos de toda la vida.

—Querrás decir que tú le conoces de toda la vida. ¿No crees que eres demasiado joven para St. Cyres? Tiene treinta y tres años, querida, y tú apenas has cumplido los veinte. Para él sigues siendo una niña.

—¡No lo soy! Es verdad que sólo tenía ocho años cuando se fue, pero estoy convencida de que no me considera una niña. Tan pronto como me ha visto me ha pedido que le reservara el vals. Eso tiene que significar algo.

—¡Por supuesto! — exclamó otra mujer, interviniendo en la conversación de las jóvenes con una sonrisa—. Sólo lleva aquí una semana, y ya ha descubierto lo cuantiosa que es tu dote y la anualidad que recibes puntualmente.

—Y bien sabemos que necesita cada libra de tu fortuna — añadió Helen Munro—. A St. Cyres le gusta vivir bien, y dicen que está de deudas hasta el cuello. El que haya heredado el título de su tío no evitará que sus acreedores lo persigan. Las deudas del viejo duque son diez veces mayores que las del propio St. Cyres, y, además, todas las propiedades están en muy mal estado. Munro y yo vamos a Derbyshire cada verano para pasar unos días con lord y lady Tavistock, y he visto con mis propios ojos lo decrépito que está el castillo de la familia St. Cyres. Es una ruina. Sólo Dios sabe cómo estarán las otras propiedades.

—Winter Park se ve en buen estado — respondió lady Alberta—. Cuando nos casemos viviremos allí, por supuesto; ésa es la finca vecina a la de mi familia. Y, por lo que atañe a sus deudas, todos los nobles las tienen. Mi padre no, claro está. Él tiene un montón de dinero.

—Sí, pero Londres está a rebosar de ricas herederas procedentes de América y que están más que ansiosas por casarse con un duque. ¡Y sus padres poseen mucho más dinero que el tuyo!

—¿De América? Pero si no tienen clase. Rhys jamás permitiría que una de esas americanas se convirtiera en su duquesa.

—Pues en general saben ser encantadoras. Lady Alberta era inasequible al desaliento.

—Yo soy mucho más encantadora que cualquier americanita. — Cosa que el toque nada delicado que dio con el zapato en la rodilla de Prudence desmentía por completo—. Por Dios santo, Bosworth, ¿aún no has terminado?

—Casi ya está, milady — respondió ella sujetando la tela para evitar que la muchacha volviera a desgarrarla.

—Te advierto que si el vestido no está en perfecto estado cuando regrese al baile y alguien se da cuenta, pediré tu cabeza en una bandeja de plata.

—Veo que sigue gustándote maltratar al servicio, Alberta — dijo un hombre detrás de Prudence, interrumpiendo así la amenaza—. Es agradable ver que ciertas cosas nunca cambian — añadió con una sonrisa.

Ante la inesperada llegada de un caballero a aquella habitación reservada sólo para damas, las allí presentes murmuraron escandalizadas. Pero lady Alberta fingió no darse cuenta.

—¡Rhys! — lo saludó entusiasmada—. ¿Qué estás haciendo aquí?

—He venido a buscarte, ¿qué otra cosa si no? — respondió él, y, aunque Prudence no levantó la vista, notó cómo, a medida que iba hablando, iba acercándose a ellas—. Se suponía que íbamos a bailar el vals, ¿no? ¿O acaso estaba soñando cuando me lo prometiste?

—No estabas soñando — dijo lady Alberta con una sonrisa, y de mucho mejor humor gracias a la llegada del duque—. Pero te tienes que ir. Estás causando un escándalo.

—¿Ah, sí? — replicó él, y se detuvo junto a Prudence, que seguía de rodillas, quitándole la luz. Ella dejó de coser y levantó los ojos, pues en sus veintiocho años de vida jamás había visto a un duque de carne y hueso, y aquél era tan atrevido que había logrado despertar su curiosidad. Pero ese rápido vistazo no le sirvió de mucho. Los quinqués estaban justo a la espalda del hombre, por lo que no pudo vislumbrar más que una silueta vestida de negro y blanco, y con pelo rubio.

Se concentró de nuevo en su trabajo a pesar de que los anchos hombros del duque le tapaban la luz. Pedirle que se apartara sería una impertinencia por su parte, y, además, no quería arriesgarse a hacer enfadar de nuevo a lady Alberta ofendiendo a su posible futuro marido. De modo que se agachó y trató de seguir con lo suyo, basándose únicamente en el tacto, aunque eso la hacía ir mucho más lenta.

—Rhys, te tienes que ir — repitió lady Alberta aun riéndose—. En realidad, no deberías haber venido, lo sabes perfectamente.

—¿Y por qué no?

—Pues porque no.

—Pero si ha sido muy divertido. Además, si hubieses estado en el salón, no me habría visto obligado a entrar en vuestro escondite secreto para buscarte. Pero me temo que he llegado demasiado tarde, me parece que suenan las primeras notas de Strauss.

—¿Las primeras notas de qué?

—De Strauss, querida — repitió él con paciencia—. Han empezado el vals sin nosotros.

La muchacha gritó desesperada.

—Los cristales no tienen la culpa, Alberta — dijo el hombre de repente, y Prudence sonrió para sí misma al darse cuenta de que el caballero en cuestión no estaba tan enamorado de Alberta como ella lo estaba de él—. Es sólo un vals — continuó—. Ya bailaremos en otra ocasión.

—Deberíamos haber bailado éste, pero al parecer Bosworth es incapaz de arreglar una simple costura.

La sonrisa de Prudence se desvaneció y sintió el incontrolable deseo de clavarle una aguja a lady Alberta en el muslo. Sólo un pequeño pinchazo, se dijo a sí misma. Luego ya se disculparía hasta la saciedad.

A pesar de que se lo planteó en serio, sabía que no podía hacerlo. Aquella chica era la hija de un conde muy adinerado, mientras que ella era sólo una insignificante costurera. No podía arriesgarse a perder su trabajo por una satisfacción tan efímera. A veces la vida era muy injusta.

Desesperada por terminar cuanto antes y perder de vista a aquella niña malcriada, Prudence rozó con el codo la pierna del duque para captar su atención.

—Si me permite, señor — dijo sin desviar la mirada de la tela—, ¿podría apartarse un poco? Me está tapando la luz.

—¡Será descarada! — exclamó lady Alberta, ofendida.

—Un poco. — A él la situación parecía hacerle gracia y no se había ofendido lo más mínimo, pero si Prudence creía que la cosa se iba a quedar así, estaba muy equivocada.

—Estás hablando con el duque de St. Cyres — prosiguió lady Alberta, como si Prudence fuera tonta y no se hubiera enterado, y dio una patada a la cesta de costura que tenía al lado desparramando su contenido por toda la alfombra—. ¿Cómo te atreves a darle órdenes?

Ella se quedó mirando sus cosas, esparcidas por todos lados, y se dio cuenta de que, a pesar de sus titánicos esfuerzos por mantener la calma, esa noche se iba a quedar sin trabajo. Y si no encontraba pronto otro, tendría que regresar a Sussex y vivir con el tío Stephen y la tía Edith. Y eso era horrible.

—Me lo tengo merecido, por meterme en medio de una mujer y su modista — comentó el duque de buen humor, y Prudence suspiró aliviada—. Creo que será mejor que haga lo que me pide.

Para su sorpresa, él atendió su petición, pero no se apartó, sino que se agachó a su lado. Se quedó atónita al ver cómo St. Cyres colocaba de pie su cesta de costura volcada y recogía su caja de agujas.

—Oh, no, señor — susurró al darse cuenta de lo que estaba haciendo—. No se moleste.

—No es molestia, se lo aseguro.

Y entonces, sin dejar de coser la seda, se atrevió a mirarlo y vio que él también la estaba observando. Cuando sus ojos se encontraron, el corazón le dio un vuelco en el pecho, y dejó de coser.

Era perfecto. Igual que una hermosa mañana de otoño en Yorkshire, cuando las hojas se tiñen de mil tonos distintos de dorado, y los prados, aún verdes, se cubren de rocío. Percibió su aroma, a tierra y a hierba recién cortada, a leña ardiendo, a la sidra que bebía de pequeña.

Entreabrió los labios y se acercó un poco hacia él, aspirando profundamente. El hombre le sonrió, y este leve gesto le hizo preguntarse si podía leerle la mente y se estaba riendo de ella.

Pero no le importó. Realmente olía muy bien.

Los ojos gris-verdosos del duque estudiaron su cara con descaro, pero Prudence fue incapaz de apartar la vista. Aun sonriendo, él se le acercó. Con la muñeca le rozó la rodilla y ella dio un pequeño salto al sentir el contacto, pero él se limitó a recoger las tijeras que había en el suelo y a dejarlas en la cesta. Entonces, las espesas pestañas color miel del hombre se entrecerraron y fijó la vista en las manos de Prudence. Sonrió abiertamente, mostrando una dentadura radiante.

—Vuelva a coser, se lo suplico — susurró sólo para sus oídos—, no podría soportar otra pataleta de Alberta.

Mordiéndose los labios para no reír, se concentró de nuevo en la costura mientras él recogía las agujas que habían esparcidas a su alrededor. Prudence nunca había estado tan cerca de un hombre tan masculino, y aprovechó para observarlo de reojo.

Vio que iba vestido de manera impecable, y además a la moda. Pero había pequeños detalles que dejaban bien claro que no era un esclavo de la misma. Su pelo, por ejemplo, que parecía dorado a la luz de las lámparas, era demasiado largo, y sus leves ondulaciones no estaban domadas por la brillantina. Iba completamente afeitado, al contrario que la mayoría de hombres, que en esos días optaban por llevar bigotes o barbas, y eso a Prudence le gustó. Una barba habría ocultado la decidida línea de su mandíbula, y un bigote escondería aquellos labios perfectos y restaría fuerza a su nariz. Jamás había visto a alguien tan atractivo.

—Rhys, ¿qué estás haciendo? — La risa de lady Alberta interrumpió sus pensamientos—. Es inaudito que estés ahí de rodillas, galanteando con una costurera.

La petulancia que se escondía en las palabras de la muchacha era evidente, y Prudence se puso tensa. Miró al hombre y negó con la cabeza, suplicándole con los ojos.

Él suspiró exasperado, y Prudence fue incapaz de distinguir si estaba enfadado con ella o con lady Alberta; pero entonces, el duque echó la cabeza hacia atrás y fijó su atención en la muchacha que estaba de pie.

—¿Yo, galanteando? — dijo él, burlándose de sí mismo—. ¡Qué tontería!

—Entonces, ¿qué diablos estás haciendo?

El hombre dejó en la cesta otro montón de agujas que había recogido mientras con la otra mano sujetaba un puñado de tela.

—Mirando debajo de tu falda, ¿qué otra cosa si no? — respondió, y levantó el vestido de la muchacha unos centímetros del suelo, consiguiendo así que todas las damas allí presentes se sulfuraran.

Lady Alberta se rió halagada y Prudence volvió a relajarse.

—¡Tienes unos tobillos muy bonitos! — añadió él, estudiando con detalle los pies de la muchacha a la vez que ignoraba las miradas de censura de las otras mujeres—. Veo que la pequeña Alberta se ha convertido en toda una mujer.

A esas alturas, la susodicha se estaba riendo como una tonta, pero después del mal humor de antes, Prudence agradeció el cambio. Con el trabajo por fin terminado, buscó a tientas las tijeras y, al hacerlo, se acercó de nuevo al duque para aspirar por última vez aquel aroma tan terrenal.

—Gracias, señor — susurró mientras cortaba el hilo.

—De nada — le dijo él casi al oído—. Ha sido un placer. — Soltó la falda de lady Alberta y se puso de pie.

Prudence se echó un poquito hacia atrás.

—Ya he terminado, milady.

—¡Por fin! — La muchacha aceptó el brazo que el duque le ofrecía y, juntos, salieron de la habitación. Prudence se dio media vuelta y los observó mientras se iban. Una parte de ella se alegraba de perder de vista a lady Alberta, pero otra lamentaba la ausencia de su atractivo acompañante. Jamás volvería a ver a un hombre igual.

Se consoló a sí misma diciéndose que «así era la vida» y clavó la aguja en el pequeño acerico que el duque había metido en la cesta. Se levantó, frotándose la espalda y se estiró para destensar los músculos; mientras lo hacía, vio que María la llamaba desde el pasillo.

Maria Martingale, su mejor amiga, compartía piso con ella y de día trabajaba en una pastelería. De noche, se ganaba un sueldo extra haciendo de camarera en fiestas como aquélla.

Prudence miró primero a su alrededor y luego, tiras recoger la cesta de costura, se acercó a su amiga, que la esperaba junto a la cocina con una pesada bandeja en las manos.

—¿Quién era ese hombre? — le preguntó.

—Un duque.

—¡Vaya! — exclamó Maria incrédula—. ¿En serio?

—Lady Alberta, la chica a la que le estaba cosiendo el vestido, ha dicho que era el duque de St. Cyres.

—Parecía todo un caballero — dijo Maria—. ¡Si yo hubiera estado en tu lugar, habría sido incapaz de dar una puntada!

—La verdad es que me ha costado — reconoció Prudence—, pero al final lo he conseguido. Ese hombre es todo un regalo para los ojos.

—¡Y que lo digas! Deberías haber visto cómo lo miraban las otras damas mientras te ayudaba. Y cuando ha mirado por debajo de la falda de la chica, el muy canalla las ha escandalizado a todas.

Un agradable cosquilleo recorrió la espalda de Prudence. Ella sabía que él lo había hecho para ayudarla, y le sorprendía que un hombre de tan alto rango se molestara en hacer tal cosa.

—A la muchacha no le ha hecho ninguna gracia — prosiguió Maria—. Tendrías que haber visto cómo lo miraba. Aunque a él no parecía importarle lo más mínimo. — Se movió para apoyar el peso en la otra pierna—. Uf, me duelen los pies.

—Me lo imagino. Te has pasado toda la noche cargando estas pesadas bandejas de aquí para allá.

Maria esbozó una brillante sonrisa que le iluminó la cara e hizo desaparecer parte del agotamiento.

—Tiene su lado bueno. He podido probar de todo un poco. — Le mostró los platos casi vacíos—. Los canapés de cangrejo están buenísimos.

A Prudence le hizo ruido el estómago del hambre que tenía, y se le hizo la boca agua.

—¡No me lo digas! Llevo tres días casi sin comer.

—Eres un caso, siempre tratando de perder peso y poniéndote esos corsés tan ajustados.

Me duele sólo de mirarte. No sé por qué te torturas así. — Maria miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie y cogió los tres últimos canapés de la bandeja para dárselos a su amiga—. Toma.

Incapaz de resistir la tentación, Prudence devoró uno de un solo bocado, y con un gemido de satisfacción le dio las gracias a Maria.

—Creo que nunca había probado nada tan delicioso — dijo con la boca llena—. ¿Cómo van las cosas por la cocina?

La joven puso los ojos en blanco.

—André es muy temperamental. Pierde los nervios si las bandejas no salen tal como él quiere. Todos los chefs franceses son así, unos histéricos. Y las otras camareras... — se interrumpió frustrada—. ¡Que me parta un rayo aquí mismo si Sally McDermott no es una buscona! Está tan ocupada tonteando con los lacayos que no tiene tiempo para nada más.

—Siempre ha sido muy coqueta — dijo Prudence—. Claro que si yo fuera tan guapa como ella también lo sería.

—Sally McDermott hace mucho más que coquetear.

—Eso no lo sabemos.

Maria gimió frustrada.

—Eres demasiada buena, Pru, eso es lo que pasa. Siempre piensas bien de la gente; eres dócil y nunca discutes con nadie. Te aseguro que a veces me dan ganas de gritarte, lo digo en serio.

Prudence se vio en la obligación de protestar.

—¡No soy buena! Cada vez que veo a Sally McDermott tengo el impulso irrefrenable de tirarle de los pelos y dejarla calva. Y a lady Alberta también. Hoy he querido pincharla con una aguja. ¿Ves cómo no soy tan buena? — añadió cuando las dos ya se estaban riendo.

—¿Ah, no? Si yo hubiera estado en tu lugar me habrían despedido. A André sé torearlo, y a él no le importa que grite de vez en cuando. De hecho, incluso le gusta. Pero con esas mujeres para las que coses, no duraría ni un día. He visto a esa mocosa darle una patada a tu cesta de costura, y también a tu rodilla, y tú has seguido cosiendo sin inmutarte, diciendo «Sí, milady». En mi opinión, deberías haberle clavado la aguja.

—Pues alégrate de que no lo haya hecho. Me habrían despedido, y entonces tendrías que pagar el alquiler tú sola. — Prudence miró por la ventana, a la noche cerrada—. ¿El baile no debería estar a punto de terminar?

—Aún faltan dos horas como mínimo. Apenas son las tres.

Ante semejante mala noticia el ánimo de Prudence decayó. La euforia de su encuentro con el duque ya se había desvanecido, y ahora empezaba a sentir los efectos del cansancio.

Maria la miró preocupada.

—Se te ve agotada, Pru.

—Estoy bien. Es sólo que aquí hace mucho calor, y los gases de los quinqués me dan dolor de cabeza.

—Cuando termine la fiesta cogeremos un carruaje hacia casa, ¿de acuerdo?

Ella negó con la cabeza.

—Esta noche no puedo ir a casa. Madame me ha dicho que estuviera en el taller a las siete. Tenemos que terminar los vestidos de unas damas austriacas a tiempo para el baile de la embajada. Vendrán a recogerlos a las nueve, así que no tiene sentido que vaya a Holborn.

—Madame Marceau es una esclavista. — Maria dejó la bandeja en el suelo, apoyada contra la pared, y cogió la cesta de costura de Prudence—. Sal fuera y toma un poco el aire. Yo te sustituyo durante un rato.

—¡No puedes!

—Sí puedo. — La joven fingió sentirse ofendida—. Soy perfectamente capaz de coser un botón o el dobladillo de un vestido. No tan bien como tú, claro está, pero...

—No quería decir eso. Me refiero a que alguien puede darse cuenta.

—Nadie se fija en las doncellas, ni en las costureras — respondió Maria con amargura —.

Formamos parte del mobiliario, ¿no te das cuenta?

—Me refería a madame. Ella sí se dará cuenta.

Ambas desviaron la vista hacia la jefa de Prudence. La mujer estaba en el otro extremo de la sala, dándoles la espalda mientras supervisaba los esfuerzos de una de sus costureras por arreglar un desgarro en el vestido de lady Wallingford. Con su falso acento francés, la mujer originaria de Lambeth estaba halagando la figura de la marquesa y su elegante recogido.

—Está demasiado ocupada haciendo la pelota como para darse cuenta — dijo Maria.

—No podemos arriesgarnos. Ambas perderíamos nuestro trabajo, y entonces sí que no podríamos pagar el alquiler. — Sacudió la cabeza—. Además, si me paro, luego no podré volver a arrancar.

Su amiga soltó la cesta a regañadientes.

—De acuerdo, pero búscame cuando termine el baile; Compartiremos carruaje hasta la calle Oxford. El conductor puede dejarte en el taller de costura y luego seguir hasta Russell.

—De acuerdo. Iré a buscarte a la cocina. Y, Maria — dudó unos instantes, pero al fin añadió—: si quedan más canapés...

—Muchacha. — Una voz autoritaria resonó a sus espaldas, y ambas jóvenes se dieron la vuelta para encontrarse de cara con una mujer con un vestido azul celeste tan apretado que la hacía parecer una salchicha.

—¿Sí, madame? — respondieron las dos al unísono haciendo sendas reverencias.

La robusta mujer se colocó unos anteojos en la nariz y miró a Prudence como si fuera un insecto.

—Tú eres una de las costureras de madame Marceau, ¿no? — Sin esperar respuesta, le ordenó que se acercara con un ofensivo movimiento de mano—. Ven conmigo. Tienes que coserme una costura que se me ha soltado. Y más te vale hacerlo rápido, muchacha. No tengo toda la noche.

Las dos amigas intercambiaron una elocuente mirada.

—Sí, milady — murmuró Prudence, despidiéndose de Maria con una sonrisa—. Creo que he cambiado de opinión, si quieres puedes sustituirme — susurró.

—Demasiado tarde. — Le devolvió la sonrisa—. Has perdido tu oportunidad, tesoro. Pero te guardaré tantos canapés como pueda. — Se fue hacia la cocina, dejando a Prudence para que pudiera coser el vestido de lady Salchicha.

*****

Maria tenía razón, pasaron más de dos horas y media hasta que el baile terminó. Estaba a punto de amanecer cuando los invitados empezaron a irse y Prudence fue en busca de su amiga. Pero cuando entró en la cocina vio que aún seguía ocupada.

—Te espero en el callejón — le dijo cogiendo el abrigo que había dejado colgado en el perchero de entrada del servicio—. Necesito un poco de aire.

—De acuerdo — respondió Maria—. Sólo tardaré un par de minutos.

Prudence se puso el abrigo y se lo abrochó antes de dirigirse hacia la puerta. La abrió y salió al callejón, dando gracias por poder respirar al fin un poco de aire fresco, después de tantas horas allí encerrada, con todo aquel humo. Caminó un poco, con intención de pasear hasta que Maria saliera, pero algo la detuvo.

En una esquina había una pareja, y, aunque el hombre le daba la espalda y le impedía ver lo que sucedía, era más que evidente lo que estaban haciendo. Muerta de vergüenza, Prudence iba ya a dar media vuelta cuando la voz de la mujer la dejó helada.

—¡No, señor! ¡No!

En aquellos gritos había la violenta negación de algo que cualquier mujer podía entender.

Comprendiendo que había llegado a una conclusión equivocada, Prudence se volvió hacia ellos, aún más asustada al ver que el hombre sujetaba las muñecas de la mujer y se las retenía contra la pared, justo por encima de la cabeza de ella.

—No, señor, suélteme por favor — suplicó ella luchando por liberarse—. Suélteme.

—No te pongas así, muchacha. Te prometo que cuando termine te daré propina. —

Sujetándole las muñecas con una mano, empezó a levantarle la falda con la otra.

Con el corazón en un puño, Prudence se dispuso a encaminarse hacia ellos, pero antes de que pudiera dar un paso, alguien la apartó. Levantó la vista y vio al atractivo duque que la había ayudado a recoger el cesto de costura.

—Quédese aquí — le dijo él en voz baja—. No se le ocurra acercarse.

Prudence suspiró aliviada al verlo atravesar el callejón hacia la pareja de la esquina. Sin preliminares, cogió al tipo por los brazos y lo hizo a un lado, dejando así al descubierto a la mujer acorralada.

Era Sally McDermott.

Prudence apenas tuvo tiempo de asimilarlo cuando la vio apartarse al tiempo que el duque zarandeaba al hombre.

—¿St. Cyres? — dijo el tipo sorprendido—. ¿Te has vuelto loco? ¿Qué diablos estás haciendo?

—Rescatando a una doncella en apuros, o eso parece.

—¿Qué? — El otro movió los hombros para soltarse—. Es una chica de la cocina, ¡por Dios santo!

—Una chica de la cocina que ha dicho que no, Northcote.

—¿Y eso qué importa?

Pru no supo si fue la pregunta en sí, o el tono burlón con que el hombre la formuló, pero fuera lo que fuese, hizo enfurecer al duque, que empujó al llamado Northcote contra la pared.

—A mí me importa — dijo, y echó hacia atrás el puño para lanzarlo después contra la mandíbula del otro.

La cabeza de Northcote se balanceó hacia ambos lados, pero St. Cyres no pareció darse por satisfecho. Le dio un par de puñetazos más, sin permitirle que se defendiera. Cuando por fin se detuvo, el otro cayó al suelo, donde se quedó inmóvil.

El duque lo observó durante unos segundos, como si quisiera asegurarse de que no se iba a levantar, y cuando se dio media vuelta, Sally se lanzó a sus brazos.

—¡Oh, señor, gracias! — exclamó, aferrándose a su cuello—. ¡Gracias!

Detrás de Prudence, la puerta que daba al callejón se abrió y golpeó contra la pared del edificio.

—Ya estoy lista, Pru — dijo Maria contenta—. Será mejor que nos vayamos antes de que...

¡Dios! — exclamó al llegar al lado de su amiga y ver al hombre inconsciente en el suelo y a Sally

McDermott asustada y llorando en brazos del galante duque—. ¿Qué ha pasado?

Prudence no respondió. En vez de eso, se acercó a Sally para colocarle una mano en el brazo.

—¿Estás bien? ¿Podemos hacer algo para ayudarte?

—Nada — contestó ella sin apartar la cara de la camisa del duque—. Estaré bien. — Retiró la mano de Pru de una sacudida y luego levantó la vista hacia su salvador—. ¿Podemos sentarnos un momento?

—Por supuesto. — St. Cyres miró a ambos lados, luego se zafó del abrazo como pudo y cogió una caja de madera que había junto a la basura. Se quitó la chaqueta y la colocó encima, ofreciéndole el asiento a la chica—. ¿Está bien así? Me temo que los callejones no suelen estar muy bien amueblados últimamente.

Sally se rió y se sentó cogiéndole de nuevo la mano.

—Gracias, señor — reiteró, apretándole los dedos y mirándolo como si fuera un Dios.

Él miró a Prudence.

—Lo mejor será que usted y su amiga se vayan a casa — le sugirió—. Después de la tortura de Alberta — añadió con una sonrisa—, seguro que estará exhausta. Y aquí fuera hace un frío de mil demonios. Terminará por coger un resfriado.

¿Hacía frío?, se preguntó Prudence. Ella no tenía, pues la sonrisa del duque la había hecho entrar en calor.

—Es usted muy amable, pero...

—Yo me encargaré de que la señorita llegue a su casa sana y salva — le aseguró, adivinando lo que iba a decir—. No tiene de qué preocuparse.

—Gracias. — Prudence podía notar cómo Maria le tiraba del abrigo, así que se dio media vuelta y la siguió por el callejón, consciente de que ya no podía hacer nada más. Cuando llegaron a la esquina, no pudo resistir la tentación de mirar al hombre por última vez. A lo lejos, vio que estaba atendiendo a Sally como lo haría un auténtico caballero.

Era maravilloso, pensó Prudence. Valiente, considerado, absolutamente perfecto.

*****

Había caído muy bajo, supuso, si estaba dispuesto a acostarse con sirvientas.

Rhys de Winter deslizó la mano por la nalga desnuda de Sally McDermott y se dio cuenta de que seducir a una doncella minutos después de haberla rescatado provocaría problemas de conciencia a cualquier hombre, aunque los remordimientos aparecieran sólo después de haberla poseído. Pero Rhys no tenía conciencia. Si el destino había querido que se tropezara con Sally, quién era él para cuestionárselo. Rhys sería muchas cosas, pero no era tonto y la chica había resultado ser mucho menos inocente de lo que había creído en un principio.

Fue toda una sorpresa, pues él ni siquiera se había fijado en ella. La pequeña costurera de pelo negro era la única mujer que había captado su atención. Sus sensuales curvas eran exactamente lo que buscaba, y cuando vio que Alberta le daba una patada a su cesto de costura aprovechó la oportunidad de acercarse a ella e inspeccionarla más de cerca. Le satisfizo descubrir que el rostro de la muchacha era igual de encantador que su cuerpo; tenía los ojos color miel, y su melena olía a lavanda, una fragancia que siempre le había gustado. Pero tras unos míseros segundos, se vio obligado a dejar de desearla. Su mirada sincera lo contempló como si fuera el rey de la creación, y sólo porque la había ayudado a recoger unos cuantos alfileres. Además, sólo con el mero roce de su mano se puso nerviosa, mostrando bien a las claras que era tan inocente como un bebé. Y a Rhys la inocencia nunca lo había atraído demasiado.

Se apartó de ella diciéndose que lo mismo daba. De todos modos, no había acudido a aquel baile para seducir a nadie, sino para buscar esposa; una con mucho dinero. Bailó con Alberta, una de las herederas más ricas de Inglaterra, y durante el resto de la noche se portó como un buen chico, esforzándose al máximo por parecer virtuoso, responsable, el perfecto caballero, para ver si así conquistaba al padre de la joven.

*****

Se tumbó de espaldas y se quedó mirando los querubines que decoraban el techo dorado. Dios, menudo mal gusto tenía Milbray, pero aquella casa que le había prestado su viejo amigo de la escuela era mejor que nada. Al menos, estaba en el barrio de moda. Tal vez Rhys estuviera arruinado, pero seguía siendo un duque, y si tenía que encontrar esposa necesitaba vivir en una mansión digna de su posición social.

La dote de Alberta era lo suficientemente generosa como para pagar todas sus deudas y sacarlo de la ruina, pero las pocas horas que había pasado en compañía de la joven habían bastado para que decidiera que ni loco iba a casarse con ella. Ya entraría en el infierno cuando muriera, no antes.

A pesar de la decepción que había supuesto lady Alberta Denville, Rhys no podía quejarse de cómo había terminado la velada. Al acabar el baile, los invitados se habían amontonado en la entrada para esperar que sus respectivos carruajes fueran a recogerlos, y él, harto de estar allí, entre aquel montón de gente, se dirigió a la esquina para ir al encuentro de su coche. Tomar esa decisión le había supuesto finalizar la noche de un modo muy agradable.

Ladeó la cabeza y miró a la mujer desnuda que descansaba a su lado, boca abajo, con la frente apoyada en los brazos.

Sí, en verdad había caído muy bajo cuando una doncella o una costurera eran lo único que podía permitirse. Pero las prostitutas no le gustaban, y mantener a una amante estaba fuera de cuestión. Hacía ya mucho tiempo que no podía darse tal lujo, y, por desgracia, eso no iba a cambiar en un futuro próximo. A pesar de que sólo hacía cinco días que había regresado a Inglaterra, cualquier cortesana que se preciara sabría ya que el nuevo duque de St. Cyres no podía mantener su mansión, y mucho menos satisfacer los caprichos de una mujer de su profesión.

Sally se desperezó y, al levantar la cabeza, vio que él la estaba mirando. Le sonrió aún dormida, apartándose el pelo color heno de la cara, y Rhys volvió a excitarse. Le devolvió la sonrisa, se puso de costado y le dio un beso en el hombro mientras deslizaba la mano por la entrepierna de la chica.

—¿Otra vez, tan pronto? — Su sonrisa se hizo más amplia—. Eres insaciable.

—Y que lo digas — le dio él la razón, y le mordió el hombro. Sally se rió y Rhys movió la mano con insistencia. Satisfecho con el resultado, deslizó el brazo que tenía libre por debajo del estómago de ella.

—Está bien, está bien, tienes derecho a otra ronda — murmuró la joven, estremeciéndose de placer con las caricias del hombre—. Pero sólo porque me rescataste.

Él le levantó las caderas y se colocó detrás de ella, pensando que realmente le había servido de mucho ser un tipo tan caballeroso.


Capítulo 2

Se ofrecen duques arruinados a precio de ganga.

¿Cuánto están dispuestas a pagar, oh, ricas damas, para hacerse con uno?

La Gaceta Social, 1894

El ruido de alguien removiendo el carbón de la chimenea lo despertó demasiado pronto. Rhys se tumbó boca abajo y se tapó la cabeza con una almohada, maldiciendo la eficiencia del servicio inglés. En Italia, ningún sirviente se atrevería a interrumpir el descanso de su señor hasta que el sol estuviera ya a medio camino del horizonte. Pero allí, por desgracia, no eran tan afortunados.

Espió por entre las sábanas y junto a la chimenea vio el vestido gris y el delantal de una doncella que removía el fuego. Sólo el más obtuso de los sirvientes sería incapaz de deducir que en aquella cama había dos personas y, dado que a su lado descansaba aún aquella picara muchacha, por el momento no tenía frío, pero Rhys se abstuvo de decirlo en voz alta. Tan sólo eran las ocho de la mañana y hablar le requeriría demasiado esfuerzo, sobre todo, teniendo en cuenta que tan sólo hacía una hora que se había dormido. Volvió a cerrar los ojos.

Lo despertaron por segunda vez, pero en esta ocasión fue su ayuda de cámara, y éste sabía de sobra que no quería que lo molestaran a esas horas.

—Fane — murmuró el duque apartando de un golpe la mano con que el otro le sacudía el hombro—, si no te vas de mi habitación ahora mismo, te despediré.

Una amenaza sin sentido, pues al sirviente en cuestión le debía ya más de seis meses de sueldo y no podía permitirse el lujo de contratar a otro, y mucho menos a uno tan leal como Fane. Por desgracia, el hombre estaba al tanto de su situación económica, y no sólo no se fue, sino que volvió a sacudirlo.

—Señor, lo lamento mucho — susurró—, pero al parecer hay una pequeña crisis doméstica que requiere su atención.

—¿Crisis doméstica? Que se encargue Hollister. Él es el mayordomo de Milbray, ¿me equivoco? — Apartándose de las persistentes sacudidas de su ayuda de cámara, cubrió con una pierna a la mujer que dormía a su lado y trató de volverse a dormir—. A no ser que llegue el fin del mundo, no tengo intención de salir de la cama hasta las dos del mediodía.

—Su madre está en el salón, y los lacayos están entrando su equipaje. Al parecer, tiene intención de mudarse aquí.

—Dios santo. — Rhys se dio media vuelta y se sentó, mirando a Fane horrorizado—. Realmente ha llegado el fin del mundo. No te quedes aquí parado, hombre. Tráeme el batín de inmediato.

Cinco minutos más tarde, Sally estaba ya camino de su casa y él más o menos presentable.

Llevaba pantalones, camisa y una americana, así que se dirigió hacia el salón, deteniéndose junto a la barandilla para espiar, y vio que, en efecto, había un montón de baúles, maletas y sombrereras junto a la entrada. Apretó los labios y, furioso, vio que un par de lacayos cargaban con otro bulto.

Caminó hacia la puerta, preguntándose cómo Letitia se había atrevido a pensar, ni siquiera por un instante, que podía quedarse bajo el mismo techo que él. Rhys se había pasado los últimos doce años en el continente con el mero propósito de estar lo más lejos posible de su madre y de su pervertido tío. Gracias a Dios, el tío Evelyn había muerto, pero Rhys seguía decidido a evitar a Letitia a toda costa. Desde que cumplió los doce años, no podía soportar estar más de cinco minutos con ella. Y el sentimiento era recíproco.

Entró en el salón y la vio sentada en el sofá más cercano a la chimenea; cuando se levantó al oírlo llegar, a Rhys lo sorprendió ver lo mucho que la mujer había envejecido. En sus recuerdos, Letitia seguía poseyendo una belleza despampanante, rubia y fría como el hielo, que de pequeño le hacía pensar en la distante Reina de las Nieves. Ahora, sólo quedaban vestigios de esa belleza. Su piel parecía un pergamino, y había adquirido un tono grisáceo, sus mejillas habían perdido consistencia hundiéndose bajo sus perfectos pómulos. Estaba muy delgada, y tan demacrada que parecía mucho mayor de los cincuenta y seis años que tenía. Pero sus ojos, aquellos ojos del mismo color verde gris que los de su hijo, no habían cambiado. Rhys atravesó la estancia y la mirada de su madre fue tan cálida como un glaciar. Él no le sonrió ni le dio la bienvenida.

—St. Cyres — dijo ella, haciendo una ridícula reverencia.

Rhys ni siquiera se molestó en inclinar la cabeza.

—Madre. Qué placer volver a verte.

Su voz destilaba sarcasmo, pero Letitia era demasiado fría para molestarse por eso. Siguieron en silencio, sosteniéndose la mirada como dos duelistas a punto de desenvainar, y él se dio cuenta de que ella no se había quitado ni el abrigo ni el sombrero. Sujetaba el paraguas en la mano, que aún llevaba enguantada. Parecía como si sólo estuviera allí de visita.

Rhys comprendió lo que sucedía demasiado tarde.

—No tienes intención de instalarte aquí.

La mujer ni siquiera dudó un segundo.

—¿Y vivir contigo? Dios, no.

Al escuchar el desprecio que evidenciaba su respuesta, él respondió con ironía:

—Como de costumbre, tus instintos maternales me reconfortan.

La mujer se sentó, y a Rhys no le pasó desapercibido que, para hacerlo, tuvo que apoyarse en el paraguas.

—Has ignorado mis cartas. Desde tu regreso a la ciudad, he tratado de visitarte en tres ocasiones, y en todas ellas te has negado a recibirme. Amenazarte con instalarme contigo ha sido lo único que se me ha ocurrido para captar tu atención.

—Pero cargar con todos esos baúles ha sido un poco exagerado, ¿no crees? Además, tú nunca has querido mi atención. Creo que en toda mi vida habremos hablado, como mucho, en diez ocasiones. ¿A qué viene este repentino deseo de querer disfrutar de mi compañía?

—He venido para ponerte al tanto de la situación familiar. — Rhys no respondió. En vez de eso, apoyó los antebrazos en el respaldo del sofá que quedaba justo delante del de su madre y la observó mientras sopesaba las dos alternativas que tenía. Podía echarla a la calle al instante, o podía resignarse a soportar la desagradable, pero inevitable, discusión acerca de los problemas financieros por los que estaban atravesando y quitársela de encima de una vez por todas. Se decidió por la segunda opción. Aunque era menos satisfactoria que la primera, a la larga le sería más beneficiosa. Rodeó el sofá y se sentó.

—¿Situación familiar? — preguntó con un murmullo mientras se echaba hacia atrás. Con los codos apoyados en los brazos del sofá, juntó los dedos, ladeó la cabeza y fingió relajarse—. Suena grave.

—Dejémonos de tonterías y vayamos directamente al grano. Sé que has ido a ver al señor Hodges y que él te ha puesto al tanto de cómo están las cosas.

—Es sorprendente lo rápido que te enteras de todo, mamá. Y si ya sabes que he ido a ver al abogado de la familia y todo lo que él me ha contado, es obvio que no has venido aquí para ponerme al tanto de nada. — Esbozó su sonrisa más irritante—. Has venido a por dinero, ¿no es así?

—¿Es necesario que seas tan vulgar?

—Tus esfuerzos han sido en vano — prosiguió, disfrutando cada segundo—. Has paseado todos esos baúles para nada. Querida mamá, estoy sin blanca.

—Eres un mentiroso — lo atacó la mujer ofendida.

—Sí, eso ya me lo has dicho en anteriores ocasiones. — Apretó los dedos con tanta fuerza que las manos empezaron a dolerle. Pero su sonrisa no se alteró lo más mínimo—. No estoy mintiendo. Estoy completamente arruinado.

Ella lo miró a los ojos, evaluando si estaba diciendo la verdad.

—¿El dinero de tu padre también se ha esfumado? ¿Te lo has gastado todo?

—Hasta el último penique — afirmó él lleno de satisfacción—. Y lo he pasado muy bien haciéndolo, siendo el crápula que soy.

Su madre palideció y Rhys tuvo la sensación de que envejecía ante sus ojos.

—Las deudas que recaen sobre las propiedades son enormes, y ya no podemos pedir más crédito. Tienes que hacer algo.

—¿Y qué sugieres? Me planteé buscar un trabajo, pero en seguida me di cuenta de que no podía hacerte tal cosa. Si yo tuviera una profesión y empezara a ganarme la vida, te morirías de vergüenza. Además, tendría que trabajar. — Se estremeció—. Es una costumbre muy poco recomendable, y no tengo intenciones de empezar ahora.

—¡No seas absurdo! — exclamó Letitia—. Eres el duque de St. Cyres. Por supuesto que no puedes trabajar.

—Vaya, tú y yo de acuerdo en algo. El sol de Italia me ha vuelto muy complaciente, pero en el tema que nos ocupa tenemos muy pocas alternativas. Supongo que podría acudir al Ejército de Salvación y pedirles que nos ayudaran, pero dudo que sientan lástima de unos aristócratas arruinados. Las instituciones de caridad son así de quisquillosas; muy poco caritativo por su parte si me permites que te lo diga, pero...

—¡Todo está hipotecado! — lo interrumpió su madre, recalcándolo como si él fuera idiota y no lo hubiera entendido la primera vez—. El pago de los intereses engulle lo poco que ganamos, y los acreedores llevan años acechando como buitres. Antes de que termine la semana, ya se habrán echado también sobre ti.

Rhys no le dijo que ya lo habían hecho.

—A no ser que hagas algo rápidamente, ejecutarán los préstamos y se quedarán con lo poco que tenemos. Y entonces no tendremos nada.

El duque no respondió. Tal vez fuera un vago, pero nunca le había encontrado sentido a preocuparse por algo que ya no tenía remedio.

A medida que el silencio se iba prolongando, su madre se iba mostrando más impaciente.

—¿Y bien? — preguntó—. ¿Qué piensas hacer?

—Lo que siempre hago cuando me tengo que enfrentar a algo difícil — respondió. Y se puso en pie para acercarse al mueble donde guardaban los licores—. Me voy a tomar una copa.

—¿Una copa? — repitió airada—. ¿Crees que beber es la solución a nuestros problemas?

—No — respondió él mientras se servía un whisky—. Es la solución a mis problemas. — Se dio media vuelta y, con una sonrisa en los labios, buscó la mirada de su madre—. En lo que se refiere a tus problemas, mi querida mamá, te diré que me importan un bledo.

Se miraron el uno al otro durante largo rato. Él se obligó a seguir dando la impresión de que estaba relajado. Continuó sonriendo. Letitia fue la primera en apartar la mirada.

—Rhys, ya hace cuatro años que tu tío no me paga la pensión.

Él la recorrió con la vista, deteniéndose en la capa de piel de marta y el broche de diamantes que hacía las veces de cierre.

—Sí, ya se nota, se ve claramente que estás arruinada.

Su madre volvió a mirarlo, y cuando entendió a lo que su hijo se refería, se llevó la mano al cuello.

—Es falso. Todas mis joyas lo son. Las auténticas he tenido que venderlas, una tras otra. Ya no me queda nada más por vender. No puedo pasar la primavera con el dinero que tengo.

Hodges no le había contado nada de todo eso. Rhys apretó la mandíbula con fuerza y miró a la mujer a los ojos.

—De nuevo estás asumiendo que me importa lo más mínimo lo que te suceda.

Ella irguió la espalda, y cualquier intención que hubiera tenido de ser amable con él se esfumó de repente.

—Ya veo que, como de costumbre, sólo piensas en ti mismo — dijo con el desdén al que su hijo estaba tan acostumbrado—. Siempre has sido muy egoísta, incluso de pequeño.

El tono de voz de la mujer era tan afilado y cortante como el de una cuchilla, pero Rhys, después de tantos años, estaba ya curtido.

—Sí, muy egoísta — repitió él, y levantó la copa—. Y mentiroso. No te olvides de eso.

Su madre enarcó con elegancia una de sus rubias cejas, y Rhys supo que iba a recurrir a la artillería pesada.

—Si Thomas estuviera vivo, jamás habría permitido que me sucediera algo así — dijo ella —

. Thomas era un buen chico, siempre se portaba bien. Y, a diferencia de ti, respetaba a su madre.

Él no me habría abandonado ni habría huido a Italia.

Con esa única referencia a su hermano menor, su deliberada máscara de indiferencia se rompió al instante. Rhys perdió su sonrisa. Golpeó la mesa con la copa que sujetaba, desparramando el licor por encima del inmueble, y, sin darse cuenta, dio un paso hacia su madre. Ésta esbozó una mueca de satisfacción, y él se detuvo. «Hay cosas que nunca cambian», pensó, y se puso furioso consigo mismo y con ella. Nadie, nadie, era capaz de hacerle tanto daño como Letitia.

Se obligó a sonreír de nuevo.

—Ah, pero Thomas sí que huyó, ¿no, mamá? — contratacó él, disfrutando al ver que la mujer ya no estaba tan ufana—. Huyó tan lejos como pudo. Que yo sepa, el más allá es el lugar más inalcanzable que existe.

Su madre no respondió. Rhys se apartó, apoyando las palmas de las manos en la mesa, luchando por recuperar la calma y su falsa indiferencia.

—Me encantan estas reuniones familiares — se burló él—. Son tan entrañables... Y dado que estás de humor para charlar de viejos recuerdos, ¿por qué no hablamos del día en que Thomas se ahorcó?

Ella se sonrojó violentamente.

—¿Quieres que te cuente qué aspecto tenía cuando lo encontré? — prosiguió Rhys, y, mientras hablaba, hacía esfuerzos por mantener un tono de voz despreocupado—. Si quieres, puedo describirte la escena. Estaba colgando de lo alto de la escalera, y tenía el cuello roto, claro está. En realidad, ahora que lo pienso, parecía una marioneta, con la piel de un color azul muy extraño...

—Basta.

—¿No quieres escuchar la descripción de los hechos? Así tal vez te apetezca hablar de los motivos por los que lo hizo. ¿Nunca te lo has preguntado, mamá?

Ella golpeó el suelo con la punta del paraguas y se puso de pie.

—¡He dicho basta!

—El tema lo has sacado tú.

Letitia entrecerró los ojos. Cuando Rhys era un niño, esa mirada glaciar conseguía destrozarlo. En ese instante, se alegró mucho de haberse hecho mayor.

—Dios — farfulló ella—, ¿cómo diablos pude engendrar a un hijo como tú?

—Acostándote con el demonio. ¿Cómo si no? — Levantó el brazo y tocó la campanilla que tenía al lado—. No creo que lo consiguieras haciendo algo tan desagradable como, por ejemplo, tener relaciones con tu esposo.

La mujer abrió la boca para decir algo, pero antes de que pudiera hacerlo, apareció Hollister.

—¿Señoría? — preguntó.

Rhys se dirigió a él sin apartar la vista de Letitia.

—Mi madre ha cambiado de opinión. Pasará la Temporada en otra parte. Acompáñela fuera y encárguese de que manden todo su equipaje a su nueva residencia.

Con una mueca de desprecio, Letitia dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta.

Mientras se alejaba, Rhys dijo:

—¿Significa esto que no podré volver a disfrutar de tu compañía en otros doce años, mamá?

La puerta retumbó al cerrarse, y él confió en que eso equivaliera a una respuesta afirmativa a su pregunta. Cogió la copa que estaba bebiendo y vació el contenido que quedaba de un solo trago, después se apoyó en la ventana y cerró los ojos, frotándose la frente contra el frío cristal.

Respiró hondo, en un intento desesperado por apartar de su mente la imagen del cuerpo sin vida de su hermano, obligándose a controlar la rabia y volverla a encerrar donde correspondía. Tenía que dominarla hasta conseguir no sentir nada de nada. Permaneció allí mucho rato intentándolo.

*****

Era un hecho de sobra conocido que, en Londres, los ómnibus eran como los gatos; cuando llovía, ambos eran imposibles de encontrar. Prudence se puso de puntillas y miró hacia la esquina, atisbando para ver si veía uno de esos vehículos acercándose por la calle New Oxford; todo eso mientras luchaba por proteger del diluvio universal su cesta de costura.

Tras unos segundos, volvió a poner las plantas de los pies sobre el suelo y suspiró resignada. Ni un ómnibus a la vista. Una de dos, o se quedaba allí esperando, o cogía un carruaje. Pero ese medio de transporte era muy caro, y ella y María ya se habían dado ese lujo apenas doce horas antes. Sin embargo, Prudence estaba tan cansada que no podía ni plantearse ir andando hasta Holborn, y tampoco quería quedarse allí, pasando frío. Después del baile de la noche anterior, y tras pasarse todo el día encerrada en el taller de costura, estaba destrozada.

Se volvió a poner de puntillas para observar el tráfico, pero esta vez lo que buscaba era un carruaje. Si pudiera permitirse el despilfarro de coger uno a diario..., soñó despierta, e inmediatamente se obligó a dejar de hacerlo. Desear lo que no se podía tener no servía de nada, pero a pesar de todo, en días como aquél, era una tentación casi imposible de resistir. Si pudiera dejar plantada a Madame y encontrar otro trabajo. Si pudiera dejar de trabajar tanto. Si fuera rica...

El ruido de unos cascos le anunció que un carruaje doblaba la esquina. Dio un salto hacia atrás, perdiendo el paraguas en el camino, y trató de resguardarse detrás de la persona que tenía más cerca. Al ver que no podía escapar de lo inevitable, Prudence levantó la cesta de costura para proteger su contenido, giró la cara, y se resignó a quedar empapada de agua y barro por culpa de las salpicaduras.

—¡Oh! — exclamó al ver las manchas de su preciosa falda y de su blusa blanca a rayas beige. Las manchas de barro eran muy difíciles de limpiar. Tendría que meter la ropa en agua caliente tan pronto como llegara a su casa, o si no se le estropearía sin remedio. Y entonces tendría que comprarse otro conjunto y madame se lo descontaría del sueldo, lo que comportaría pasarse otra semana trabajando más de lo normal.

En ese instante, el mundo le pareció un lugar horrible en el que vivir y tuvo ganas de llorar. Pero optó por recurrir a uno de los insultos preferidos de Maria, y se lo gritó al incompetente conductor. Luego, ya con las emociones bajo control, recuperó el paraguas, paró un carruaje, discutió con los dos tipos que trataron de robárselo, y se fue a su casa.

Cuando llegaron al edificio de la calle Little Russell, donde vivía, Prudence había echado ya tres cabezaditas. Le pagó al conductor y entró en la casa, con la intención de limpiar el vestido e irse a dormir cuanto antes, pero cuando cruzó el vestíbulo, vio que tendría que posponer sus planes.

Su casera, la señora Morris, la estaba esperando. Seguro que había estado espiando por la ventana para ver si llegaba.

—Tienes visita — le dijo la mujer, cerrando la puerta tras ella mientras Prudence metía el empapado paraguas en el paragüero y dejaba la cesta de costura—. Un caballero — añadió susurrando, y sin ocultar la comprensible curiosidad que sentía. Aquella casa era una residencia respetable. No era nada habitual que un caballero fuera allí de visita, y siempre que eso sucedía se generaba gran expectación.

Pero Prudence estaba demasiado cansada como para sentir nada, y, además, estaba convencida de que se trataba de un error. Ella era una solterona de veintiocho años, con un físico de lo más común, y que trabajaba doce horas rodeada de mujeres. A ella nunca iba a visitarla ningún hombre porque, sencillamente, no conocía a ninguno.

—¿Quién es?

—Me ha dicho que se llama señor Whitfield, y hace más de una hora que te espera. — La miró de arriba abajo—. Oh, Dios mío, ¿qué te ha pasado? Tal vez deberías ir a cambiarte.

Prudence no tenía intención de tomarse tantas molestias por un desconocido. Se desató el lazo del sombrero, atusó las plumas, lo sacudió un poco y lo colgó del perchero; luego, abrió la puerta del salón.

Sentado en una butaca había un caballero de avanzada edad, con una cuidada perilla. El sombrero del hombre, un bombín muy elegante, descansaba a su lado, y entre las manos sujetaba un precioso bastón de ébano con adornos dorados. A sus pies tenía un maletín negro de cuero. Levantó la vista y, con una amable sonrisa, miró a Prudence a los ojos, lo que la hizo retroceder de inmediato y regresar al vestíbulo.

—No lo había visto en mi vida — susurró mientras se quitaba el abrigo—. ¿Por qué ha venido a verme?

—Me ha dicho que ha venido desde América para conocerte, pero se ha negado a revelarme el porqué. — El rostro rubicundo de la señora Morris dio muestras de preocupación—. Mi querida Prudence, ¿no habrás respondido a uno de esos anuncios?

Ella no supo de qué le hablaba.

—¿Anuncios?

—De esos que buscan esposas — susurró su casera—. Los hombres de América se anuncian en nuestros periódicos. Al parecer, allí andan cortos de mujeres. — A la preocupación de antes se añadió la desaprobación—. Es comprensible que quieras casarte, y hoy en día es difícil encontrar marido, pero América está muy lejos. Y, en serio, querida, hay que estar muy desesperada para responder a uno de esos anuncios...

—No he contestado a ningún anuncio — la interrumpió Prudence, consciente de que ése era el único modo de hacer callar a la señora Morris. Colgó el abrigo junto al sombrero—. No tengo ni idea de qué quiere hablar conmigo.

—¿Crees que deberíamos ofrecerle una taza de té?

El estómago vacío de la joven gruñó para recordarle el hambre que tenía, pero se dijo a sí misma que tenía que ser fuerte.

—No creo que sea necesario.

—Pero Prudence, ya casi son las cinco. Y parece un caballero muy serio y respetable. Creo que lo mínimo que podemos hacer es ofrecerle té, sándwiches y un poco de pastel.

A ella se le hizo la boca agua.

—Señora Morris, ya sabe que estoy a dieta — replicó, tratando de resistir la tentación.

—Vosotras siempre estáis a dieta; os preocupáis tanto por vuestra figura que os olvidáis de alimentaros como es debido. No sé ni por qué me molesto en preparar comida. Pero deja que te diga que matarte de hambre para tener una cintura de avispa no es saludable.

Para conseguir tener una cintura de avispa, Prudence tendría que dejar de comer durante el resto de su vida. Pero al parecer a su cuerpo le importaba muy poco lo que estuviera de moda, pues, a pesar de sus continuos sacrificios para perder centímetros, su cintura se empeñaba en seguir creciendo al ritmo de su edad. Se pasó las manos por el torso y vio que el corsé seguía apretándole como de costumbre. Dos días sobreviviendo a base de unos pocos canapés de cangrejo y un par de rebanadas de pan en el taller de costura, y no estaba ni siquiera un poquito más delgada.

—Está bien, le invitaremos a tomar el té — aceptó capitulando, y trató de consolarse diciéndose que tarde o temprano tendría que comer.

—Dorcas y yo lo serviremos cuanto antes. — Y la casera se fue de allí en busca de la doncella.

Antes de entrar en el salón, Prudence se quitó de encima los restos de culpabilidad que sentía por su falta de fuerza de voluntad.

El caballero, de cabello plateado y muy atractivo, se puso de pie tan pronto como la vio entrar.

—¿Señorita Bosworth?

—Sí, soy Prudence Bosworth. — Estudió con ojos expertos el caro atuendo del caballero.

Tenía dinero, y era presumido, a juzgar por la gardenia que adornaba su solapa, y por el lujoso bastón.

—Me llamo Elliot Whitfield — le dijo, ofreciéndole su tarjeta de visita junto con una reverencia.

Ella aceptó la tarjeta y la leyó de camino al demasiado mullido sofá que había delante de la chimenea.

—¿Y por qué quiere hablar conmigo un abogado venido de América? — preguntó al sentarse, un poco asustada después de leer el nombre del despacho de abogados, Whitfield, Joslyn y Morehouse, Abogados, y ver que tenían sede en Nueva York, Londres y París. Pensó que los abogados, como la policía, cuanto más lejos mejor.

El caballero volvió a sentarse y dejó a un lado el bastón.

—He venido a verla en representación de su padre, el señor Henry Abernathy.

Ante tal noticia, Prudence parpadeó atónita y se olvidó de la tarjeta.

—Señor, creo que hay un error. No conozco a nadie llamado Abernathy. Mi padre era Henry Bosworth, de Little Furze, Yorkshire.

Ante su sorpresa, el hombre asintió.

—Sí, así es. Pero cuando Henry Bosworth emigró a América se cambió el apellido por Abernathy.

Prudence se puso tensa.

—Seguro que lo hizo para impedir que mi madre lo encontrara.

El señor Whitfield tosió incómodo.

—Fueran cuales fuesen los motivos... — hizo una pausa antes de seguir—, me temo que tengo buenas y malas noticias para usted, señorita Bosworth. Es mi deber informarla de que su padre ha muerto.

A juzgar por la expresión del hombre, Prudence supuso que ésa era la mala noticia. Pero dado que su padre se había portado como un canalla y había abandonado a su madre en lugar de hacer lo correcto, no sintió ninguna lástima porque hubiera muerto.

—¿Y cuál es la buena noticia, señor?

—Le ha dejado una herencia. Ése es el motivo de mi visita.

Esa noticia le causó la misma poca emoción que la de la muerte de su progenitor. Por lo poco que sabía de éste, el hombre no valía demasiado la pena. Era casi impensable que hubiera podido dejarle nada.

—¿Tenía algo que dejar en herencia?

—De lo contrario no habría venido desde Nueva York para decírselo, señorita Bosworth.

—El señor Whitfield cogió el maletín—. Aquí tengo una copia de su testamento. Usted es la única beneficiaría.

Asombrada, Prudence se quedó mirando cómo el hombre colocaba el maletín de piel negra sobre su regazo y lo abría. De su interior sacó un montón de papeles, y ante tal despliegue de documentos legales, la joven empezó a sentir algo de esperanza. Tal vez sí había una herencia, tal vez era incluso lo bastante generosa como para poder despedirse de madame Marceau y buscar un trabajo mejor, uno en el que no tuviera que pasarse horas de rodillas frente a mujeres como lady Alberta Denville. Oh, si así fuera...

—Según los términos del testamento — dijo el abogado—, todo lo que generen los negocios del señor Abernathy es para usted. Además, va a heredar todos sus bienes personales, que son más que considerables.

Palabras como «negocios» y «bienes» parecían de lo más prometedoras, y Prudence se atrevió a ser optimista. Tal vez hasta pudiese dejar de trabajar. Quizá pudiera comprarse una casita en la que poder envejecer tranquila. Las imágenes de una pequeña casa con jardín en Hackney, con cortinas en las ventanas, aparecieron en su mente.

—Los beneficios que provengan de las tierras — continuó Whitfield — serán ingresados en un fondo a su nombre.

Prudence se obligó a controlar la euforia antes de que fuera demasiado tarde. Todo aquello tenía que ser un sueño. En el mundo real las herencias no aparecían así de repente. Seguro que aún estaba en el carruaje, de camino a casa, y que acabaría por despertarse. Pero... eso de un fondo sonaba maravilloso. Le encantaría tener un fondo. Tragó saliva, desesperada por creer que todo aquello era verdad.

—¿Y se trata de mucho dinero?

—¿Mucho dinero? — El abogado se echó a reír—. Señorita Bosworth, como le he dicho antes, su padre era Henry Abernathy. — Al ver que ella se quedaba igual, dijo—: Seguro que incluso aquí, en Inglaterra, han oído a hablar de los grandes almacenes Abernathy.

Por supuesto que había oído hablar de ellos. Eran los almacenes más famosos de toda América. Se decía que el edificio de la Quinta Avenida era más espectacular que Harrods, aunque el corazón británico de Prudence no acababa de creérselo.

—¿Mi padre es el propietario de los grandes almacenes Abernathy? ¿Es... era... uno de esos multimillonarios americanos?

—Sí, así es. — Al oír la exclamación de incredulidad de la muchacha, el hombre sonrió—. Y, como le digo, su padre la ha nombrado a usted heredera, aunque estableció una serie de condiciones para que pueda acceder a la fortuna. Si las cumple, se convertirá en una mujer muy rica, en una de las más ricas del mundo.

Prudence no se lo podía creer. Tenía que ser una broma. Se puso en pie, dispuesta a echar a aquel hombre de su casa, pero entonces se dio cuenta de que estaba mareada. Llevándose una mano a la frente, farfulló:

—No... le... creo.

—No importa, lo que le he contado es la absoluta verdad, se lo aseguro.

—No puedo...

Fuera lo que fuese lo que iba a decir se le fue de la cabeza. La habitación empezó a dar vueltas, y ella cerró los ojos para tratar de pensar. Aquel hombre le había dicho que iba a heredar mucho dinero. Una fortuna. Que iba a ser una de las mujeres más ricas del mundo.

—Cuánto...

A pesar de que no pudo terminar la frase, el señor Whitfield supo lo que iba a preguntar.

—Los beneficios fluctúan según el mercado — dijo él, aunque a ella le retumbaban tanto los oídos que apenas lo entendía—, pero con el cambio de moneda actual, sería más o menos un millón de libras al año.

Esas palabras, la falta de comida de los últimos días y las pocas horas de sueño al final hicieron su efecto y, por primera vez en toda su vida, Prudence Bosworth se desmayó.


Capítulo 3

¡El millonario Henry Abernathy deja toda su fortuna a su hija ilegítima!

La Gaceta Social, 1894

El insoportable olor del amoníaco le hizo recuperar la conciencia, y Prudence sacudió la cabeza con rechazo, apartando el vial que blandían bajo su nariz.

A lo lejos, escuchó la voz de la señora Morris.

—Ya vuelve en sí.

—Eso sí que es una buena noticia — dijo una voz de hombre, y fue esa voz la que le hizo recordar lo que había sucedido. Trató de levantarse.

—No tan rápido — le advirtió la señora Morris, poniéndole una mano en el hombro—. No querrás volver a desmayarte.

—¿Me he desmayado? — Prudence parpadeó en un intento por centrarse. Estaba sentada en una silla, y la señora Morris la sujetaba por un hombro con una botella de sales en la mano; a su otro lado estaba el abogado que acababa de decirle que iba a heredar una fortuna—. ¿Me ha dicho la verdad? — susurró.

—Por supuesto, señorita Bosworth. — El hombre dio media vuelta y regresó al sofá que había ocupado antes—. Supongo que es difícil de asumir así de golpe.

—¡Y que lo diga! ¿Un millón de libras al año? — Decir esa cantidad en voz alta no hizo que le fuera más fácil de creer—. Cielo santo.

—¿Un millón de libras al año? — La señora Morris miró primero al abogado y luego a su inquilina—. ¿De qué se trata?

—La señorita Bosworth ha recibido la herencia de su padre. Está a punto de convertirse en una mujer muy rica. De las más ricas del mundo, para ser exactos.

—¡No me diga! — La mujer se quedó tan boquiabierta que tuvo que sentarse junto a Prudence—. Pero... — Tragó saliva y volvió a intentarlo—. Pero Prudence, querida, yo creía... quiero decir, yo creía que tu padre había muerto cuando eras pequeña. Al menos, eso fue lo que tú me dijiste.

La joven la miró con arrepentimiento.

—Me temo que la engañé. Verá, mi padre abandonó a mi madre antes de que yo naciera.

Él... — se interrumpió y se le tiñeron las mejillas de vergüenza—. Él nunca se casó con ella, y se fue a América.

—¿Llevas once años viviendo aquí y nunca has sido capaz de contarme la verdad?

—No quería que supiera que yo... que era... — se le quebró la voz — ...que era ilegítima.

Cuando vine a alquilar el apartamento, pensé que si sabía la verdad me rechazaría.

—¡Es tu padre el que tiene que avergonzarse de lo que hizo, y no tú! — respondió la señora Morris para alivio de Prudence—. Abandonar así a tu madre. ¡El muy canalla!

El señor Whitfield carraspeó.

—Sí, bueno, espero que al final se haya hecho perdonar. Le ha dejado toda su fortuna a la señorita Bosworth.

—A eso no sé qué responderle — dijo la señora Morris—. Un millón de libras al año. Dios santo. — Se rió nerviosa—. No me extraña que te desmayaras, querida.

Prudence también se rió, recuperando la euforia de antes.

—No consigo creérmelo — dijo, y se llevó una mano a la cabeza, que aún le daba vueltas—. No puedo pensar.

—Es perfectamente comprensible dadas las circunstancias — le aseguró el señor Whitfield—. Incluso yo estoy mareado. Pero tenemos que hablar de los términos del documento.

Tengo que ponerla al tanto de ciertas condiciones que dejó establecidas para...

—Discúlpeme, señor — lo interrumpió la señora Morris—, todo esto de lo más excitante, y me temo que todos estamos un poco abrumados; estoy convencida de que podemos permitirnos darle unos minutos a la señorita Bosworth para que se recupere.

—Ya estoy bien — dijo Prudence, irguiéndose en la silla—. Quiero conocer todos los detalles.

—No, no, su casera tiene razón. Le pido disculpas por haber sido tan poco considerado. — Señaló la mesa que había entre los dos—. ¿Tal vez pudiésemos tomar el té?

—Espero que no se haya enfriado demasiado — comentó la señora Morris, que volvió a su silla para poder coger la tetera de plata y servir—. Estaba entrando con la bandeja cuando te desmayaste, Prudence. Y luego he tenido que ir corriendo a por las sales, lo que me ha llevado más tiempo del que creía.

—Jamás me había desmayado. Espero haberlo hecho con estilo.

—Sí, querida. Te has desplomado en el sofá con una mano apoyada en la frente; ha sido perfecto, tal como te enseñaron. ¿Azúcar, señor Whitfield?

—Sí, gracias — respondió el hombre, pero negó con la cabeza cuando la anfitriona le mostró la jarra con la leche—. ¿Enseñaron? — repitió al aceptar la taza—. ¿A las chicas les enseñan cómo desmayarse?

—Por supuesto — le aseguró la señora Morris mientras servía a Prudence—. Cuando yo era pequeña, nos pasábamos horas practicando. — Levantó la bandeja con los sándwiches y los pasteles para que pudieran escoger y se dispuso a contarle al señor Whitfield los conceptos básicos de la educación de una dama.

Prudence apenas prestó atención a la conversación. Comió y bebió, y trató de asimilar todas aquellas cosas tan maravillosas que le estaban sucediendo, pero su mente seguía convencida de que nada de todo ello era real.

Un millón de libras.

Ni siquiera podía imaginar tal cantidad. Era demasiado. Era enorme. ¿Y le iban a dar todo ese dinero cada año? Ni siquiera lady Alberta Denville tenía tal fortuna. Con ese pensamiento, una risa de felicidad salió de sus labios como si fuera un cohete. Dejó a un lado el plato y la taza, que ya estaban vacíos, y se puso de pie de un salto, sonriendo y tan llena de felicidad como un niño de cinco años la mañana de Navidad. Antes de que supiera lo que iba a hacer, cogió a la señora Morris y, con más exuberancia que gracia, empezó a dar vueltas con ella por el salón.

—Tengo más dinero que lady Alberta — canturreaba Prudence mientras bailaban alrededor de la alfombra—. Tengo más dinero que lady Munro. ¡Soy rica, rica, la chica más rica que conozco! ¡Oh!

Su casera se rió con ella, y lo único que consiguió mermar dicha felicidad fue la advertencia de que se estaban acercando demasiado al armario de la porcelana.

—Si lo tiro, le compraré otro — le prometió Prudence, y volvió a cantar de nuevo al ritmo del baile—. Tengo más dinero que lady Alberta...

—¡Señorita Bosworth! — la llamó el señor Whitfield por encima de sus trinos de soprano—. Tenemos que hablar de las condiciones del testamento.

Prudence hizo girar a la señora Morris sobre sí misma y miró al abogado.

—¿Condiciones?

—Para recibir la herencia, tiene que cumplir ciertos requisitos. Como, por ejemplo, contraer matrimonio.

La muchacha se detuvo y soltó a la señora Morris tan de repente que la pobre mujer casi fue a parar contra el armario de la porcelana.

—¿Contraer matrimonio?

—Sí. ¿Existe alguien, tiene a alguien...? — Hizo una pausa para buscar las palabras adecuadas—. ¿Existe algún joven que pueda ser apropiado?

—No — respondió Prudence, tratando de recuperar el aliento a la vez que luchaba por asimilar esa nueva noticia—. No hay nadie. Nadie en absoluto. — Y como le dio vergüenza no tener ningún pretendiente, se apresuró a añadir—: He estado preocupada con... otras cosas. Con el trabajo, por ejemplo.

—Entiendo. — El señor Whitfield cogió los documentos que había dejado encima del sofá—. Su padre estipuló que le diéramos un año de margen para encontrar esposo. Durante este tiempo, recibirá una cantidad más que generosa cada mes para sus gastos; ropa, vivienda y cosas por el estilo, pero al final de dicho período, tiene que contraer matrimonio o la herencia pasará a manos de los parientes de la esposa de su padre.

—¿Esposa? ¿Mi padre se casó?

—Sí. Con una rica heredera de Nueva York llamada Elizabeth Tyson. Ella murió hace unos cuantos años. El matrimonio no tuvo hijos.

—¿Y mi padre me ha dejado a mí toda su fortuna? — Negó con la cabeza—. Pero si no me conocía. Nunca quiso conocerme — añadió con amargura.

—Los lazos de sangre son mucho más fuertes de lo que solemos creer. Lo que me lleva al siguiente punto. Su padre ansiaba un heredero de su propia sangre. Una vez haya contraído matrimonio, los beneficios que generen las propiedades del señor Abernathy serán suyos, y de su esposo, claro está, mientras vivan, y luego pasarán a sus descendientes directos. El hombre con quien quiera casarse deberá contar con el beneplácito de la junta. Yo me quedaré en Londres hasta que resolvamos el asunto del matrimonio, y luego regresaré a Nueva York. Cuando eso ocurra, su fortuna será gestionada por la sede que mi firma tiene aquí, en la ciudad. Espero que eso cuente con su aprobación...

—Espere. — Prudence levantó una mano para detenerlo mientras trataba de digerir tanta información—. ¿Usted tiene que dar el beneplácito a mi futuro marido?

—Sí, pero estoy convencido de que, con la guía de sus tíos, pronto encontrará a un candidato más que adecuado; uno que seguro contará con mi aprobación.

¿Mis tíos? — La alegría de Prudence se marchitó un poco—. ¿Ellos están al tanto de todo esto?

—Por supuesto. Cuando llegué a Inglaterra, mi primera tarea consistió en encontrarla, y con ese fin fui de sus tíos, en Sussex, dando por hecho que usted estaría allí. Pero ellos me informaron de que se había mudado. Como era de suponer, no quisieron decirle a un completo desconocido su dirección, y menos sin saber cuáles eran los motivos de mi visita. Ambos están encantados con su cambio de situación, y no tardarán en venir a la ciudad para ayudarla con todo.

—¿Ayudarme? — A Prudence no le gustaba nada el giro que había tomado la conversación.

Se le hizo un nudo en el estómago; su reacción siempre que tenía que ver a tía Edith, y eso estuvo a punto de estropearle el momento—. ¿Ayudarme con qué?

—A presentarla en sociedad, por supuesto. Su tía hará las veces de carabina.

Prudence se mordió la lengua. La última persona en el mundo a la que elegiría como carabina sería a su tía Edith. Tras la muerte de su madre, cuando Prudence apenas tenía catorce años, se fue a vivir con su tío materno, su esposa y sus dos hijas. Durante tres años, la trataron como a la pariente pobre, la hija ilegítima de una cualquiera, como una carga, una obligación, y le hicieron la vida tan insoportable que terminó por mudarse a Londres y tratar de abrirse camino sola.

—¿Y no puede ser la señora Morris mi carabina? — preguntó ella a pesar de saber ya la respuesta.

—Mi querida señorita Bosworth, y con el debido respeto para su amiga... — hizo una pausa para mirar a la otra mujer — ...usted tiene que casarse con alguien de categoría y, para conseguirlo, es necesario que la presenten en círculos sociales más elevados de los que está acostumbrada. Su tío es un noble rural, y su tía es prima de un barón, sus amistades le proporcionarán la entrada a dichos círculos.

Prudence sabía que probablemente estaba en lo cierto, pero siguió insistiendo con la esperanza de dar con una alternativa.

—Me gustaría que fuera otra persona.

—¿Conoce a alguien que esté igual de capacitado?

Pensó en su amiga Emma, que también había vivido en casa de la señora Morris hasta contraer matrimonio, un mes antes. Emma se había casado con su antiguo jefe, un vizconde.

—Tengo amistad con la vizcondesa Marlowe. De hecho, es una gran amiga mía.

—Ya sabes que Emma y Marlowe están en Italia de luna de miel, querida — le recordó la señora Morris—. No regresarán a casa hasta junio.

Prudence miró esperanzada al señor Whitfield.

—¿Sería posible retrasar mi presentación en sociedad hasta entonces?

El abogado negó con la cabeza.

—Mi consejo es que no lo haga. La Temporada de Londres está llegando a su fin, y sólo tiene un año para encontrar un pretendiente que esté a la altura. Además, tenemos que tener en cuenta a la prensa. Los periodistas no tardarán en descubrir que sus circunstancias han cambiado. Es imposible que pueda mantenerlo en secreto. Dentro de pocos días, todo el mundo querrá conocerla y estar con usted, y muchos de los que se le acercarán no lo harán con buenas intenciones. Siendo una dama tan joven, estoy seguro de que no es consciente de los aspectos más desagradables de la naturaleza humana. Necesita que su familia la proteja.

—Vivo sola desde los diecisiete años. Ahora tengo veintiocho, y creo que, a estas alturas, ya no necesito que nadie me proteja.

—Señorita Bosworth, hay una enorme cantidad de dinero en juego, y el dinero afecta de un modo muy extraño a las personas. Saca a relucir lo peor de la gente. A la hora de escoger a su esposo, debe estar cerca de personas en las que pueda confiar, personas cuyos consejos sean de fiar.

Prudence no tenía intención de fiarse de tía Edith en absoluto, y mucho menos en lo que se refería a su futuro marido. Pero si quería entrar en sociedad, necesitaba una carabina. Y el tío Stephen siempre había sido amable con ella.

—Supongo que tiene razón — dijo, resignándose a lo inevitable—. Al fin y al cabo, son mi familia. Irme a vivir con ellos será lo mejor. Al menos hasta que Emma regrese, en junio.

—Eso si para entonces no estás casada — señaló la señora Morris—. Con tu dote, ¡seguro que no te faltarán pretendientes!

Prudence recuperó el buen humor.

—Tienes razón. ¡Los hombres pronto harán cola para verme!

—Ya verá como sí — dijo el señor Whitfield, y se echó hacia adelante acercándose—. Pero aunque entiendo perfectamente que esté contenta, me siento en la obligación de advertirla de una cosa, señorita Bosworth: tener tanto dinero puede ser una carga muy pesada.

—¿Una carga? — La simple idea era absurda, y Prudence no pudo evitar echarse a reír, a pesar de la seriedad que reflejaba el rostro del abogado—. Es una bendición. Con dinero se puede hacer todo. ¡Toda mi vida he deseado ser rica!

El hombre la observó pensativo.

—Lo único peor que un deseo no realizado, querida niña, es un deseo cumplido.

A la mañana siguiente, justo al salir de la iglesia, Prudence comprendió lo que había querido decir el señor Whitfield. La tía Edith había llegado.

Prudence y Maria estaban en su piso, quitándose los guantes, abrigos y sombreros para ir a reunirse con las otras inquilinas y tomar el té, como hacían cada domingo, cuando Dorcas, la doncella, les comunicó la llegada de Edith.

—Se ha dado prisa — murmuró Maria cuando la chica se hubo ido—. Habrá cogido el primer tren.

Prudence hizo una mueca y se tiró de los guantes.

—Nunca antes había estado tan impaciente por verme.

—Hasta ahora.

El tono de voz de Maria hizo que Prudence Se detuviera y suspirara.

—Es por el dinero, ¿no?

—¡Pues claro que es por el dinero! — Maria clavó la aguja en el sombrero y lo lanzó sobre la cama—. Tu tía nunca se ha preocupado por ti.

—No — le dio la razón Prudence, y siguió con lo que estaba haciendo—. Ya lo sé.

Maria se mordió el labio, arrepentida por lo que había dicho.

—Lo siento. Me alegro mucho por ti, sabes que es verdad.

No tendrás que volver a trabajar, ni tampoco volverás a pasar hambre en tu vida.

—Si me caso, y eso no sabemos si sucederá.

—Oh, encontrarás a alguien. Pronto te irás de aquí, te moverás por los ambientes más selectos y conocerás a un montón de caballeros. Seguro que alguno te gustará. Tu vida cambiará muchísimo a partir de hoy, todo va a cambiar. — Se le quebró la voz y apartó la mirada—. Nos deben de estar esperando para tomar el té. Será mejor que bajemos.

Dio un paso hacia la puerta, pero Prudence la detuvo, colocándole una mano en el brazo para que se diera la vuelta. Por fin podía hablar con su amiga de lo que estaba pasando. La noche anterior, Maria había tenido que trabajar en otra fiesta y llegó muy tarde a casa, demasiado, pues Prudence después de tanta excitación, se había dormido antes de las diez.

Fue esa misma mañana, mientras iban camino a la iglesia, cuando la puso al corriente de todo.

—Maria, esos cambios serán para mejor. Yo no seré la única que podrá dejar de trabajar. Si me caso y heredo todo ese dinero, te daré lo que necesites. Sí, ya sabes que lo haré — añadió cuando su amiga empezó a protestar—. Quiero que tengas tu parte.

—Yo no quiero tu dinero.

—Pero yo quiero dártelo. Puedes quedártelo como dote, o ingresarlo en un banco, o...

—¡He dicho que no quiero tu dinero! — exclamó la otra con tanta vehemencia que Prudence se sobresaltó.

—¿Por qué no? Tendré de sobra.

—Ésa no es la cuestión. Ser rico es una maldición. Hace... hace que la gente cambie.

El sentido de la frase era casi idéntico a lo que le había dicho el señor Whitfield, pero Prudence siguió sin entenderla.

—¿Cómo puedes decir eso? Si las dos nos pasamos los días comprando lotería y soñando con todo lo que haríamos si tuviéramos mucho dinero. Ahora lo tenemos.

—No, no lo tenemos. Tú lo tienes.

—Todo lo mío es tuyo — dijo ella convencida—. Y te voy a dar tu parte, tanto si quieres como si no. Igual que haré con el resto de nuestras amigas. Lucy, Daisy y Miranda, y también la señora Morris; quiero que todo el mundo que vive aquí, en Little Russell, tenga su parte. Y también daré dinero para caridad.

—Oh, Pru. — Maria le apartó la mano y, con un suspiro, se sentó en la cama—. No puedes ir por ahí dando dinero a todo el que lo necesite. No es tan sencillo. ¿Es que no lo ves?

—Por supuesto, sólo se lo daré a los que se lo merezcan — empezó, y se sentó también en su cama, delante de la de su amiga—. He estado pensando en ello toda la mañana, y tengo un par de ideas. Quiero donar dinero para los huérfanos, y para los niños ilegítimos, y...

El ruido de la puerta de entrada abriéndose interrumpió la exposición de sus planes, y las muchachas pudieron oír una voz aguda que llegaba desde el vestíbulo.

—¿Prudence?

La joven suspiró resignada, y cuando la puerta de la habitación se abrió de golpe, se obligó a sonreír y a ponerse en pie para dar la bienvenida a la recién llegada.

—¡Estás aquí, Prudence! — La mujer entró en la habitación con los brazos tendidos—. Mi preciosa sobrina.

—Tía Edith — dijo ella, dejando que le diera un beso en cada mejilla—. Qué sorpresa.

—No sé por qué dices eso. El señor Whitfield me dijo que iba a informarte de nuestra llegada.

—Pero no le dijo que fueran a coger el primer tren — señaló Maria con una sonrisa. Prudence tuvo ganas de reírse del comentario, pero consiguió ocultarlo con un repentino ataque de tos.

—Tía, ¿te acuerdas de la señorita Martingale?

Edith mantuvo su falsa sonrisa.

—Por supuesto — dijo—. Creo recordar que nos conocimos durante mi última visita.

—Qué memoria tan extraordinaria tiene, señora Feathergill — respondió Maria—, mire que acordarse de algo que sucedió hace tanto tiempo...

La crítica no fue nada sutil, y la mujer se puso a la defensiva.

—Mire, jovencita, existen varios motivos por los que no he visitado Londres durante tantos años, y no me gusta lo que ha querido insinuar...

—¿Te apetece tomar el té con nosotras, tía? — interrumpió Prudence, obligada a intervenir antes de que la discusión fuera a más.

A Edith le costó, pero consiguió recuperar la compostura.

—¿Té? Oh, no, querida, hoy no puede ser. Tanto tú como yo estamos invitadas a tomarlo en casa de sir Robert; él y su madre nos están esperando. ¿Te acuerdas del primo de Steven, sir Robert Ogilvie, y de su madre, Millicent? Pasaron un verano en casa cuando tú estabas viviendo con nosotros.

—Sí, por supuesto que me acuerdo — respondió ella con educación. Estaba mintiendo, claro está, pues apenas recordaba ni al tal Robert ni a su madre, y dudaba de que ellos se acordaran de ella, pues no se habían molestado en responder ninguna de las cartas que les mandó once años atrás, cuando llegó a Londres—. ¿Nos han invitado a tomar el té?

—Sí. Sir Robert ha sido nombrado caballero, ¿lo sabías? A los quince años no te impresionó demasiado, pero tal vez cambies de opinión cuando lo veas ahora. Es un hombre bastante atractivo, y está impaciente por volver a verte.

—No me extraña — farfulló Maria, pero ante la mirada suplicante de Prudence, se dio media vuelta—. Supongo que me están esperando para tomar el té, así que será mejor que baje.

Les diré que hoy no vas a acompañarnos, Pru. Si me disculpan... — Hizo una pequeña reverencia a Edith y salió corriendo de la habitación. Prudence observó con envidia la huida de su amiga.

—Esa chica es una impertinente — dijo Edith tan pronto como se cerró la puerta—. ¿Es necesario que sea tan directa?

Prudence empezaba a recordar por qué se había ido de Sussex.

—Maria es mi amiga, y sólo quiere lo mejor para mí.

—Como todos, querida. Aunque creo recordar que, cuando eras pequeña, no te gustaba demasiado seguir mis consejos. Eras una rebelde. Y muy tozuda.

Ella tenía un recuerdo muy distinto de los tres años que había pasado en casa de sus tíos, pero era consciente de que, a esas alturas, no servía de nada hablar de ello.

—Cielo santo, mira qué hora es — exclamó Edith, mirando su reloj—. Será mejor que nos vayamos. Tenemos mucho que hacer.

—¿En serio? — preguntó Pru, contenta por cambiar de tema.

En vez de responder, su tía señaló el armario.

—¿Aquí es donde guardas la ropa? — Sin esperar respuesta, cruzó la habitación y empezó a examinar los vestidos de su sobrina. A medida que los iba pasando, sus suspiros iban en aumento—. Lo que me temía. No tienes nada apropiado.

Prudence, que había confeccionado todos y cada uno de aquellos vestidos, apretó la mandíbula, se cruzó de brazos y no respondió.

—Mi querida niña — dijo Edith, siguiendo con su inspección—, ¿en qué te has estado gastando las dos libras con seis chelines que tu tío te manda cada cuatrimestre?

«En vivienda, comida. Minucias de ese estilo.» Se mordió la lengua para no soltarlo. Edith la miró de nuevo.

—Supongo que tendremos que conformarnos con ese vestido verde que llevas puesto, pero habrá que comprarte ropa adecuada cuanto antes. Por suerte, las modistas de más prestigio siempre tienen un par de vestidos confeccionados para emergencias como ésta. Debemos tener algo para la noche del martes.

—¿La noche del martes?

—Sí, querida. Iremos a la ópera. Sir Robert tiene un palco, y nos ha pedido que lo acompañemos. Debes ir vestida adecuadamente. — Descolgó un traje muy formal de color gris, lo miró de arriba abajo, y volvió a colgarlo—. Al menos no tendremos que perder el tiempo haciendo maletas. Podemos darlos todos a beneficencia.

Prudence era una persona bastante tranquila, y no solía perder los nervios, pero la soberbia de aquella mujer era demasiado.

—¡No tengo intención de donar esos vestidos a la beneficencia!

Tan pronto como las palabras salieron de su boca, se sintió como una tonta, pues minutos antes ella misma había decidido donar todo su vestuario a la caridad.

Ante su airada respuesta, su tía se dio la vuelta y se la quedó mirando como si el comentario le hubiera dolido.

—Por supuesto, querida, si prefieres regalárselos a tus amigas, puedes hacerlo.

La intención de Prudence era regalar vestidos nuevos a sus amigas, pero optó por no decir nada. Odiaba discutir, y no quería pelearse con la tía Edith cuando aún no hacía ni cinco minutos de su rencuentro. Así que respiró hondo y buscó los guantes que se había quitado poco antes.

—Tiene razón — dijo ella, tratando de ser amable—. Donarlos a la caridad es lo mejor.

La mujer la obsequió con una sonrisa conciliadora y, cogiéndola del brazo, la guio fuera de la habitación.

—Tu tío ha ido a reunirse con el señor Whitfield para hablar de la gestión de tu fondo. Oh, y luego irá a comprar un carruaje. Mientras, hemos alquilado uno. Nos pararemos a hacer un par de visitas antes de ir a tomar el té.

—¿Visitas?

—Sí, pero no tienes por qué alarmarte. — Le dio unas palmaditas en el brazo mientras cruzaban el vestíbulo en dirección a la salida—. Hoy sólo iremos a visitar a mis hijas.

—Qué alivio — murmuró Prudence sin un ápice de entusiasmo al coger la bolsa, que tenía colgada en el perchero. Beryl y Pearl eran tan divertidas como un funeral presbiteriano—. Y yo que creía que íbamos a visitar a gente horrible.

Era una suerte que la tía Edith fuera incapaz de comprender el sarcasmo.

—Moverse en la alta sociedad es ciertamente complicado, pero trata de no ponerte nerviosa. Tu tío y yo nos aseguraremos de que todo salga bien, ya lo sabes. Haremos que conozcas sólo a la gente adecuada. A partir de ahora, me dedicaré plenamente a ti.

—Qué bien. — Conteniéndose para no suspirar desalentada, Prudence cerró la puerta a su espalda. De repente, junio parecía estar aún muy lejos, pensó mientras se aseguraba de haber dado vuelta a la llave.

—Tu tío se encargará de buscar una casa digna de nosotros en la ciudad — siguió diciendo su tía mientras bajaban la escalera—. Pero hasta que la encuentre, nos alojaremos en el Savoy. He pedido que tu habitación sea contigua a la mía. ¿A que es buena idea?

Prudence empezó a sentirse como un animal acorralado.

—No quisiera ser una molestia — dijo desesperada—. Preferiría quedarme aquí.

—¿Aquí? — La tía Edith se detuvo en el rellano de la escalera y miró desdeñosa a su alrededor—. No seas tonta — añadió con unas risas—. Esto es sólo un hostal.

—Es muy respetable.

—Estoy convencida de ello, pero Prudence, ahora eres una gran heredera. No puedes quedarte aquí sola. ¡Si tu tío y yo no estamos para protegerte, seguro que todos los cazafortunas de Londres vendrán a acecharte!

*****

Rhys se pasó la mañana del lunes calculando a cuánto ascendían sus míseros ingresos ducales, y la del martes tratando de desenmarañar las deudas de la familia De Winters. Después de leer los informes de los asesores, banqueros y abogados estaba tan deprimido como los intereses de su cuenta bancaria, y no le quedó más remedio que cenar en el Clarendon. Para consolarse, se regaló un suculento filete de ternera y una botella de un excelente burdeos, y tuvo la suerte de poder escabullirse sin pagar, algo en lo que, desde hacía un par de años, tenía mucha práctica.

—Los nobles no deberíamos tener que pagar nunca — le explicó al conde de Standish esa misma noche, en la ópera—. La clase media nos lo agradecería.

Su anfitrión, al que había conocido en su época de Oxford, se rió.

—¿Y en qué beneficia a la clase media que no pagues tu cena en el Clarendon? — preguntó lord Standish.

—En muchas cosas — respondió él sin titubear, volviéndose un instante para coger una copa de champán—. A la clase media le gusta ir a comer a los sitios que suele frecuentar la nobleza. Y, por suerte para nosotros, ellos sí están dispuestos a pagar. Sin nosotros, no irían a ningún sitio y, por lo tanto, los restaurantes tendrían que cerrar.

Lord Weston, cuya amistad con Rhys se remontaba a la infancia, hizo una mueca.

—En Londres, sólo unos pocos nobles pueden comportarse así, St. Cyres. Que un duque visite con frecuencia un establecimiento tiene cierto caché. Pero yo sólo soy barón, y nunca puedo irme sin pagar. Lo sé porque lo he intentado, y he acabado recibiendo la factura en mi domicilio.

—¡Razón de más para no tener residencia fija! — exclamó Rhys, haciéndolos reír.

—¿Y se puede vivir sin tener casa? — preguntó Standish intrigado. Claro que éste era tan responsable y estirado que jamás gastaría más allá de sus posibilidades, y nunca dejaría de pagar nada.

—Claro, viajando — respondió Rhys—. Es muy sencillo. Lo único que tienes que hacer para huir de tus deudas es salir del país. Y regresar cuando las deudas del extranjero empiecen a perseguirte. De este modo, se puede recorrer el mundo entero por menos de quinientas libras.

Todos se rieron, incluido Standish.

—¿Y dónde vive uno cuando está en la ciudad? — preguntó el conde.

—¡En casa de los amigos! — Rhys le dio a Weston una palmada en el hombro—. Ahora que lo pienso, ¿tienes alguna habitación libre, Wes? No puedo soportar quedarme en casa de Milbray por más tiempo. Su mayordomo es demasiado educado. Hace unos días, incluso dejó entrar a mi madre. Fue una escena de lo más desagradable.

—¿Y quieres instalarte en mi casa? — Sonriendo, Weston negó con la cabeza—. Ni lo sueñes. Tengo que pensar en mi hermana.

Rhys le devolvió la sonrisa.

—¿Acaso no confías en mí?

—¿Con mi hermana? Ni en un millón de años.

Sonó un gong, indicando a los asistentes a la Royal Opera House que la obra estaba a punto de empezar, y los invitados de lord Standish ocuparon sus asientos, que estaban orientados hacia la parte izquierda del escenario.

Rhys iba a hacer lo propio, pero Weston lo detuvo.

—¿Estuviste en el norte antes de venir aquí?

—¿Para visitar mis propiedades? Dios, no. No es recomendable para la salud hacer algo tan deprimente. Si alguna vez me entero de que tú lo haces, empezaré a preocuparme por ti, Wes.

El otro no se rió y dijo:

—El otoño pasado fui a cazar cerca de Munro, y vi el castillo de St. Cyres. Estaba... en muy mal estado.

—Por eso mismo. Ya te he dicho que visitar esa finca sería de lo más deprimente.

—Rhys... — empezó, pero luego se lo pensó mejor y suspiró—. Supongo que estás enterado de los rumores que circulan por toda la ciudad.

La sonrisa del duque vaciló pero consiguió mantenerla. Al fin y al cabo, un caballero debía ser capaz de fingir en todo momento.

—¿Sabías que soy el único noble que posee dos títulos ducales?

Weston parpadeó ante el abrupto cambio de tema.

—¿Dos?

—Sí. El mismo día en que regresé al país, en Ecos de Sociedad proclamaron que el duque de St. Cyres era también el duque Endeudado. Y según La Gaceta Social, soy un saldo, y cualquier heredera puede comprarme por un módico precio. — Bebió un poco de champán y sonrió—. Qué agudos son los periodistas ingleses.

—¿Cómo eres capaz de reírte de eso?

—No me serviría de nada perder ahora el sentido del humor — respondió él, encogiéndose de hombros.

—En serio, amigo mío, ¿tan mal están las cosas?

—Si estuvieran tan bien como las pintan los periódicos, me iría ahora mismo a celebrarlo.

Pero por desgracia, no es así. Además de ser un bastardo, mi tío Evelyn era un idiota, y lo invirtió todo en la tierra. Como si hoy en día tener tierras sirviera de algo.

—¿Y no conservó una parte en dinero? ¿No hizo ninguna otra inversión? — La sorpresa de Weston era más que comprensible—. Incluso mi padre, que era tan conservador, invirtió algo en las minas de carbón de Newcastle, y en los ferrocarriles americanos. Y eso es lo que nos ha salvado.

—Pues has tenido mucha suerte. Yo, en cambio, soy el orgulloso y arruinado propietario de diez mil acres de tierra hipotecada. Pero como soy un optimista nato he decidido mirar el lado bueno de las cosas. Estoy convencido de que son los prados más preciosos de toda Inglaterra. En ellos no hay ni una mina de carbón ni ningún ferrocarril que me estropee las vistas.

Weston le puso una mano en el hombro.

—Lo siento, Rhys. De verdad. Yo también estoy hipotecado hasta las cejas, pero si lo necesitas, tal vez pueda conseguir otro préstamo...

Él, que odiaba que lo compadecieran y nunca aceptaba la ayuda de nadie, giró la cara.

—Nos estamos perdiendo la ópera.

—Y que Dios nos perdone por no escuchar a Wagner — murmuró Weston a su espalda, pero siendo el hombre discreto que era, dio la discusión por terminada.

Rhys se sentó y no hizo caso alguno a la representación. Por primera vez, un sentimiento muy similar a la melancolía se apoderó de él. Tal vez bromease sobre irse del Clarendon sin pagar o sobre cómo abusar de los amigos, pero debajo de todos esos chistes a su costa se escondía la desesperación.

Él siempre había sido un cínico, y esperaba lo peor de las personas, porque eso era lo que solía obtener; y en lo que se refería a las propiedades de su familia, era bastante pesimista. Sin embargo, una semana después de su regreso, se dio cuenta de que se había equivocado: las cosas estaban mucho peor de lo que se había imaginado.

Si los informes que había leído esa tarde estaban en lo cierto, Winter Park era la única propiedad de todas las que poseía que estaba en buen estado, y eso sin duda se debía a que el tío Evelyn fijó allí su residencia. Pero también era la casa que Rhys más odiaba, la casa en la que él y Thomas habían pasado aquellas horribles vacaciones de verano cuando tenía doce años. No tenía la más mínima intención de irse allí cuando finalizara la Temporada. Antes viviría bajo un puente. La única alternativa que le quedaba era alquilar Winter Park.

Las otras fincas, según le habían contado, no eran habitables, y la peor de todas era el castillo de St. Cyres. La mansión fortificada, que había pertenecido a la familia desde tiempos de Eduardo I, era, al parecer, una ruina, aunque le aseguraron que aún podía repararse. Le costaría cien mil libras volver a amueblarla, arreglar el tejado, cambiar las vigas podridas, instalar tuberías, comprar ganado, reconstruir las casas del pueblo, sembrar nuevas cosechas y pagar las deudas que tuviera con los comerciantes de la zona.

¿Cien mil libras? Eso sí tenía gracia. Él que no podía pagar ni una cena en el Clarendon.

Rhys descansó la cabeza en el respaldo de la silla y cerró los ojos. Por encima de la escabrosa composición de Wagner aún podía oír la voz de Letitia, una voz llena de veneno y desdén que le hacía revivir sus más profundos miedos.

«¿Qué voy a hacer?»

Pensó en las enormes cantidades de dinero que le iban a exigir a corto plazo. Las arcas de su majestad estaban impacientes por cobrar los impuestos tras la muerte de Evelyn, y alguien tendría que pagarlos. El primer pago de intereses por las hipotecas de los terrenos era en junio. Y además tenía que pagar pensiones, sueldos, facturas; la lista era interminable. ¿De dónde iba a sacar tanto dinero? Tenía intención de visitar todos los bancos y pedir más préstamos, pero no sabía si se los concederían.

La frustración que sentía amenazaba con ahogarlo. Él no quería nada de todo eso, no quería los títulos, ni las propiedades, y mucho menos las responsabilidades que comportaban.

Maldición, si hubiera querido ser el maldito duque de St. Cyres habría matado a Evelyn hacía mucho tiempo, dándole así de paso lo que se merecía. En vez de eso, Rhys no esperó siquiera a que la tinta de sus últimos exámenes en Oxford se secara para coger el dinero que le había dejado su padre, dinero que su tío no había podido tocar, y huir a Italia, donde se lo gastó a lo grande. Nunca había vuelto a Inglaterra, nunca le había importado, nunca había mirado atrás. Hasta entonces.

En aquellos momentos, la ruina se cernía sobre su cabeza, afilada como una espada. Pero, bueno, en realidad esa amenaza siempre había estado allí. ¿No era por eso por lo que había vivido por encima de sus posibilidades sin importarle las consecuencias? En la época en que vivía en Florencia, un montón de nobles, Weston incluido, habían ido a visitarlo y a pasar una temporada con él. En aquel entonces, eran ellos quienes bromeaban sobre cómo abandonar un restaurante sin pagar y cómo abusar de los amigos. Eran ellos los que huían de las deudas y del futuro que los esperaba... un futuro lleno de títulos, pero sin el dinero necesario para mantenerlos. Igual que sus amigos, Rhys estaba convencido de que pertenecía a una clase superior, a pesar de no tener dinero ni para pagar una cena. Sabía que las cosas acabarían de ese modo, y un misterioso impulso lo había empujado a gastárselo todo el doble de rápido que los otros, esos amigos que habían tenido que huir del país por culpa de las deudas.

Pero pese a sus circunstancias actuales, Rhys no se arrepentía de nada. Aunque hubiera sido más prudente con sus gastos durante los últimos doce años, eso no habría supuesto ninguna diferencia respecto a las deudas de sus predecesores. Igual que él, la media docena de duques de St. Cyres que lo habían precedido habían vivido gastando más de la cuenta en todas las excentricidades imaginables, y disfrutando de la vida hasta el último minuto.

Ahora, la fiesta había llegado a su fin. Y le había tocado a él hacerse cargo de la factura.

«¿Qué vas a hacer?»

Rhys abrió los ojos y suspiró agotado. Letitia había hecho esa pregunta conociendo ya la respuesta.

Se casaría con una rica heredera. Hacía ya mucho que sabía que ésa era la única alternativa que le quedaba. Los informes que había leído esa mañana sólo sirvieron para confirmar lo inevitable.

Lo mejor sería que se pusiera manos a la obra. Se incorporó un poco y sacó los binoculares que llevaba en el bolsillo de la chaqueta para empezar a buscar a la futura duquesa de St. Cyres.

Trató de disipar la melancolía que sentía pensando en todo lo que tenía a su favor. Seguía siendo un duque, y, tal como le había dicho Weston, eso aún significaba algo. También era consciente de lo atractivo que lo encontraban las mujeres, algo que, sin duda ahora que quería casarse por dinero, jugaría a su favor. Otra ventaja que tenía en ese momento era que estaba sentado al lado de Cora Standish, una mujer que conocía a todo Londres y que podría informarlo sobre el estado financiero de sus habitantes. Si veía a alguna mujer que le pareciera atractiva, Cora seguro que sabía su nombre y la dote que tenía asignada.

Empezó por los palcos que tenía enfrente, y en seguida alguien captó su atención; pero no fue una dama de sociedad, sino alguien que lo intrigó mucho más. Luciendo un vestido de seda rosa de delicioso escote y con un simple collar de perlas alrededor del cuello, y otro enredado en su melena negra, allí estaba la costurera que había visto dos semanas atrás.

¿Desde cuándo una costurera podía pagarse unas perlas y asistir a la ópera? Rhys se irguió un poco más y se inclinó hacia adelante para asegurarse de que no la confundía con otra.

Pasados unos segundos se convenció de que no había ningún error. Era ella. El deseo le recorrió todo el cuerpo, lo mismo que el día en que la vio arrodillada, fingiendo humildad. E, igual que entonces, se imaginó hundiendo las manos en su melena oscura.

Se movió incómodo. Esas imágenes tan eróticas, por deliciosas que fueran, no iban a llevarlo a ningún lado, no con esa mujer, y mucho menos estando donde estaban. Pero a pesar de todo, fue incapaz de dejar de mirarla.

Se preguntó qué haría allí. No cabía ninguna duda de que el vestido se lo habrían prestado, y seguro que las perlas provenían de una fábrica de Manchester y no de una ostra, pero aun así, no se explicaba su presencia en un palco de la ópera del Covent Garden. Tal vez su pequeña costurera había decidido cambiar de profesión y dedicarse a una mucho más lucrativa. Le recorrió la piel con la mirada y se detuvo en el escote, en las sensuales curvas de sus pechos. Y, para variar, Rhys maldijo su falta de fondos.

—¿Qué diablos estás mirando? — preguntó Cora, golpeándole el muslo con el abanico—. Quiero saber qué es lo que te tiene tan intrigado que has decidido, no sólo ignorar a tu anfitriona y al resto de invitados, sino también la representación.

Él respiró hondo, en un intento por controlar su excitación, pero siguió sin apartar la vista del otro palco.

—Ignoro la ópera porque odio a Wagner. Las valquirias siempre me han causado dolor de cabeza. A ti te ignoro porque ya estás casada, cariño, y eres una de esas extrañas criaturas que está enamorada de su esposo, un hombre que, por cierto, está a tu lado dejando claro que le perteneces. Y dado que Standish es tan comedido con la economía, ni siquiera puedes prestarme dinero.

—¿Y has decidido por tanto centrar tus esfuerzos en algo más rentable? ¿Algo como una rica heredera?

—No. — Sin ganas, apartó la mirada de los pechos de la señorita Bosworth y se concentró en su rostro. No era una belleza, pero era guapa, con aquellas mejillas sonrosadas, una nariz respingona, y unos labios que se moría por besar. Pero eran sus ojos, aquellos ojos negros, dulces y cariñosos, los que la harían inolvidable si en verdad había decidido convertirse en una mujer de mundo—. Para mi desgracia, la mujer que me gusta no es ninguna heredera.

—Ahora me has dejado intrigada. Señálamela.

—Enfrente de nosotros, dos palcos a la derecha — le indicó él—. Pelo oscuro, vestido de seda rosa y collar de perlas.

Lady Standish cogió sus binóculos, repasó a la gente de los palcos de delante, y exclamó divertida:

—¡Me tomas el pelo, St. Cyres! Dices que no estabas mirando a una heredera y todo este rato has estado embobado contemplando a la mujer más rica de toda la ópera.

Eso consiguió que Rhys le prestara atención.

—¿Qué has dicho?

—Esa mujer que te ha fascinado es la señorita Prudence Abernathy, la hija del multimillonario americano.

Él se echó a reír.

—Te equivocas, Cora. No se llama Abernathy. Su apellido es Bosworth, y no es la hija de ningún multimillonario. Es costurera.

—Era costurera, cariño. Pero también es la hija ilegítima de Henry Abernathy. Supongo que has oído hablar de los grandes almacenes Abernathy.

Rhys decidió seguirle el juego.

—¿Y cómo sabes todo esto?

—Esta misma tarde he coincidido con la muchacha en el salón de madame Marceau.

—¿Lo ves? Ella trabaja para madame Marceau.

—Que sepas dónde trabaja una costurera me deja sin habla, St. Cyres.

Él sonrió.

—Siempre me ha interesado mucho el arte de la costura.

—Ya, sin duda para saber mejor cómo desabrochar un vestido — se burló ella, pero no le dio opción a réplica, y siguió con su relato—: A lo que iba, esa chica no estaba allí trabajando, créeme. Estaba con su tía, probándose vestidos, y nunca había visto a Marceau agasajar tanto a nadie. Una de mis amigas, lady Marley, las acompañaba, al parecer es conocida de la tía y de un sobrino suyo, sir Robert no sé qué. Creo que lo han nombrado caballero, o algo por el estilo. En cualquier caso, nos han presentado, y cuando la chica se ha ido, madame Marceau me ha contado toda la historia.

Cora se acercó a él, impaciente por explicar el último chisme de la ciudad.

—Henry Abernathy, el padre de la muchacha, no siempre fue tan rico — prosiguió—. Al parecer, antes se llamaba Bosworth, y no era más que un granjero de Yorkshire que tuvo un escarceo amoroso con la hija del noble del lugar.

—Vaya.

—Sí, vaya. — Cora se acercó aún más y susurró—: La dejó embarazada.

—Ah. De nuestra heredera, supongo. — La mujer asintió, y Rhys añadió—: Y supongo que el noble en cuestión dejó a su embarazadísima hija sin dote.

—Exactamente. Al parecer, Feathergill tenía una fortuna más bien justa. Así que, en vez de hacer lo correcto, Bosworth se fugó a América, se cambió el nombre por Abernathy, y se casó con una joven rica de Nueva York.

—El bastardo fue muy listo — dijo el duque admirando el comportamiento del hombre.

—La madre de la chica murió hace algunos años, y la señorita Bosworth tuvo que irse a vivir con la familia de su tío. Éste, al ser el hijo varón, heredó las fincas del padre, pero la familia seguía teniendo poco dinero, así que la muchacha se vino a Londres, alquiló un apartamento y empezó a trabajar como costurera.

—Parece sacado de una novela para señoritas.

—¿A que sí? Hoy en día hay bastantes mujeres que quieren ganarse la vida por sí mismas; son «chicas trabajadoras», menuda tontería. Pero sigamos con lo nuestro, el padre hizo una fortuna con esos grandes almacenes y murió hace poco, dejando todos sus bienes a su hija.

Él se cruzó de brazos.

—¿De cuánto estamos hablando, Cora?

—Dicen que recibirá un millón de libras al año.

—Dios santo. — A Rhys le costó tragar saliva—. Ni siquiera yo sabría cómo gastar tanto dinero.

—Pero hay un problema. Y creo que ésta será la parte que te va a gustar, querido. Para poder reclamar la herencia, la muchacha tiene que casarse.

La imagen de aquellos preciosos ojos negros mirándolo con adoración apareció en su mente, y su anterior melancolía empezó a disiparse. Levantó los binóculos y volvió a mirar a la señorita Bosworth-Abernathy, que le parecía más atractiva por momentos.

—¿Un millón de libras al año, dices? — murmuró—. Hay que ver.


Capítulo 4

Cierto duque y cierta heredera han sido vistos juntos en la ópera. ¿Significará algo? ¿Estará a punto de florecer un nuevo amor en Covent Garden?

Ecos de Sociedad, 1894

Prudence no estaba segura de que le gustara la ópera. A ella, como a casi todo el mundo, lo que le gustaban eran las producciones teatrales de Gilbert y Sullivan, pero la representación de esa noche no era de ese estilo. La representación era oscura, pesada, sobrecargada. Sintió un gran alivio cuando llegó el intermedio.

Tan pronto como cayó el telón y se encendieron las luces, Prudence se inclinó hacia adelante para poder ver el espectáculo que se desplegaba a sus pies. Entre opulentas lámparas de cristal que brillaban gracias a la electricidad, desfilaban damas muy elegantes y caballeros impecables.

«De modo que así es como viven los ricos», pensó fascinada. Aún le costaba creer que ahora era uno de ellos. Ya llevaba dos noches durmiendo en la lujosa habitación blanca y dorada del Savoy, con su propio baño de mármol y sábanas limpias cada día. Llevaba vestidos de seda, cenaba en los mejores restaurantes, compraba joyas, paseaba por Londres en un carruaje con asientos de cuero color carmesí y visitaba a gente que, según su tía, era «recomendable». Pero a pesar de todo, nada de aquello le parecía real.

En el piso de abajo vio que la gente se dirigía al vestíbulo, y Prudence decidió hacer lo mismo.

—Voy a dar una vuelta — dijo al levantarse.

Todos sus parientes se pusieron en pie a la vez.

—Muy buena idea, prima — dijo Robert, ofreciéndole el brazo—. A todos nos irá bien estirar las piernas.

Mientras ella y Robert descendían por la escalera junto con la madre de él, la tía Edith y el tío Stephen detrás, Prudence se preguntó exasperada si sus parientes no tenían intención de dejarla sola ni un momento. Sólo hacía dos días que gozaba de su completa atención, y ya empezaba a estar harta.

—¿Te apetecería tomar algo? — le preguntó Robert al llegar al vestíbulo—. Sería todo un honor ir a buscarte un vaso de limonada.

—Gracias, pero no me gusta la limonada. Preferiría una copa de champán, por favor.

—¿Champán? — exclamó sorprendida la tía Edith—. Oh, no, Prudence, querida. No está acostumbrada a beber, y no quisiera que mañana tuvieras dolor de cabeza. Un vaso de limonada le irá bien, Robert, gracias.

La exasperación de Prudence fue a más. Por todos los santos, ya no era una niña de dieciséis años. Abrió la boca para insistir en que quería una copa de champán, pero un hombre de entre toda la multitud captó su atención, y se le olvidó lo que iba a decir.

Era él.

Aquellos hombros tan anchos y aquella melena rubia pertenecían sin duda al duque de St. Cyres. Estaba frente a ella, a unos doce pasos, con un grupo de amigos.

La tía Edith dijo algo sobre ir al tocador de señoras, y Millicent aceptó encantada la sugerencia. Prudence se quedó quieta donde estaba.

Su tía y Millicent se fueron, y el tío Stephen farfulló que confiaba en que no tardaran demasiado, pues quería fumarse una pipa antes de que la ópera empezara de nuevo.

—No tienes que esperar a que regresen — le dijo Prudence sin apartar los ojos del duque—. Ve a fumar tranquilo. A mí no me importa.

—No, no — protestó él sin demasiado convencimiento—. No puedo dejarte aquí sola.

—Oh, no te preocupes por eso — lo tranquilizó ella al instante—. Robert no tardará en volver. Y mientras me quedaré aquí, junto a esta columna. No me moveré ni un milímetro, te lo prometo. Vamos, ve.

El tío Stephen no necesitó que insistiera más, y se encaminó hacia la sala de fumadores, dejando a Prudence por fin sola. Ella siguió observando al duque, que charlaba con sus amigos, y cuando uno dijo algo que lo hizo sonreír, Prudence sintió algo extraño en su interior. El estómago le dio un vuelco, y se mareó como si hubiera subido en uno de esos ascensores tan nuevos.

De repente, él apartó la mirada de sus acompañantes y la vio. Clavó los ojos en los de ella y los mantuvo allí, y Prudence se quedó petrificada. No podía moverse, no podía respirar, no podía apartarse. ¿Se acordaría de quién era? Seguro que no. Era imposible que un duque se acordara de una simple modista. Pero él siguió mirándola, y frunció el cejo como si le sonara y tratara de recordar dónde la había visto antes.

Cuando vio que les decía unas palabras a sus amigos, se apartaba de ellos y echaba a caminar hacia ella, creyó morir de felicidad, al mismo tiempo que tenía un ataque de pánico. El corazón le latía tan rápido que casi le dolía el pecho.

Hasta ese momento, no se había dado cuenta de lo alto que era. Prudence medía metro sesenta, y, a pesar de llevar tacones, su cabeza llegaba, como mucho, a la barbilla de él. La poderosa presencia física del duque no contribuyó a calmar los nervios de la muchacha.

—¡Qué coincidencia tan maravillosa, señorita Bosworth! — la saludó él. Y, antes de que pudiera reaccionar, le cogió la mano, le hizo una reverencia, y se llevó los dedos a los labios para poder besar la tela del guante como era debido—. Es una sorpresa realmente muy grata — añadió al incorporarse y soltarle la mano—. Creía que no la volvería a ver.

¿Había pensado en ella? Un calor muy agradable se extendió por todo su cuerpo complicando aún más sus emociones.

—Hola — lo saludó, deseando que se le ocurriera algo más ingenioso que decir, pero esa corta e insulsa palabra fue lo único que le vino a la mente. Algo más complicado era impensable, pues saber que el duque se alegraba de verla la había dejado sin habla.

—Espero que esta noche no haya tenido que soportar otra pataleta de Alberta — dijo él, riéndose, con sus maravillosos ojos verdes brillantes de alegría—. Si me entero de que ha vuelto a abusar de usted, me veré obligado a ir a rescatarla.

Con esas palabras, Prudence se dio cuenta de que el hombre no sabía lo de la herencia. Y se sintió tan aliviada que su felicidad creció hasta límites insospechados.

—Qué oferta tan galante por su parte — contestó ella, tratando de aparentar indiferencia, como si hablara con duques a diario—, pero no será necesario. He venido a ver la ópera. —

Señaló la escalera que había a su izquierda—. Mis primos tienen un palco.

—¿Un palco? Pero una costurera... — se interrumpió y apartó la vista avergonzado.

—Una costurera no puede permitirse asistir a la ópera y, si lo hiciera, se sentaría en el gallinero — terminó ella la frase por él.

El duque se tocó el pañuelo del cuello como si fuera un niño pequeño al que acabaran de reñir.

—Lo siento — murmuró antes de volver a mirarla—. Le pido disculpas. Me he comportado como un esnob, ¿no es así?

—No, es comprensible teniendo en cuenta las circunstancias en que nos conocimos. Pero verá, ahora las cosas han cambiado... — Se detuvo, indecisa sobre si continuar o no. Cuando él se enterara de lo de la herencia, seguro que también averiguaría que era hija ilegítima, y entonces cambiaría su modo de tratarla. Al fin y al cabo, era un duque. Para la gente de su clase, la legitimidad lo era todo. Probablemente, acabara descubriendo la verdad, pero Prudence decidió posponer el momento lo máximo posible—. Estaba distanciada de la familia de mi madre — optó por decir sin entrar en detalles—. Estamos tratando de reconciliarnos.

Para su alivio, él no trató de consolarla.

—Las familias son un tema complicado, pero le deseo lo mejor, señorita Bosworth.

Aunque, si yo estuviera en su lugar — añadió un poco inseguro—, no creo que escuchar a Wagner me predispusiera demasiado al perdón. ¿Usted qué cree?

Ella hizo una mueca, y St. Cyres echó la cabeza hacia atrás y se rió.

—Ya veo que a usted tampoco le entusiasma.

A Prudence le gustó escuchar su risa. Era masculina y profunda, y la hizo sonreír.

—Supongo que se debe a que no entiendo lo que dicen — dijo ella—. No sé alemán.

—¿E italiano?

—Tampoco. Pero hablo francés. Mi madre me lo enseñó de pequeña.

—Se lo preguntaba porque tal vez una ópera italiana le gustase más que una alemana. — Se le acercó—. Hoy se clausura el ciclo de Wagner. La Aída de Verdi, que es en italiano, se estrena dentro de dos días. Si tiene previsto asistir, me encantaría ser su traductor.

A ella le dio un vuelco el corazón.

—Gracias. Me...

—¡Prudence!

Al oír la voz de su tía casi gritó de dolor. A aquello sí se lo podía considerar inoportuno.

Por su parte, St. Cyres se limitó solamente a sonreír y a dar un paso hacia atrás para estar a una distancia más decorosa cuando la tía Edith y la prima Millicent se abalanzaran sobre ellos.

—¿Qué es esto? — le espetó la mujer—. ¿Acaso está de moda acosar a una dama cuando está sola, caballero? Es el colmo, jamás había visto...

—Tía Edith — la interrumpió Prudence—, permite que te presente al duque de St. Cyres.

Señoría, le presento a mi tía, la señora Feathergill, y a mi prima, lady Ogilvie.

—Oh... no sabía... quiero decir... — Su tía tartamudeó hasta que se dio por vencida y entonces soltó una risita de lo más tonta—. No sabía que conocieras al duque, Prudence, querida. En qué círculos tan altos te has estado moviendo.

Y la tía Edith y Millicent hicieron sendas reverencias al duque. Este les devolvió el gesto, y, al incorporarse, le guiñó un ojo a Prudence.

—Conocí a su sobrina en un baile, señora Feathergill.

—¿En serio? Me alegro mucho. Prudence, ¿dónde está tu tío? Supongo que habrá ido a fumar esa horrible pipa. No me puedo creer que te haya dejado aquí sola.

Ella deseó que todos sus parientes siguieran el ejemplo de su tío.

—Señoría — empezó Prudence, desesperada por retomar el tema del que estaban hablando antes de que los interrumpieran—. Creo recordar que me estaba usted contando algo sobre la ópera italiana.

—Estáis aquí — dijo Robert antes de que el duque pudiera responder—. Traigo bebidas para las damas.

La joven miró impaciente los cuatro vasos de limonada que su primo llevaba en las manos y cogió uno con la sonrisa de rigor en los labios.

—Gracias, Robert.

—Ha sido un placer, Prudence, Estoy a tu disposición. — Miró al otro hombre y su rostro se retorció como si hubiera olido algo podrido—. St. Cyres. — Lo saludó con una leve reverencia—. No sabía que conocía a mi prima.

—Sir Robert. — Le señaló los vasos que aún sostenía—. Vaya con cuidado, viejo amigo. Se está manchando los guantes de limonada. Creo que debería repartir las bebidas antes de derramarlas.

—Oh, claro. — Robert se dio media vuelta, y el duque volvió a colocarse junto a Prudence, consiguiendo así separarla del resto del grupo.

—Veamos — murmuró—, ¿de qué estábamos hablando?

—Ópera italiana.

—Ah, sí, ópera. Un tema fascinante. — Se acercó aún más a ella, y la camelia que lucía en la solapa acarició el brazo desnudo de la joven, haciendo que un cosquilleo le recorriera todo el cuerpo. Nerviosa, dio un sorbo a la bebida que sujetaba en la mano y puso cara de asco.

—Veo que le gusta la limonada — comentó él riéndose en voz baja.

—La odio — reconoció ella—. En especial si está caliente como ésta. Quería champán, pero mi tía ha dicho que no. Creo que tiene miedo de que me ponga alegre y la deje en ridículo.

—Creo que eso me gustaría verlo.

—¿Le gustaría verme en una situación tan embarazosa?

—No. — Sus espesas y doradas pestañas se entrecerraron unos segundos para luego volver a levantarse—. Me gustaría verla alegre, achispada.

Dijo esas palabras de un modo especial, como si fueran algo ilícito. Y, sin motivo alguno, Prudence se sonrojó.

Sonó un gong, señalando que el intermedio estaba a punto de finalizar. El eco no se había aún desvanecido cuando la tía Edith se interpuso entre los dos.

—Será mejor que regresemos a nuestros asientos — sugirió rodeándola con un brazo para llevársela de allí.

Pero Prudence no se movió.

—Aún nos queda algo de tiempo — dijo, con la esperanza de pasar unos minutos más en la maravillosa compañía del duque.

—No lo creo, querida. ¿Nos disculpa, señoría?

—Por supuesto. — Señaló la escalera que había justo en el otro extremo del vestíbulo—. Yo también debería regresar a mi asiento, antes de que mis amigos empiecen a preguntarse si me ha sucedido algo.

Prudence se sintió un poco decepcionada, y bajó la vista para que él no se diera cuenta.

—Claro — murmuró, y luego levantó la barbilla obligándose a aparentar una tranquilidad que no sentía—. Ha sido un placer volver a verlo.

—El placer ha sido todo mío, señorita Bosworth. — Hizo una reverencia—. Lady Ogilvie, señora Feathergill, sir Robert. Buenas noches.

Dio media vuelta y se fue, y la joven hizo lo mismo, permitiendo a regañadientes que su tía tirara de ella.

—¿Lo ves, Prudence? Es tal como te dije el otro día — señaló la tía Edith mientras subían la escalera—. Te hemos dejado sola un segundo y un cazafortunas ha venido a acosarte...

—¡No ha sido así! — respondió ella enfadada—. El duque se ha comportado como un perfecto caballero.

—No me extraña que lo creas así, querida. Eres tan inocente. Peto yo soy una mujer de mundo, y conozco a los de su clase. Sólo quieren una cosa.

—Tu tía tiene razón — añadió Robert, que iba detrás de ella—. Ese hombre es un crápula de primera. Mamá y yo le conocimos en Italia hace algunos años. ¿Te acuerdas, mamá?

—Sí — respondió Millicent, con la respiración entrecortada por el esfuerzo de subir la escalera—. No te puedes imaginar las historias que contaban sobre él. Decían que se emborrachaba en todas las fiestas, y que incluso se había bañado desnudo en una fuente, con una condesa rusa, y todo tipo de cosas escandalosas.

Prudence pensó que si fuera una buena chica de verdad desaprobaría ese tipo de comportamiento, pero siendo honesta consigo misma tenía que reconocer que también ella quería bañarse desnuda en una fuente; si supiera que nadie iba a pillarla, claro. La idea le parecía muy atractiva.

—Y está hasta el cuello de deudas — siguió Robert—. He oído decir que debe miles y miles de libras.

—Circunstancia que comparte con casi todos los nobles del reino — señaló Prudence —.

Creo que incluso tú tienes deudas, Robert.

Su primo apretó los labios y se calló de golpe.

Pero tía Edith no se dio por vencida tan fácilmente.

—La situación de Robert no es comparable — dijo al llegar a su palco—. Él es de la familia.

Ah, Stephen, ¿así que has estado aquí todo este rato? — añadió al ver que su marido se levantaba del asiento—. ¿En qué estabas pensando para dejar a Prudence sola abajo? — Antes de que el hombre pudiera responder, centró de nuevo la atención en su sobrina—. Dejando a un lado las consideraciones financieras, hay otra cosa que tienes que tener en cuenta: St. Cyres es un duque, es decir, inalcanzable para alguien como tú. Sería un matrimonio de lo menos aconsejable.

—¿De qué duque estáis hablando? — preguntó Stephen, mirando a su esposa y sin entender nada.

—Pregúntaselo a tu sobrina. Ella ya lo conocía de antes. ¡Lo conoció en un baile, ya ves tú!

—Conocí al duque de St. Cyres hace unos cuantos días — explicó Prudence mientras se acercaba a su silla para sentarse—. Y al verme abajo ha venido a presentarme sus respetos.

Stephen silbó sorprendido.

—Qué rapidez.

—Exacto — asintió Edith, retomando su asiento junto al de Prudence—. Es obvio que va detrás de su dinero.

—¡Por supuesto, es imposible que se haya fijado en mí y le haya gustado! — se defendió la joven, ofendida por el comentario—. Creed lo peor de él si queréis, pero yo no juzgo a personas a las que apenas conozco.

—Tranquila, Prudence — dijo el tío Stephen—. Nosotros somos tu familia, y sólo deseamos lo mejor para ti. St. Cyres es de lo peor, no es digna compañía para una dama. Y, en lo que se refiere al interés que parece sentir por ti, Edith tiene razón; contraer matrimonio con él está fuera de cuestión.

—¡Creo que me corresponde a mí elegir con quién casarme!

—No hace falta que grites, querida — dijo Edith con una expresión de perro apaleado—. Nosotros sólo queremos tu felicidad.

Prudence se masajeó la frente con dos dedos y se recordó que sólo faltaban doce semanas para junio.

—Oh, no discutamos. Además, es demasiado pronto para plantearme casarme con nadie. Por suerte, todos dieron el tema por zanjado, pero pensamientos sobre el duque siguieron aflorando a la mente de Prudence. Su familia hacía bien en cuestionarse cualquier inclinación romántica que St. Cyres pudiera sentir hacia ella. Un duque jamás escogería como esposa a una mujer cuyos padres no se habían casado, y que hasta hacía pocos días trabajaba como costurera en el taller de una modista. Pero se había acordado de ella, y se había acercado a saludarla. Y no sabía nada de lo de la herencia. Que la hubiera llamado señorita Bosworth lo demostraba. Y, además, el duque ya había demostrado antes ser un completo caballero. Los parientes de Prudence estaban decididos a pensar mal de él, pero ella podía ser más objetiva.

Y, claro, también estaba el hecho de que era terriblemente atractivo. Se mordió el labio inferior y, observando el vaso de limonada templada, recordó las palabras de St. Cyres.

«Me gustaría verla alegre, achispada.»

A Prudence no se le ocurría ningún motivo por el que él quisiera ver tal cosa. Algunas noches, al salir del taller de costura para regresar a su apartamento, había visto a gente borracha tambaleándose por las aceras y yendo de taberna en taberna cantando cosas escandalosas a pleno pulmón. La ebriedad no parecía un estado nada recomendable.

Pero al recordar las palabras del duque deseó haber podido grabarlas con uno de los gramófonos de Berliner, para así poder volver a oirías siempre que quisiera, volver a escuchar aquel tono de voz tan misterioso, aquel ronroneo que la hacía sonrojarse de los pies a la cabeza.

—Con su permiso, señor — dijo alguien desde la puerta, entrometiéndose en los pensamientos de Prudence.

La joven se dio la vuelta y vio a un lacayo de pie, frente a la cortina del palco de su familia; sujetaba una bandeja con varias copas de cristal y una cubitera plateada con una botella de champán.

—Las bebidas para el palco de los señores Ogilvie.

—Tiene que ser un error — contestó el tío Stephen al ver que el hombre depositaba su carga en la mesa—. Nosotros no hemos pedido nada.

—Gentileza de su señoría, el duque de St. Cyres — respondió el lacayo al descorchar el champán. Sirvió el líquido burbujeante en las copas y dio la primera a Prudence, entregándosela junto con un pequeño sobre blanco—. Para la señorita Bosworth, de parte de su señoría.

La muchacha cogió el sobre antes de que su tía pudiera hacerlo. Dejó la copa a un lado, rompió el lacre y desplegó el papel.

Señorita Bosworth, lo único más aburrido que una ópera alemana es la limonada. Siempre a sus pies,

St. Cyres

La leyó tres veces, recorriendo con las yemas de los dedos los marcados trazos de la caligrafía del duque, y después, a pesar de que no quería hacerlo, la guardó en su bolsa.

—Un detalle muy considerado por parte de su señoría — dijo Prudence, sonriendo en respuesta a la mueca de desaprobación de su tía. Cogió una copa y, tras dar un sorbo, comprobó que el champán era tan delicioso como decían, pero las burbujas sólo consiguieron distraerla unos segundos de la otra tentación de la noche.

Volvió la cabeza, buscó los binóculos que había colgados en el respaldo del asiento y se los acercó a los ojos para escudriñar los palcos que tenía enfrente.

Lo vio en seguida, como si una misteriosa conexión espiritual los uniera y le dijera dónde estaba, y al ver que él también la estaba mirando sintió un escalofrío. Estaba apoyado en el respaldo de su asiento, con los binóculos en una mano y una copa de champán en la otra, la cabeza ladeada, y una sonrisa en los labios. Descubrir que la estaba mirando emocionó tanto a Prudence que el placer que sintió fue incluso doloroso.

La muchacha se apartó los binóculos de los ojos y levantó la copa de champán a modo de agradecimiento. Él respondió con el mismo gesto. Entonces, ambos bebieron al mismo tiempo, y, en ese instante, la joven se mareó como si se hubiera bebido la botella entera.

Las luces del teatro se apagaron y la ópera continuó, poniendo fin al mágico momento. Prudence se recostó en su silla y centró la vista en el escenario, pero en su mente sólo lo veía a él. La fuerte melodía alemana retumbaba por todo el recinto, pero ella sólo podía escuchar los anhelos más profundos de su corazón.

¿Y si...?

Prudence se llevó dos dedos a los labios. Era imposible que aquel duque tan devastadoramente atractivo se enamorara de una chica gordita, del montón, con sangre plebeya corriendo por sus venas, y con callos en las manos de tanto coser. Imposible, pero a pesar de todo, cerró los ojos y siguió imaginándoselo.


Capítulo 5

La heredera más reciente de Londres demuestra tener un profundo interés por el arte. Qué coincidencia que muchos de los solteros más empedernidos de la ciudad tengan ahora la misma afición.

La Gaceta Social, 1894

Rhys cogió un periódico del montón que se apilaba junto a su plato de huevos revueltos con tocino y apretó los labios. Ecos de Sociedad. Un ejemplo del periodismo que le hacía desear tener un loro, pues sólo era útil para alfombrar una jaula de pájaros.

Pero para suerte para él, esa mañana las publicaciones más sensacionalistas de Londres estaban demasiado ocupadas con las últimas noticias sobre la señorita Prudence Abernathy como para hablar de los problemas financieros de cierto duque de mala reputación. La atención que la prensa dedicaba a esa modista convertida en heredera confirmaba que la noche anterior Cora le había dicho la verdad, aunque la versión que daban sobre la ilegitimidad de la muchacha y su idílica infancia en Yorkshire le provocaba cierto escepticismo. Los niños bastardos nunca tenían una vida fácil, y ninguna infancia era idílica. Más bien era un período de tortura del que uno tardaba toda la vida en recuperarse; pero tal vez él no fuera objetivo en ese tema.

El periódico se recreaba en los felices días que la señorita Abernathy había pasado en Sussex, junto con sus tíos después de la muerte de su madre. Según el periodista, la familia materna la había cuidado con cariño y esmero, y esa frase hizo que Rhys sintiera aún más recelo hacia el artículo. Recordaba perfectamente que la noche anterior ella le había dicho que se estaba reconciliando con sus parientes; si su etapa con los Feathergill hubiera sido tan entrañable, dicha reconciliación no sería necesaria. Además, había conocido personalmente a la tía en cuestión. Y no le había parecido ni amable ni cariñosa.

No todos los periódicos de esa mañana relataban la historia de la señorita Abernathy y su familia con la misma sensiblería que Ecos de Sociedad, pero Rhys sabía que, por mucho que leyera, de nada serviría eso a su causa, y cuando su ayuda de cámara entró para servirle el desayuno, abandonó la lectura ansioso por escuchar algo más útil.

—Y bien, Fane, ¿has descubierto qué planes tiene hoy la señorita Abernathy? El sirviente se detuvo junto a su silla.

—Esta tarde tiene intención de visitar la National Gallery. Hay una exposición sobre pintores franceses, y dicen que a la señorita Abernathy le gusta mucho el arte.

—¿La National Gallery? — Se quedó mirando a Fane, incapaz de creer que a una costurera pudiera gustarle pasarse una tarde mirando unos cuadros—. ¿Estás seguro?

Al hombre pareció ofenderle la pregunta.

—Señor — dijo con convicción.

—Perdona — Rhys se disculpó sin dudarlo—. Pero nunca dejo de preguntarme cómo descubres esas cosas.

Su ayuda de cámara carraspeó.

—Me encontré por casualidad con la nueva doncella de la señorita Abernathy, la señorita Nancy Woddell, así se llama, en la lavandería del Savoy. Al parecer, los dos coincidimos en que la ropa de nuestros señores merece toda nuestra dedicación.

—Cosa que me alegra mucho, pero aún me haría más feliz poder pagarme una noche en el Savoy. Sigue.

—Al terminar con nuestras tareas, la señorita Woddell y yo subimos juntos en el ascensor del servicio. Y, ante nuestra sorpresa, descubrimos que los dos íbamos al mismo piso.

—Qué coincidencia tan agradable — comentó el duque, que empezaba a divertirse.

—Sí, señor. La señorita Woddell y yo nos quedamos charlando en el pasillo, frente a la habitación de la señorita Abernathy, un buen rato.

—¡Fane! — exclamó riéndose—, no tenía ni idea de que eras un seductor.

—Los cinco años que llevo a su servicio han sido muy educativos, en muchos aspectos, señor. A la señorita Woddell la impresionó mucho saber que soy ayuda de cámara del conde Roselli. Se casó con una princesa austriaca, señor, no sé si lo recuerda. A las mujeres siempre les gusta escuchar cuentos de princesas.

—Si tú lo dices, te creo, y te admiro por ser capaz de conquistar a una muchacha entre la lavandería y los pasillos de un hotel, pero me veo en la obligación de recordarte que ya no trabajas para Roselli, sino para mí.

—Sí, señor. Pero pensé que lo mejor sería no mencionarle ese pequeño detalle a la señorita Woddell. Las doncellas suelen comentar ese tipo de cosas con sus señoras, y la señorita Abernathy podría creer que usted ha mandado a su ayuda de cámara para espiarla. Y nosotros no queremos que la dama piense que estamos tan desesperados.

—¿Nosotros? Es muy presuntuoso por tu parte tomarte tanto interés en mi vida personal y en mi relación con la señorita Abernathy, Fane.

El hombre fue directamente al grano.

—Señor, si se casa con la señorita Abernathy — respondió escueto—, cobraré.

Rhys no pudo contrarrestar una lógica tan aplastante.

*****

El duque, junto con Fane, llegó a la National Gallery mucho antes que la señorita Abernathy, para así llevar a cabo las necesarias inspecciones de reconocimiento. Su ayuda de cámara lo avisó de la llegada de la dama con la antelación precisa, y tan pronto como ella entró en la sala donde se exponían las obras de artistas contemporáneos, Fane desapareció de la vista y Rhys desarrolló un repentino interés por Renoir.

—¿Señoría?

Él se dio la vuelta esforzándose por parecer sorprendido. Para su alivio, ella sí parecía sorprendida de verlo allí. Se le acercó, la seda de su vestido azul susurrando a cada paso que daba.

Sobre su negra melena, lucía un enorme sombrero con forma de plato decorado con lazos azul marino y plumas color marfil.

—Nos encontramos de nuevo, señorita Bosworth — dijo él, y se quitó el bombín para saludarla.

Cuando Rhys se incorporó de la reverencia, vio que ella le estaba sonriendo, y su rostro reflejaba tal felicidad que por un instante se quedó sobrecogido. Muy tonto e ingenuo por su parte dejar tan al descubierto sus sentimientos. ¿Acaso nadie le había enseñado a coquetear?

Pero aunque esos pensamientos cruzaron por su mente, algo dentro de él se estremeció al ver el modo en que ella lo miraba, algo que no podía explicar; similar a lo que se siente cuando un rayo de luz atraviesa las nubes un día de tormenta.

Furioso consigo mismo por pensar tales cursilerías, apartó la vista de la chica y señaló los cuadros que tenían delante.

—¿Le gusta la pintura?

—Sí. Cuando era pequeña solía pintar, y me encanta ir a exposiciones, pero no siempre puedo permitírmelo. — Miró el que había frente a él—. Es un Renoir, ¿no?

Cuando St. Cyres asintió, ella avanzó hasta colocarse a su lado.

—Baile en el campo — leyó el letrero que había junto a la obra.

Él se quedó mirándola mientras la joven hacía lo propio con la pintura, y se preguntó si tal vez no sería mejor ser sincero. Podría ser directo y explicárselo todo del modo más sencillo posible: ella le gustaba, a ella le gustaba él; él necesitaba dinero y una esposa, ella tenía dinero y necesitaba un marido; estaban hechos el uno para el otro, así que ¿por qué no iban directamente al grano?

—Me gusta este cuadro — dijo la muchacha, distrayéndolo de sus especulaciones—. El Artista ha conseguido que la expresión de esa mujer parezca muy real. Es obvio que está enamorada.

—Pero no del hombre con el que está bailando, pobre. — Rhys señaló la mujer del cuadro con su sombrero—. Se llamaba Aline. Era la amante de Renoir cuando él pintó esta obra.

—¿Su amante? ¡Oh, por favor, dígame que él no estaba casado con otra! Eso no me gustaría nada. Las amantes son un impedimento para la felicidad de un matrimonio. ¿Qué pasa si tienen niños?

Rhys empezó a sentirse incómodo. La mayoría de las mujeres de su círculo social se resignaban a lo inevitable y asumían sin problema que sus esposos tuvieran amantes. Al parecer, la señorita Abernathy no tenía la misma sangre fría.

—No, él no estaba casado con otra. De hecho, al final se casó con Aline.

—¡Oh, qué bien! Me encantan las historias con final feliz.

Él se temió lo peor.

—Así que es usted una romántica. Supongo... — Hizo una pausa, esforzándose por conseguir el tono de voz adecuado—. ¿Supongo que también creerá en el ideal moderno de casarse por amor?

—Por supuesto — respondió ella sorprendida—. ¿Usted no?

Se quedó helado. No tenía escapatoria; él había sido lo bastante estúpido como para preguntárselo. Obligándose a sonreír, optó por mentir:

—Por supuesto.

Incluso a él la respuesta le sonó poco convincente, pero la joven pareció sentirse satisfecha, y se dispuso a mirar otro cuadro.

Maldición. Rhys se dio cuenta de que debería haberlo previsto. Era de suponer que alguien con la típica educación de clase media poseería unas convicciones morales muy estrictas. Una mujer así jamás aceptaría un matrimonio basado sólo en conveniencias materiales. No le parecía bien que un hombre casado tuviera una amante, así que, probablemente, aborrecería también otras costumbres tan prácticas como que marido y mujer durmieran en habitaciones separadas, o como que un hombre pasara la tarde y la noche en el club. Maldición, seguro que era de las que coleccionaban esos platos conmemorativos de Victoria y Alberto que los retrataban en escenas domésticas. Estaba más claro que el agua, ser directo con ella no le iba a servir de nada, así que se resignó a conquistarla.

—Este paisaje es precioso — comentó ella, obligándolo a mirar el cuadro que estaba observando. Tan pronto como lo vio, Rhys no pudo evitar echarse a reír.

—Cielos, es la laguna Rosalind.

—¿Conoce este lugar?

—Sí. Y también conozco al artista. — Con el sombrero, señaló la firma que había en la esquina derecha—. Lo pintó el conde de Camden, un viejo compañero de estudios. Su familia está loca por el arte, y Cam siempre iba cargado de pinturas de un lado para otro.

—Es muy bueno.

—Sí, lo es. Estuvo un año en Florencia conmigo. Fue a estudiar con los maestros, a pintar el Arno y cosas por el estilo.

—¿Esta laguna está en Italia? — preguntó sorprendida—. A mí me parece un paisaje muy inglés.

—Es inglés. La laguna Rosalind está en Gteenbriar, una villa que posee la familia del conde.

De hechos está bastante cerca de aquí, justo al lado de Richmond, a una hora en tren. Cuando tenía diecisiete años, pasé allí un verano. A Cam y a mí siempre nos gustó la laguna. Había muy buena pesca.

Ella se rió.

—Y yo que creía que era un lugar idílico para celebrar un picnic.

—¿Le gustan los picnics, señorita Bosworth?

—Sí, mucho, aunque desde que vine a Londres no he podido disfrutar de ninguno. Me crie en el campo, y echo de menos ir a buscar flores y merendar sobre la hierba.

—Ah, una chica de campo. De Yorkshire a juzgar por su acento.

—Sí, del norte de Yorkshire.

—Es una zona muy bonita. No me extraña que la eche de menos. Pero aunque merendar en el campo y coger flores no está mal, lo que de verdad es impresionante es pescar, señorita Bosworth. En esa parte del mundo la trucha es excelente.

Pru se mordió los labios a modo de disculpa.

—Soy incapaz de distinguir un pez de otro, lo siento.

Un carraspeo los interrumpió, y se dieron cuenta de que estaban tapando el cuadro, y que un grupo de estudiantes, acompañados de su profesor, también querían verlo. Se apartaron y caminaron hasta la siguiente obra, una recreación del Moulin Rouge en la que una mujer de piel verde y pelo naranja era la protagonista. La señorita Abernathy pasó largo rato observándola, ladeando la cabeza hacia un lado y el otro, frunciendo las cejas en un gesto de concentración.

—Parece fascinada — señaló él al cabo de un rato.

—Me estoy preguntando por qué tiene la cara verde.

Rhys no le dijo que era el modo en que el artista tenía de hacer referencia a la absenta.

—¿Indigestión? — optó por decir, y consiguió hacerla reír.

—Eso no parece demasiado artístico, ¿no cree? — Negó con la cabeza—. No, señoría, yo creo que la mujer va pintada.

—No puede ser. La escena retrata el Moulin Rouge, y ninguna de las chicas de Zidler se pinta la cara de verde. Al menos no que yo sepa.

—¿Ha estado en el Moulin Rouge?

Ante su tono de sorpresa el duque se volvió y vio que la joven lo estaba observando. Tenía los ojos abiertos como platos, y se preguntó si su comentario sobre el Moulin Rouge y sus famosas bailarinas de cancán habría sido excesivo. La mayoría de las mujeres sentían debilidad por los seductores, algo por lo que él daba gracias a diario a todos los santos, pero tal vez la señorita Abernathy fuese distinta. Tal vez prefiriera a un hombre de moral estricta. Al fin y al cabo, desde su primer encuentro, la chica tenía una absurda tendencia a mirarlo como si fuera un príncipe encantado.

Rhys se planteó la posibilidad de fingir que era tal personaje, de prolongar la imagen heroica y noble que ella tenía de él justo lo suficiente como para conseguir llevarla hasta el altar, pero en seguida rechazó la idea. Los periódicos no se hartaban de airear sus trapos sucios, así que le sería imposible mantener el secreto. Además, fingir que era tan distinto sería demasiado complicado, y él en el fondo era un vago.

—He estado en el Moulin Rouge, lo confieso — respondió—. Antes de ir a Italia, viví en París varios años, y mis habitaciones estaban cerca de Montmartre. — Los motivos por los que había escogido precisamente ese barrio tan bohemio no eran en absoluto nobles, pero decidió omitir ese detalle.

—¿Y cómo es? — preguntó ella—. ¿De verdad hay un fumadero de opio?

—Varios, o eso me dijeron, aunque nunca estuve en esa parte del local. Yo no consumo opio. — La absenta era ya otro asunto; en su época de París, le había gustado bastante, pero eso tampoco se lo contó. Ser franco era una cosa, y ser innecesariamente sincero otra muy distinta.

—¡Por supuesto que no consume opio! — Negó con la cabeza y se llevó una mano a la frente—. Por Dios santo, ¿en qué estaría pensando al preguntarle tal cosa? Discúlpeme. No quería insinuar que usted hubiera estado en un fumadero de opio. Sé que es un caballero honrado y con principios, y que jamás haría tal cosa.

Lo miraba con tal admiración que Rhys no pudo soportarlo más.

—Me temo que se ha formado una opinión equivocada de mí, señorita Bosworth — dijo, arriesgándose a mostrar sus cartas—. No soy honrado y no tengo principios. El motivo por el que nunca entré en un fumadero de opio es porque estaba demasiado fascinado con las bailarinas de cancán.

—Oh. — Prudence apartó la vista y pensó en lo que él había dicho. Se quedó callada tanto rato que, cuando volvió a hablar, Rhys estaba convencido de que lo había echado todo a perder—. Ellas... — Se detuvo y miró a su alrededor—. ¿Es verdad que tienen corazones tatuados en sus partes traseras? — preguntó susurrando.

Ante tan inesperada pregunta, el duque tuvo un ataque de risa y consiguió que varios de los asistentes lo fulminaran con la mirada. Salieron de la sala a toda prisa, pero mientras lo hacían,

Rhys se acercó a la señorita Abernathy e, inclinando la cabeza para esquivar el ala del sombrero de la muchacha, respondió de modo confidencial a su pregunta:

—Llevan corazones bordados en su ropa interior — murmuró junto a su oído—. Un regalo para todos los hombres, en especial para mí, ya que el rojo es mí color preferido. Y, en cuanto al resto, tal vez sí lleven tatuajes, pero no lo sé. No enseñan sus partes traseras desnudas, lo cual es una lástima.

Desde esa posición, el duque podía observarla bien, y, al ver cómo el rubor se extendía desde su semblante hasta el cuello, recordó lo inocente que era. Se dio cuenta también de que la piel del lóbulo de su oreja parecía terciopelo, y de que estaba lo suficientemente cerca como para darle un beso; se preguntó si a ella le gustaría. Inhaló el delicioso aroma a lavanda que desprendía y, al exhalar, soltó adrede el aire caliente junto a su oreja. Ella se movió, y un balanceo y un ligero estremecimiento respondieron a su pregunta.

Unos pasos resonando sobre el mármol interrumpieron su delicioso experimento, y Rhys se apartó de ella, dando un paso hacia atrás mientras la joven seguía encaminándose hacia la puerta. Cuando un par de damas de avanzada edad entraron en la sala, Prudence volvió a mirarlo aliviada.

—Gracias a Dios.

Él levanto una ceja sin entender nada.

—Me estoy escondiendo — explicó—. Mi tía insiste en acompañarme a todos lados y, cuando no puede, manda a Robert en su lugar.

—¿Y de cuál de los dos se está escondiendo ahora?

—De Robert. Está por algún lado, y seguro que me encontrará de un momento a otro. —

Suspiró, y fue obvio que esa situación no le hacía ninguna gracia.

—Veo que la reconciliación con su familia va viento en popa.

—No se ría de mí, señoría, se lo suplico. No tengo ni un segundo de intimidad.

—¿Y eso no le gusta?

—No estoy acostumbrada. Vivo sola desde que me mudé a Londres, a los diecisiete años. Tener que llevar carabina a todas partes hace que me sienta como si no pudiera respirar.

Incapaz de desaprovechar una oportunidad como ésa, Rhys le puso una mano en el codo y la guio hasta las puertas de la sala.

—Venga conmigo.

—¿Adónde vamos?

—Si quiere ocultarse de alguien — dijo el duque, mirando a derecha e izquierda antes de salir—, tiene que hacerlo como es debido.

Cruzaron otra sala, y luego otra, en busca de un lugar donde pudiera estar cinco minutos a solas con la joven. Casi habían llegado al final del museo cuando Rhys descubrió algo que bien podría servir a sus propósitos: un largo pasillo sin iluminar, cuya entrada estaba bloqueada por una cinta de terciopelo colocada entre dos pilones de hierro.

—Éste es el escondite perfecto.

—Pero ¿podemos entrar aquí? — Señaló el letrero que decía que estaba prohibido pasar de dicho punto—. Esta ala está cerrada al público. La están preparando para la exposición sobre Roma.

Rhys cogió el gancho que sujetaba la cinta y la soltó.

—Ningún lugar es inaccesible para un duque — dijo, y la empujó suavemente hacia el pasillo—. Además, su primo jamás la buscará aquí.

—Eso es verdad — dijo Prudence mientras él volvía a colocar la cinta—. Robert nunca se rebela contra las reglas.

—Pobre tipo. No me extraña que sea tan aburrido.

—¡Señoría! — lo riñó ella, pero no dejó de reír a lo largo de todo el pasillo.

Al llegar al final, descubrieron una gran sala repleta de estatuas italianas, bustos y vitrinas de cristal con pequeñas esculturas en su interior. En el centro había una enorme estatua de Neptuno y sus tritones a medio montar, rodeada por un andamio.

Rhys fingió inspeccionar toda la estancia.

—¿Lo ve? No hay ninguna carabina a la vista.

—Gracias — dijo Pru, mirándolo con gratitud y alivio, dos emociones que él sabía que la joven no sentiría si de verdad estuviera al tanto de sus intenciones.

Si tuviera un ápice de conciencia, eso tal vez lo habría incomodado. Pero la conciencia de Rhys, al igual que su inocencia, había desaparecido hacía ya mucho tiempo.

—¿Da un poco de miedo, no, con todas estas estatuas de mármol? — comentó ella, mirando a su alrededor y sacándolo de su ensimismamiento—. El letrero decía que la sala va a estar dedicada a Florencia. — Miró al duque—. Creo recordar que me ha dicho que vivió allí una época.

—Sí, pero confío en que no quiera que le dé una conferencia sobre las esculturas italianas.

—Si quisiera escuchar una conferencia, me habría quedado con Robert. Le encanta presumir sobre sus estudios en Oxford. — Señaló la enorme escultura que tenían enfrente—. Seguro que se pasaría una hora entera hablando sobre esta pieza.

—Su primo pasó sus días universitarios de un modo mucho más provechoso que yo, pero aun así, puedo decirle que esta estatua representa a Neptuno y sus tritones. Pero antes de que se quede impresionada por mis conocimientos, tengo que confesarle que lo sé porque es una réplica exacta de la Fontana de Trevi de Roma.

La joven se volvió hacia él con una expresión de curiosidad.

—¿De verdad nadó desnudo en una fuente?

Rhys gimió avergonzado.

—Dios, ¿aún circula ese estúpido rumor?

—¿Lo hizo?

—Sí, aunque más bien podría decirse que me bañé. La fuente era poco profunda como para nadar en ella.

—La gente dice que estaba con una condesa rusa.

«De hecho era prusiana.»

Rhys se esforzó por ponerse serio y adoptar una postura lo más digna posible.

—Como caballero, no puedo comentar ciertos detalles.

—Su discreción le honra, y le admiro por ello, pero deje que le diga que debe de ser una lata ser tan caballeroso.

—¿Una lata? — Enarcó una ceja.

—Las damas siempre comentan todos los detalles — contestó con una sonrisa—. No se creería la cantidad de secretos que desvelan a sus modistas.

—¿En serio? — Era incapaz de imaginarse lo que habrían dicho de él ciertas damas entre sedas y agujas de coser—. Pero ahora que usted ha hecho las paces con su familia, confío en que ya no tendrá que volver al taller de costura.

—No, y me parece un poco irreal escoger vestidos para mí en vez de tener que coserlos. — Se dio la vuelta y rodeó el andamio con sus dedos enguantados, con la mirada fija en Neptuno —.

De hecho — añadió con una sonrisa—, últimamente toda mi vida no parece real en absoluto.

Incluso a él le costaría creer que había heredado una fortuna de un millón de libras al año, aunque sospechó que, en su caso, se haría a la idea con bastante rapidez. Pero como se suponía que no sabía nada de la herencia, pretendió no entender lo que ella quería decir.

—¿En qué sentido?

—En muchos. — Prudence se volvió para mirarlo—. Anteayer fui al taller de costura para despedirme, y, cuando estaba en el probador, decidí que iba a encargar algunos vestidos para mí, sólo para gastar una broma. Madame fue tan horrible conmigo cuando trabajaba allí, que quería devolvérselo, presumir un poco, ya sabe. Pensé que sería divertido.

—¿Y lo fue?

—Al principio. — Hizo una pausa y frunció un poco el cejo—. ¡Todas se pusieron tan nerviosas...! Cielo santo, mujeres con las que he trabajado durante años tropezaban unas con otras para atenderme. Y madame se portó de una manera tan hipócrita que hasta un niño pequeño se habría dado cuenta. Y todo porque ahora tengo dinero. Me hizo sentir incómoda. Las otras costureras parecían alegrarse por mí, pero tuve la sensación de que en el fondo no se alegraban tanto. No... — Se volvió a callar y respiró hondo, y su gesto de preocupación se intensificó aún más—. No me gustó.

—Ya se acostumbrará — dijo él, y al decir esas palabras, miró fijamente los oscuros ojos de la muchacha y se imaginó lo que le sucedería, lo que el dinero terminaría por hacerle, y sintió una opresión en el pecho.

—¿Me acostumbraré? — preguntó ella escéptica—. Llevo mucho tiempo ganándome la vida. No sé si jamás me acostumbraré a tener servicio, o a que todo el mundo esté pendiente de mis caprichos.

—¿O a tener una carabina a todas horas?

—¡Exacto! Aunque tengo que reconocer que entiendo que mis tíos se preocupen por mí.

«Por ti y tus millones.»

Rhys respiró hondo y se mordió la lengua para no soltar ese comentario tan sarcástico.

—El proteccionismo de sus tíos parece... reciente — optó por decir, midiendo sus palabras con esmero—. Supongo que debe de formar parte del proceso de reconciliación, ¿me equivoco?

—Se podría decir así.

—¿Qué causó el distanciamiento entre ustedes? ¿La echaron de casa? ¿La obligaron a trabajar como costurera?

—Oh, no, no debe creer que fueron crueles conmigo, por favor — se apresuró a decir, como si temiese que él pensara mal de sus parientes—. Fui yo la que quiso venirse a vivir a Londres y ponerme a trabajar. Mi madre murió cuando yo tenía catorce años, y su pensión murió con ella. El hermano de mi madre y su esposa me acogieron en su hogar, pero ellos ya tenían sus propias hijas, y no demasiado dinero. Yo representaba una carga. Tener que exprimir cada penique ponía a mi tía de muy mal humor. Es muy duro estar siempre pendiente de no gastar; racionar el carbón que se pone en la chimenea y no poder comprar nunca ternera. Las discusiones eran habituales, en especial con sus hijas, y yo odiaba tener que presenciarlo. Así que al final decidí irme y vivir por mi cuenta. No quiero sonar desagradecida.

—La gratitud es una de esas cosas que no se nos pueden imponer. Nada que ver con el aceite de ricino.

Ella se rió.

—Es muy reconfortante hablar con usted. Es muy franco.

Él ni parpadeó.

—Bastante.

—En fin, mi tío siempre ha sido bueno conmigo. Cada vez que venía a la ciudad, pasaba a visitarme para interesarse por cómo estaba y saber si necesitaba algo.

«Qué generoso por su parte», pensó Rhys.

—¿Y su tío viene a menudo a la ciudad?

—El primer día de cada mes deja Sussex y viene aquí por negocios.

Eso despertó la curiosidad del duque. ¿Qué tipo de negocios podía tener un pobre noble de provincias que no podía permitirse ni comprar carne para su familia?

—Sea como sea — prosiguió ella, volviendo a centrar la atención de él—, le estoy agradecida a mi tío. La depresión del campo lo afectó de lleno, y aun así me dio cobijo, a pesar de que una boca más que alimentar suponía toda una carga. Luego, cada cuatrimestre me ha estado mandando una pensión. Por otra parte, son mi única familia. Así que, ya lo ve, me siento en la obligación de ayudarlos ahora que soy...

«Ahora que soy rica.»

Esa frase sin terminar quedó flotando en el aire, y a Rhys le pareció raro que la joven se resistiera a contarle lo de la herencia. Cualquier otra mujer que se sintiera atraída por un hombre de su posición social se habría asegurado de que éste conociera el alcance de su fortuna lo antes posible. Y él no tenía ninguna duda respecto a la atracción que ella sentía. No podía entender que no se lo dijera. ¿Acaso no comprendía que tener tanto dinero la ayudaría a retener a un hombre de su rango? Dios, en verdad aquella chica era una romántica y una idealista.

—Oh, hablemos de algo más agradable — dijo Prudence, interrumpiendo sus pensamientos—. Cuénteme algo sobre su familia.

Rhys hizo una mueca de dolor.

—No puedo, no si de verdad quiere hablar de algo agradable.

—¿No se lleva bien con ellos?

—Solíamos llevarnos bastante bien — contestó con forzada indiferencia—, cuando yo vivía en Italia.

—Comprendo. Mi tía y yo también nos llevábamos mucho mejor a kilómetros de distancia — respondió pensativa.

—Si esto fuera una competición sobre cuál de los dos tiene los peores parientes, señorita Bosworth, creo que yo ganaría de largo. Su tía no es nada comparada con mi madre.

—Usted es un duque — replicó ella fingiendo reprenderlo—, no debería fanfarronear.

—Me limito a decir la pura y simple verdad. Mi querida mamá es la reina del desdén. Destrozaría a su tía en segundos; le bastarían dos o tres bocados para devorarla, y luego les daría las sobras a los perros.

—Ya veo. — La señorita Abernathy ladeó la cabeza como reflexionando sobre ese último comentario—. ¿Cree que podríamos hacer que se conocieran?

Rhys se rió con ganas.

—Qué sugerencia tan malvada, y nada propia de una chica tan dulce como usted.

A ella el piropo pareció no sentarle bien.

—¿Por qué todo el mundo piensa que soy dulce? — preguntó preocupada—. ¡No lo soy! Desde luego que lo era.

—Oh, de acuerdo — replicó él esforzándose por ponerse serio—. Es dura como el acero.

Prudence no se rió.

—¿Sabe?, no soy tan maleable como la gente cree — dijo—. Es verdad que no me gusta discutir, y que tiendo a pensar bien de todo el mundo, pero eso no significa que sea débil o que no tenga dos dedos de frente.

—Jamás he creído ninguna de esas dos cosas. Lo único que quería decir era precisamente lo que he dicho. Usted es dulce. — Hizo una pausa, y de nuevo pensó en todo aquel dinero, y en cómo la cambiaría—. La dulzura es una cualidad muy escasa y difícil de encontrar, señorita Bosworth — añadió sin poderlo evitar—. No la pierda nunca.

Al escuchar esas palabras, y la intensidad con qué él las pronunció, la joven arrugó la frente.

—¿Qué quiere decir?

Rhys negó con la cabeza.

—Nada — respondió, y cambió de tema—. Anoche, cuando hablamos sobre ópera, le mencioné que Aída iba a estrenarse pronto. Será mañana por la noche. ¿Tiene previsto asistir?

—¡Ojalá pudiera! Me encantaría, pero tengo que cenar con mis primos.

—¿Sir Robert de nuevo?

—No, no, mis otros primos. Beryl es la hija mayor de mis tíos. Debemos cenar con ella y su marido.

—Lo dice como si tuviera que ir al dentista.

—Oh, estoy segura de que no será tan agradable — contestó con una mueca—. En lo que se refiere a Beryl, últimamente es siempre encantadora conmigo. Tanto que me da náuseas, porque cuando éramos pequeñas era horrible. Se burlaba de mí todo el tiempo. — Se miró las manos y se quedó callada largo rato—. Me llamaba marsopa.

Rhys observó la cabeza inclinada de la muchacha, un gesto que resaltaba sus facciones redondas, y sintió una repentina e incontrolable rabia. Dejó a un lado el bombín y la cogió por el brazo, dándole la vuelta para que lo mirara. Con la mano que tenía libre, le levantó la cara, luego se inclinó hacia ella, agachándose para colocar la cabeza debajo del ala del sombrero, y detuvo los labios a escasos milímetros de los suyos. La miró a los ojos, y le dio su opinión al respecto:

—Yo creo que es usted preciosa. Lo pensé la primera vez que la vi.

Al oír el tono del duque, Prudence abrió los ojos como platos. A Rhys no le extrañó; también a él lo sorprendió tal intensidad.

—¿Preciosa? — repitió ella, y se le acercó un poquito más.

Entreabrió los labios y se los humedeció con la punta de la lengua—. ¿En serio?

La rabia de Rhys se evaporó de inmediato ante aquella discreta invitación femenina, y su lugar fue ocupado por el deseo. Acercó la mano para acariciarle la cara, y, con el pulgar, recorrió la suave piel de su mejilla.

—En serio.

Deslizó la otra mano por debajo del brazo de la joven para rodearla por la cintura, y la acercó hasta arrugar la seda y aspirar el suave y limpio aroma a lavanda que desprendía. Al sentir sus sensuales curvas contra su cuerpo, casi gimió de placer, y todo su ser anheló darle lo que ella estaba pidiendo sin saberlo.

Pero no pudo hacerlo.

Se apartó y la soltó con tanta brusquedad que los sorprendió a ambos. En el semblante de la muchacha vio lo decepcionada que estaba, sentimiento que podía comprender a la perfección.

Él también se sentía así. Pero para conquistarla tenía que enamorarla, y aún era demasiado pronto para un beso. La anticipación y la incertidumbre son la esencia del cortejo.

—Será mejor que la lleve de nuevo con su primo antes de que me olvide de que soy un caballero — dijo, y dio media vuelta.

Cogió el bombín y se encaminó hacia la puerta. Ella lo siguió, y no volvieron a hablar mientras desandaban el camino que habían recorrido hasta allí.

—St. Cyres — lo saludó tenso—. ¿Qué está haciendo aquí?

—Me temo que soy como una de esas monedas falsas, sir Robert — respondió él de buen humor—, siempre consigo reaparecer.

El otro se esforzó por recuperar la compostura.

—Prudence, ¿has visto ya todo lo que querías ver?

—Aún no. Me gustaría ir a la exposición de pintores holandeses. Creo recordar que había un Van Gogh. ¿Quiere acompañarnos, señoría?

Sir Robert se puso rígido de golpe, evidenciando así su disconformidad con la invitación. El humor del duque mejoró aún más.

—Gracias — le respondió sin apartar los ojos del hombre—. Me gustaría mucho.

—Entonces, vamos — farfulló Robert, y se colocó al otro lado de su prima. Cogiéndola del brazo, tiró de ella hacia la sala de los holandeses.

Rhys se quedó un poco rezagado, y sacó una de sus tarjetas y un lápiz del bolsillo interior de su chaqueta. Garabateó unas palabras en el reverso y volvió a guardarse el lápiz en el bolsillo a la vez que aceleraba el paso para atrapar a la señorita Abernathy y a su acompañante. Ocultó la tarjeta en la palma de la mano, a la espera del momento idóneo.

La paciencia de Robert con Van Gogh y otros artistas holandeses duró más o menos un cuarto de hora; entonces, sacó su reloj de bolsillo y dijo:

—Es la hora del té, Prudence, y le he prometido a Edith que te llevaría de regreso antes de las cinco. Tenemos que irnos ya.

—¿Ya es la hora del té? — preguntó Rhys—. Dios, cómo pasa el tiempo. Yo también debería irme. — Se volvió hacia la joven—. Espero que me disculpe.

—Por supuesto. Como siempre, ha sido un placer verlo, señoría. Espero... — dudó unos instantes, antes de añadir a toda velocidad—, espero volver a verlo.

—Yo también, señorita Bosworth. — Le cogió una mano y consiguió deslizarle la tarjeta bajo la palma. Ella abrió los ojos sorprendida al notar lo que el duque estaba haciendo, y éste le guiñó un ojo justo antes de inclinarse para besar sus nudillos—. Y confío en que sea pronto.

En cuanto la soltó, Prudence cerró los dedos con fuerza alrededor del pedazo de papel, y luego se metió la mano en el bolsillo de la falda. Satisfecho, St. Cyres se despidió de ambos y se fue.

Su ayuda de cámara lo estaba esperando fuera.

—Fane ve a buscar mi carruaje, ¿quieres? Y cuando lo hayas hecho — añadió en un impulso—, hay otra cosa que me gustaría que hicieras.

—¿Señor?

—El señor Stephen Feathergill tiene la costumbre de abandonar Sussex y venir a Londres el primer día de cada mes. Averigua por qué; con discreción, claro está. Y quiero que durante los próximos días lo sigas tanto como puedas. Toma nota de adónde va y qué hace.

—Muy bien, señor.

El hombre se fue, y mientras Rhys esperaba a su carruaje, pensó en lo que había sucedido esa tarde. Estaba muy satisfecho con la heredera que había elegido, pues a pesar de que ella lo había negado, Prudence Abernathy era una joven muy dulce. Tenía un corazón de oro, era compasiva y ansiaba ser un poco salvaje. Todo eso jugaba a su favor.

Sí, llevar a la señorita Abernathy al altar iba a ser pan comido, decidió al entrar en el vehículo. Se recostó en el asiento con una sonrisa en los labios. Tan fácil como quitarle un caramelo a un niño.


Capítulo 6

El primo segundo de la señorita Abernathy, sir Robert Ogilvie, parece ser su acompañante más asiduo. La sigue a todas partes como un enamorado. O como un perro faldero. Aún no lo hemos decidido.

Ecos de Sociedad, 1894

Era preciosa. Con la mirada perdida en el infinito, Prudence sonrió para sí misma. Ignoró la lujosa decoración del salón del Savoy, así como las conversaciones que se mantenían a su alrededor, pues lo único que ocupaba su mente eran los recuerdos de aquella misma tarde. Ningún hombre la había llamado preciosa antes.

Y de un modo tan enfático, con las cejas juntas, como si estuviera furioso, y echando chispas por los ojos. Sintió un escalofrío y con un suspiro cerró los ojos, recordando la maravillosa sensación de la mano de él acariciándole la mejilla. Oh, la emoción que había sentido cuando la rodeó con el brazo y la acercó hacia su cuerpo. Era la cosa más romántica que le había sucedido en toda su vida. Sólo de pensar en el torso tan masculino del duque apretado contra el suyo con tanta intimidad se sonrojaba de nuevo y un cosquilleo la recorría de arriba abajo.

Y como si eso no hubiera sido suficientemente emocionante, le había dado una nota. Había sido muy arriesgado por su parte hacerlo ante las mismísimas narices de Robert, y aunque de eso hacía ya una hora, aún no había podido leerla, pues su primo no le había quitado los ojos de encima desde entonces. Tras abandonar la National Gallery, fueron directos al Savoy, y él la hizo pasar sin más al salón donde Millicent, Edith y Stephen los estaban esperando.

—No pareces demasiado entusiasmada, Prudence, querida.

—¿Humm? ¿Cómo? — Al oír mencionar su nombre, se incorporó un poco—. Me temo que estaba en las nubes, prima Millicent. — Trató de mostrarse cordial—. ¿Qué decías?

—Que he conseguido dos invitaciones para asistir al baile de caridad que celebra lady Amberly dentro de dos noches. Todo un logro, si se me permite decirlo — añadió, tratando de parecer modesta sin conseguirlo—. Es uno de los eventos más importantes de la Temporada, y casi todas las invitaciones se repartieron hace ya varias semanas. Pero parece que a ti no te interesa demasiado.

Si supiera que el duque de St. Cyres iba a asistir estaría muy interesada, pero supuso que no quedaría bien si lo preguntaba. Volvió a pensar en la nota y tuvo la sensación de que le quemaba en el bolsillo. El suspense le resultaba casi insoportable.

—Lo siento — farfulló, y se llevó una mano a la frente—. Creo que tengo dolor de cabeza. Lo mejor será que me vaya a mi habitación y me tumbe un rato, si no os importa.

—Por supuesto, querida. — Edith dejó a un lado su taza y la miró preocupada—. Sí, ve a acostarte. No querrás perderte la obra de teatro de esta noche.

Esforzándose por aparentar que estaba enferma de verdad, Prudence les ofreció una apesadumbrada sonrisa y abandonó el salón, obligándose a no correr hacia el ascensor.

—Cuarta planta, por favor — le dijo al chico que manejaba la máquina, y la reja de acero de la puerta se cerró justo antes de que Prudence se metiera la mano en el bolsillo. El ascensor se puso en movimiento, y cuando leyó las palabras que el duque había escrito, su corazón experimentó también una sacudida.

Tengo que volver a verla. Reúnase conmigo en la estación de Richmond mañana al mediodía.

Soltó una exclamación de placer que le ganó una mirada de curiosidad del chico del ascensor. Consiguió controlarse lo suficiente hasta llegar a su planta, pero tan pronto como el ascensor desapareció de su vista, Prudence releyó la nota del duque de nuevo y el sentimiento de felicidad la inundó con todavía mayor fuerza.

Quería volver a verla.

Se rió en voz alta, y corrió por el pasillo hacia su suite como si estuviera flotando en el aire.

El buen humor de Prudence no le pasó desapercibido a Nancy Woddell.

—Al parecer ha disfrutado de su excursión, señorita — comentó la doncella, esbozando una sonrisa que formó hoyuelos en sus pecosas mejillas mientras Prudence se tumbaba en la cama, suspirando de gozo.

—He tenido un día maravilloso, Woddell. Espero que tú también.

—Así ha sido, señorita, gracias. Han llegado algunos de sus nuevos vestidos del taller de madame Marceau, y son preciosos. ¿Le gustaría verlos?

Prudence se preguntó cuál de ellos se pondría para su cita secreta con el duque.

—Oh, sí, tráelos.

La muchacha desapareció en el vestidor y momentos más tarde salió con dos vestidos de noche.

—Hoy, para ir al teatro, podría ponerse uno de éstos — dijo, sujetando uno de damasco color marfil y otro de terciopelo azul oscuro.

Ambos eran preciosos, pero en su estado emocional un vestido de noche no conseguía impresionarla demasiado.

—¿Y qué me dices de un traje de paseo blanco y negro? ¿Ha llegado?

—¿El rayado? — Nancy pareció sorprendida—. Sí, señorita, ése también lo han traído.

—¡Excelente! — Prudence se sentó de golpe—. Tráemelo, ¿quieres? Y el sombrero. Es de paja roja, si no recuerdo mal, con lazos negros, rojos y blancos. Es rojo, ¿no?

—Sí, señorita, pero... — La doncella dudó unos instantes, mirándola insegura—. Esta noche va al teatro, ¿no es así?

A Pru no le importaba lo más mínimo lo de esa noche.

—Qué pena que no encargara un vestido rojo — murmuró—. Tendré que conformarme con el sombrero.

—¿Perdón?

Levantó la vista y, al ver la cara de preocupación de su doncella, se rió.

—No pasa nada, Woddell. No me he vuelto loca. Sí, esta noche voy a ir al teatro. Pero mañana me iré de picnic, así que quiero probarme mi nuevo vestido de diario para asegurarme de que me va bien. Y dado que estaré fuera toda la tarde, cuando termines con tus tareas, tienes mi permiso para tomarte el resto del día libre.

—Gracias, señorita — dijo la joven, y volvió a colgar los vestidos de noche en el vestidor.

Un minuto más tarde, salió con el famoso traje rayado.

Poco después, Prudence estaba frente a un espejo de cuerpo entero, deleitándose con su nuevo atuendo con sombrero a juego. El vestido, con sus sencillas líneas verticales, se ajustaba a la perfección a su figura. Era maravilloso ponerse algo que no había cosido con sus propias manos, y llevar ropa interior de seda y medias a conjunto. Jamás se había sentido tan guapa.

Satisfecha, le dijo a Nancy Woddell que volviera a guardarlo todo en el vestidor. Antes de cambiarse para la noche, le pidió a la muchacha que le planchara el vestido de terciopelo azul oscuro, y se sentó en el tocador.

«El rojo es mi color preferido.»

Prudence sonrió, pero antes de que pudiera seguir soñando con cierto duque, la puerta de su habitación se abrió y entró la tía Edith.

—Mi querida sobrina, estoy muy preocupada.

Aquello no auguraba nada bueno.

—Vaya — murmuró ella, y fingió estar muy interesada en los artículos de belleza que había en su tocador—, lamento oírlo. Yo, después de mi... siesta, me encuentro mucho mejor — dijo—. Tal vez deberías seguir mi ejemplo y tumbarte un rato.

A Edith no pareció entusiasmarle demasiado la idea. Paseo de un lado a otro sobre la alfombra roja y dorada hasta detenerse por fin frente a la mesilla.

—Robert me ha dicho que esta tarde St. Cyres te ha perseguido por el museo. — Se llevó una mano al corazón—. Sólo de pensar que ese hombre tan horrible haya podido molestarte...

Oh, ¿qué podemos hacer? Tal vez Stephen debería hablar con él.

—Yo no describiría el incidente como desagradable, tía. Me encontré con él en el museo y paseamos juntos. ¿Por qué te preocupa tanto?

No debería haberlo preguntado.

Edith cogió la silla que tenía más cerca, una de respaldo muy trabajado y mullido asiento de terciopelo verde, y la acercó hacia el tocador sentándose al lado de su sobrina.

—Millicent me ha contado más cosas sobre el duque. Después de que se interesara tanto por ti en la ópera, tu prima se sintió en la obligación de hacer algunas averiguaciones, y lo que me ha dicho confirma mis sospechas, y cosas aún mucho peores. Querida niña, ese hombre es famoso por sus aventuras con mujeres y su afición al juego. — Miró hacia la puerta que conducía al vestidor de Prudence, y luego se inclinó hacia ella para susurrarle al oído—: Y por su adicción al opio — afirmó.

Prudence se mordió la lengua y agachó la cabeza para contener la risa. Edith se apartó ofendida.

—Te estás riendo de mí. No, no lo niegues — añadió cuando la joven fue a protestar—. No te tomas en serio nada de lo que te estoy contando. Me temo que no soy la carabina que necesitas. Hoy en día todo es tan difícil... Cuando Beryl y Pearl se presentaron en sociedad, todo era mucho más fácil.

Era obvio que su tía se había olvidado de lo pesada que se puso cuando Beryl y Pearl empezaron a asistir a fiestas. Murmuró una respuesta intrascendente y fue a coger el cepillo.

—Oh, deja que lo haga yo, querida. — Edith le arrebató el cepillo plateado de entre los dedos, se levantó de la silla, y se colocó detrás de su sobrina—. Cuando las niñas hicieron su debut no estábamos en Londres — explicó, como si le hubiese leído la mente. Echó la larga melena negra de Prudence hacia atrás y empezó a cepillársela—. Las fiestas en el campo y los bailes con amigos son mucho más seguros, estoy convencida. Londres está repleta de decadencia y depravación.

Pru no le recordó que cuando ella se mudó a la ciudad, sola y sin carabina, y con intenciones de mantenerse con su trabajo, Londres no le pareció a Edith tan mal lugar. En aquel entonces, su querida tía se había sentido muy aliviada de perderla de vista. Pero recordarle eso, precisamente en aquel instante, sólo conseguiría que volviera a mirarla con aquella cara de perro apaleado que tan bien se le daba poner. Así que optó por inclinarse hacia el respaldo de la silla y cerrar los ojos, dejando que la mujer se llenara la boca con los vicios de Londres y lo difícil que era ser su carabina, mientras ella seguía soñando con su cita secreta con el duque.

Sólo con pensarlo sentía tal ilusión que era como si miles de burbujas de champán estallaran en su interior. Iba a pasar toda la tarde con él, lo vería sonreír...

Edith dejó de cepillarle el pelo, interrumpiendo así las representaciones de su prolífica imaginación.

—Mi querida sobrina, hoy estás muy distraída. No has escuchado nada de lo que te he dicho.

Prudence abrió los ojos y se delató al hacerlo.

—Por supuesto que te estaba escuchando, tía — mintió, incorporándose un poco—. Eres una carabina excelente, te lo aseguro. Mira qué buenos maridos han conseguido Beryl y Pearl gracias a tus esfuerzos.

La mujer se hinchó de satisfacción.

—Eso es verdad. El querido Winston, el marido de Beryl, es abogado en Londres, y aunque el de Pearl sea sólo empleado de banca, me dicen que su jefe lo tiene en gran estima.

—¿Lo ves? Debes dejar de preocuparte tanto. — Iba a reclinarse de nuevo cuando las palabras de Edith la detuvieron.

—Pero, claro, mis hijas no tenían una dote que pudiera tentar a un cazafortunas como St. Cyres. — Dejó el cepillo a un lado y puso las manos en los hombros de su sobrina, mirándola a los ojos a través del espejo—. Tus circunstancias son distintas. Tengo la responsabilidad de protegerte, pero me temo que no sé cómo hacerlo de lobos como St. Cyres.

—¡Él no es ningún lobo! — Consciente de que estaba perdiendo la calma de nuevo, Prudence respiró hondo—. Me gusta. Y si quiere conocerme mejor, no veo por qué debería impedírselo. Al fin y al cabo es un duque, y un caballero de lo más educado.

Se produjo un largo silencio durante el cual las dos mujeres se sostuvieron la mirada. La muchacha temía que su tía fuera a ejercer su autoridad como carabina y le prohibiera ver a St. Cyres. De ser así, no le quedaría más remedio que desobedecerla absolutamente, lo que haría que los dos meses siguientes fueran insoportables.

Pero para su sorpresa, Edith asintió levemente y le dio unos golpecitos en los hombros.

—Lo entiendo, querida.

Prudence estaba atónita ante tan rápida capitulación.

—¿De verdad?

—Por supuesto. Para muchas, casarse con un duque sería un triunfo, y todas las chicas sueñan con ser duquesas.

—No es por eso por lo que...

—Y el hombre es bastante atractivo. Incluso yo me he dado cuenta. Además de encantador. Sus cumplidos conquistarían a cualquiera, estoy segura. Pero tú siempre has sido una joven muy responsable y seria para tu edad. Prudente, como tu nombre indica, sin el carácter amoral y temerario de tu madre.

A ella le costó muchísimo no saltar.

—Estoy convencida de que, cuando llegue el momento — prosiguió Edith—, tomarás la decisión adecuada.

—Por supuesto.

Su tía asintió, como si estuvieran de acuerdo en todo.

—Tú sabes tan bien como yo que tratar de abandonar el entorno en el que uno ha nacido nunca es recomendable. Nosotros somos de campo, Prudence, y tus orígenes hacen que no estés capacitada para cumplir con las obligaciones de una duquesa. Utilizar el matrimonio para ganar estatus social es algo muy serio, y nada propio de ti. Mi conciencia me impediría darte mi aprobación.

Eso enfureció a la muchacha.

—Creo que son los albaceas del fondo los que deben dármela, tía, y no tú.

Edith se sonrojó.

—Ellos jamás se la darían a un cazafortunas.

—¿Y el interés de Robert hacia mí es sincero? — contratacó antes de poderlo evitar—. ¿A pesar de que nunca hasta ahora me había hecho el más mínimo caso? Ha sido como si yo hubiera estado viviendo en América, o a miles de kilómetros de distancia durante todos estos años.

De repente, la mujer se mostró compungida.

—Te he hecho enfadar — dijo con voz trémula. Se derrumbó en la silla y sacó un pañuelo del bolsillo—. Sabía que esto sucedería tarde o temprano. Sabía que terminaríamos discutiendo, igual que cuando eras pequeña. ¡Dios! — Sollozó unos segundos y escondió el rostro en el pañuelo—. Lo estoy estropeando todo. Tal vez estarías mejor si Millicent fuera tu carabina.

¿Y tener a Robert pegado a ella todo el día? Prudence sintió pánico.

—No creo que eso sea necesario, tía.

Edith levantó la cabeza sorbiendo por la nariz.

—Lo único que quiero es que te cases por el motivo adecuado, Prudence, igual que mis hijas. Por amor, si es posible. Y, si no, que sea con alguien con quien compartas intereses y un modo de pensar parecido. Por eso Robert sería un buen candidato. Lo han nombrado caballero, pero no es una posición social demasiado elevada para alguien con tu pasado. Ha crecido en el mismo entorno que nosotros. Pertenece a la familia, alguien por tanto en quien podemos confiar, y es perfectamente aceptable que se casen primos segundos. Y además siente cariño por ti. Oh, sí que lo siente — añadió al ver que Prudence iba a protestar—. Es así, aunque tú no quieras verlo. Está ofendido por tus desaires, y por eso nunca te fue a visitar a Little Russell. Criticas su falta de atención, pero tú tampoco has hecho ningún esfuerzo en ese sentido; no has ido a visitar a su madre ni una vez en todos estos años, por ejemplo.

—Ni ella a mí tampoco — respondió la joven ofendida—. Yo al menos les escribí preguntando cómo estaban. Millicent ni siquiera respondió. Ni una vez. ¡Es sorprendente lo cariñosa que está conmigo ahora! ¿Por qué será?

Era como si estuviera hablando con una pared.

—Tus desplantes han herido los sentimientos de Robert — prosiguió Edith—. Y estás dispuesta a echarlo a un lado por un duque impresentable como St. Cyres. Oh, me duele sólo de pensarlo. — Inclinó el rostro y volvió a sollozar.

Pru se masajeó la frente, y previo que iba a tener dolor de cabeza de verdad. Las carabinas eran el peor invento del siglo, y tía Edith se llevaba la palma.

—El duque sólo ha sido educado conmigo, nada más — dijo—. Si llegara a insinuarme que sus sentimientos son más profundos... — Hizo una pausa, y al recordar la cita del día siguiente se sintió eufórica de nuevo. ¿Volvería a acariciarla igual que había hecho en el museo? Tal vez incluso la besara. Eso sería maravilloso.

Respiró hondo, tratando de calmar así su excitación, y se dijo a sí misma que no debía imaginar tal cosa.

—Aunque él llegara a insinuar que sus intenciones iban más allá — continuó—, ello no implicaría que yo tuviera que corresponder a sus sentimientos.

Pero mientras decía esas palabras, Prudence sabía que eran mentira. De hecho, temía estar ya medio enamorada de él. Y dado que sólo hacía una semana que lo conocía, eso la desconcertaba un poco.

—Puedes estar tranquila, tía, tengo intenciones de casarme con alguien que me quiera de verdad.

Sonó de lo más remilgada, pero Edith no se dio ni cuenta.

—Me alivia mucho oírte decir eso, querida. — se secó los ojos, irguió la cabeza con un último sollozo, y se levantó—. Ya sabes que lo único que deseo es tu felicidad.

Después de que la mujer se fuera, Prudence soltó un suspiro de alivio y volvió a pensar en alguien que la hacía ya mucho más feliz de lo que la tía Edith se lo había hecho jamás.

«Será mejor que la lleve de nuevo con su primo, antes de que me olvide de que soy un caballero.»

Recordar esas palabras la hizo sonreír. Apoyó el codo en el tocador, descansó la mejilla en la palma de la mano y trató de imaginarse cómo se comportaría el duque cuando olvidaba que era un caballero.

Fue un poco complicado escabullirse de su familia durante toda una tarde, pero al final lo consiguió, diciendo que algunas de sus amigas de Little Russell habían organizado un picnic en Hyde Park. Puso mucho énfasis en lo húmeda que estaría la hierba, y en la presencia de la señora Morris como carabina, y así convenció a Edith de que podía irse tranquilamente de compras con Millicent. Con esa victoria, dejó el Savoy y se encaminó hacia la estación de Charing Cross.

El trayecto hacia Richmond duraba menos de sesenta minutos, pero a Pru le pareció mucho más largo, pues estaba tan nerviosa que no podía ni permanecer sentada. Golpeó el suelo con los pies, tamborileó con los dedos sobre la madera, repitiéndose una y otra vez que debía calmarse.

Él la estaba esperando en el andén. Lo vio a través de la ventana tan pronto como el tren se detuvo en la estación de Richmond. El duque no llevaba abrigo, pues hacía muy buen día, y estaba tan atractivo en mangas de camisa, pantalón marrón oscuro y botas de montar que a la joven se le hizo un nudo en la garganta. Cuando la locomotora se detuvo, vio que él se colocaba bien el chaleco y el pañuelo de cuello, y se pasaba las manos por el pelo, y esos gestos la hicieron sonreír. Al parecer, ella no era la única que estaba nerviosa.

Rhys la vio en el mismo instante en que Prudence bajaba del vagón. Y cuando se acercó para recibirla se lo veía tan contento que ella sintió como si la acariciara un rayo de sol y todo su nerviosismo desapareció de repente.

—Ha venido.

—¿Le sorprende?

—Sí — confesó—. La mayoría de las mujeres no lo habrían hecho. No es muy habitual ir de picnic a solas con un hombre. Pensé que usted tampoco vendría, o que, si lo hacía, traerías consigo una carabina.

—Pensé que traer a la tía Edith estropearía la excursión.

—Eso seguro — reconoció St. Cyres con sinceridad. Levantó la mirada hasta la cabeza de la muchacha y sonrió aún más—. Bonito sombrero.

Prudence se llevó una mano a la paja rojiza y sintió un poco de vergüenza al darse cuenta de que el duque sabía que se lo había puesto para él, pero a la vez se alegró mucho de que fuera así. La mayoría de los hombres ni siquiera se habrían ni fijado.

—Gracias.

—Será mejor que nos pongamos en marcha. — Se colocó a su lado para que la joven pudiera cogerle del brazo—. Tenemos que recorrer unos ocho kilómetros, así que he traído un carruaje.

—¿Ha venido hasta aquí en él? — le preguntó al abandonar la pequeña estación—. ¿O ha alquilado uno?

—Ninguna de las dos cosas. Cuando ayer por la noche mandé un telegrama a Cam preguntándole si estaba en casa, descubrí que no era así. Han arrendado la mansión a una rica familia americana. No tengo ni idea de quiénes son, pero me invitaron a que pasara aquí el fin de semana. A los americanos les impresiona mucho conocer a un duque. Esta mañana cuando he llegado estaban tan excitados que creo que se han sentido un poco decepcionados cuando les he dicho que quería irme de picnic sin ellos. Han sido muy amables al prestarme su carruaje, a pesar de lo misterioso que he sido acerca de la identidad de mi acompañante. Tengo que proteger su reputación, ya sabe. Ya hemos llegado.

Se detuvo junto a un coche con un lacayo con librea como conductor. El hombre le hizo a Pru una reverencia y procedió a desplegar los escalones mientras St. Cyres le daba la mano.

—Cuidado con la cesta — le advirtió mientras la ayudaba a sentarse en uno de los dos bancos—. He tenido que ponerla aquí. Con la manta, las cañas y los aparejos de pesca no había sitio para todo en la parte de atrás.

Prudence esquivó la enorme cesta de picnic que había en el suelo del carruaje y se sentó.

—¿Cañas?

—Tengo intención de enseñarla a pescar — explicó él, siguiéndola hacia el interior—. Espero que no le importe. No podía soportar la idea de que una chica de campo como usted no supiera.

—No me importa en absoluto. Ir de pesca y de picnic me parece fantástico. — Se inclinó hacia adelante para oler la cesta, y cuando vio el monograma que decoraba la parte superior de la misma, exclamó sorprendida y feliz—: ¿Fortnum & Mason? ¡Qué maravilla!

—Me alegro de que le guste. — Se dirigió al conductor—. Halston, llévenos hasta el embarcadero de Greenbriar, por favor.

—Sí, señor. — El hombre soltó los frenos y cogió las riendas, poniendo en marcha el vehículo.

—¿También vamos a ir en bote? — preguntó ella.

—Bueno, al menos durante un rato — contestó Rhys—. La laguna de Rosalind está algo apartada, y sólo se puede llegar a través del río. Podría haber venido a caballo, pero no sabía si sabía montar. ¿Le gusta navegar?

Prudence dudó unos instantes.

—No lo sé. Nunca lo he probado.

—¿Nunca? ¿Ni en una barquita de ferial?

La joven negó con la cabeza.

—Jamás me he atrevido. No sé nadar.

—Yo soy un nadador excelente, así que no se preocupe. Siempre, claro, que confíe en mí.

—Por supuesto que confío en usted. Le confiaría mi vida. Después del modo en que salvó a Sally, ¿cómo podría no hacerlo?

Él la miró de un modo que ella no consiguió descifrar.

—¡Lo importante es que no le dé miedo montar en el bote! — murmuró antes de apartar la vista.

El carruaje atravesó Richmond y giró por la calle principal hacia un camino flanqueado de árboles y arbustos. Pasados unos kilómetros, el duque señaló una mansión de piedra gris en la distancia, apenas visible entre la vegetación.

—Eso es Greenbriar — le explicó—. Es una mansión pequeña pero muy confortable.

¿Pequeña? Era como mínimo tres veces más grande que la casa del tío Stephen en Sussex y ésta a Prudence ya le parecía enorme; pero supuso que para un duque las dimensiones eran distintas.

—Los americanos son gente muy rara — prosiguió él—. Cam les dio permiso para que instalaran lámparas de gas en toda la casa; se lo pidieron porque, como van a pasar aquí todo un año, las velas y los quinqués les parecían poco prácticos. Seguro que lo consideran una inversión, dado que tienen intención de hacerle una oferta de compra a la familia de Cam. Supongo que quieren que sus hijas se casen con nobles ingleses, y querrán tener una casa cerca de Londres.

—¿Tienen hijas? — A Prudence la idea no le hacía ninguna gracia. No era de extrañar que la llegada de St. Cyres hubiera causado tanto revuelo—. ¿Son guapas? — preguntó antes de poder evitarlo.

—No — respondió él sin titubear, pero Prudence no pareció convencida—. Horribles, se lo juro.

Ella lo miró y dejó claro que no le creía.

—Estoy convencida de que son guapísimas. El muy atrevido se rió a carcajada limpia.

—¿Está celosa?

—En absoluto — dijo con dignidad.

—Me alegro. — Se le acercó—. No tiene motivos para estar celosa de nadie. Usted es la única que me gusta.

A ella le dio un vuelco el corazón, pero se obligó a mantener bajo control la felicidad que le produjeron esas palabras, recordándose que no servía de nada hacerse ilusiones con un hombre que estaba tan por encima de su nivel. Pero a pesar de todos sus esfuerzos no lo pudo evitar, y diez minutos más tarde, cuando el carruaje se detuvo junto a un lago, aún seguía sonriendo.

Vio una cabaña destartalada en medio de un pequeño muelle donde había amarrada una barca, inmóvil sobre la tranquila superficie del agua. St. Cyres ayudó a Pru a descender del carruaje, cogió la cesta, y guio a la joven hasta el extremo del muelle, ordenándole al cochero que llevase el equipo de pesca y la manta. Éste así lo hizo, y dejó los objetos solicitados en la barca, junto a la cesta de picnic.

Mientras Halston sujetaba el bote de remos, Rhys le tendió una mano a Prudence.

—Entre despacio — le dijo—, y siéntese en la popa.

Ella se instaló en un banco que había en la parte de atrás de la barca, y St. Cyres la siguió y ocupó el que había en el centro, sin dejar de mirarla. Se agachó para coger los remos, los sujetó en su sitio, y miró al cochero.

—Halston, suelte el amarre — le pidió—, y ya puede irse. Regrese a buscarnos dentro de cuatro horas.

—De acuerdo, señor. — El hombre hizo lo que el duque le decía, y con un pie empujó el bote hacia el agua.

Rhys maniobró con los remos y condujo el bote hacia el río.

Prudence se quedó mirándolo, admirando el modo en que sus poderosos brazos y hombros remaban contra la corriente, manteniendo el bote en su rumbo. Pero pasados unos minutos se sintió en la obligación de ofrecerle su ayuda.

—Está usted trabajando mucho más que yo. ¿Puedo ayudarlo a remar?

Él le sonrió, y se echó hacia atrás para seguir impulsando la barca a través del agua.

—¿Y tenerla sentada a mi lado? Me encantaría, peto tengo que quedarme aquí en medio para asegurarme de que el bote no vuelca; eso sería muy incómodo para usted.

Ella no entendió el comentario sobre el bote, pero sí sabía que sentarse junto a él sería maravilloso.

—No me importa.

—De acuerdo, aunque si fuera un caballero no la dejaría hacerlo. Remar contracorriente es un trabajo muy duro. Pero dado que no tenemos que ir muy lejos, voy a ser egoísta, aceptaré su sugerencia, y nos apretaremos en este banco.

—De acuerdo — asintió ella con timidez—. Me apetece sentarme a su lado, así que supongo que yo también soy egoísta.

—¿De verdad? — Él se rió—. Me gusta que una chica sea sincera sobre sus motivos.

Rhys dejó de remar, y Prudence tomó asiento en la mitad del banco como él le indicó, moviéndose con cuidado para no desequilibrar el bote. St. Cyres dejó la mano en el remo de ella, y la muchacha colocó las dos suyas detrás de la del duque.

—¿Preparada? — le preguntó él, y cuando ella asintió, dijo—: A la de tres. Una, dos y tres.

Los dos se echaron hacia atrás al mismo tiempo, arrastrando los remos y propulsando el bote hacia adelante.

—¿Lo hago bien? — le preguntó, sintiéndose un poco rara al inclinarse hacia adelante y empujar hacia atrás al mismo tiempo.

—Lo está haciendo muy bien — le aseguró él, y miró por encima de su hombro para asegurarse de que iban en la dirección correcta—. Vamos rectos como una flecha.

Remaron en silencio durante unos minutos y pronto sus movimientos se acompasaron siguiendo un ritmo perfecto. A Pru le gustaba sentir el poderoso cuerpo del duque tan cerca, con los hombros rozándose a cada remada. Siguiendo sus instrucciones, lo ayudó a llevar la barca hasta un riachuelo más pequeño, donde los sauces llorones adornaban las orillas y proyectaban una suave sombra en el agua.

—Diría que remamos bastante bien juntos, ¿no le parece? — preguntó St. Cyres cuando ambos se echaron hacia atrás.

—Sí, así es. — Ladeó la cabeza para mirarlo y le sonrió—. Cualquiera diría que lo hemos hecho toda la vida.

Entonces, y sin motivo aparente, ambos se detuvieron de golpe. Prudence lo vio fijar la vista en los labios de ella, y el mundo entero dejó de existir. St. Cyres se acercó, inclinando la cabeza por debajo del sombrero de la joven, y Pru supo que iba a besarla.

Una intensa felicidad le recorrió las venas. Aquello era lo que había estado soñando el día anterior, y ahora no se atrevía a creer que iba a suceder. Ladeó la cabeza y el duque se acercó un poco más, hasta que sus labios quedaron a escasos milímetros. Luego se quedó quieto, y la maravillosa sensación de la joven se intensificó de tal modo que incluso le dolió respirar.

—Prudence — murmuró él, y en su voz resonaba la misma emoción que la inundaba a ella.

La muchacha entreabrió los labios y empezó a cerrar los ojos, pero justo antes de que sus labios la rozaran, el duque se apartó con un movimiento tan brusco que el bote se balanceó sobre el agua.

Una aguda sensación de pesar la atravesó y Pru apartó la vista.

—Maldición — exclamó él, expresando así también lo que ella pensaba.

Empezó a remar de nuevo, y Pru lo ayudó igual que antes, recordándose a sí misma que era mejor que no la hubiera besado. Esas cosas no eran nada apropiadas; sólo podían besarse las parejas que estaban comprometidas.

Ninguno de los dos dijo nada mientras seguían remando, y tampoco lo hicieron tras salir del bote y amarrarlo, todo ello con movimientos perfectamente sincronizados. Prudence sabía que el beso habría sido igual de perfecto. Pero siendo como era una mujer virtuosa, era dolorosamente consciente de las nefastas consecuencias que podría tener un comportamiento como ése, y sabía que debería sentirse aliviada. Pero no era así. Al contrario, lamentaba muchísimo no haberle rodeado el cuello con los brazos y haberlo besado. Al parecer, él era más caballero que ella dama.


Capítulo 7

Dicen por ahí que el duque de St. Cyres está pasando unos días en Richmond, en compañía del multimillonario ferroviario americano J. D. Hunter y su familia. Un pajarito nos ha contado que el señor Hunter tiene varias hijas casaderas. ¿Sería posible que el soltero más reputado y escandaloso de Inglaterra se plantee convertir a una americana en su duquesa?

Ecos de Sociedad, 1894

A pesar de que el duque y ella no se habían dicho nada mientras remaban la corta distancia que los separaba de la laguna Rosalind, para Prudence fue un silencio muy agradable. Cuando recorrieron el prado en busca del lugar perfecto donde aposentarse para su picnic, ambos señalaron el mismo sitio a la vez. Y cuando se sentaron sobre la manta y abrieron la cesta, la joven decidió que era el día más maravilloso de toda su vida.

—Veamos qué tenemos aquí — dijo él, levantando la tapa de la cesta.

—¿No lo sabe?

—No tengo ni idea — contestó negando con la cabeza. Ella lo observó sacar varios paquetes de comida.

—Me sorprende que un duque no esté familiarizado con las cestas de picnic que preparan en Fortnum & Masón.

—No he tenido ocasión para ello. He vivido muchos años en el continente, ¿se acuerda? Ella se rió y se echó hacia atrás.

—Sí, me acuerdo. Matando las horas en el Moulin Rouge y bañándose en las fuentes de Italia.

—Bañándome desnudo, por favor, no lo olvide — aclaró St. Cyres mientras dejaba una caja de bombones sobre la manta—. Aunque no consigo entender por qué a las revistas esa historia les parece siempre tan interesante.

Prudence sí lo sabía. Una imagen del duque saliendo desnudo de una fuente a la luz de la luna se le vino a la mente, y fue tan realista que se quedó sin aliento. Ella jamás había visto a un hombre de verdad desnudo, aunque sí lo hubiese visto en cuadros y estatuas, y la imagen que había conjurado su impúdica imaginación la hizo sofocarse.

Al ver que la muchacha no decía nada, él levantó la vista y, al verla sonrojada, sonrió igual que lo había hecho en la ópera, como si supiera exactamente lo que estaba pensando.

Prudence agachó la cabeza, y decidió estudiar la comida que había allí expuesta.

—¡Oh, bombones!

Rhys no iba a permitir cambiar de tema con tanto descaro, así que acercó la mano y, acariciándole la mejilla, le levantó la cara para poder mirarla a los ojos.

—Dulces para una chica dulce — murmuró, y con el pulgar le recorrió el pómulo con movimientos lentos y sensuales.

—Ya le dije que no soy dulce — susurró ella.

Él se rió con una risa profunda.

—Ah, sí, tiene razón. Me había olvidado de que en realidad es dura como el acero.

Soltándola, volvió a echarse hacia atrás y siguió vaciando la cesta de la comida.

—Veamos... además del chocolate, tenemos foie gras, pepinillos, mostaza, salmón ahumado, lengua de jabalí, dos pedazos de queso, galletas saladas y dulces... ah, y una botella de un excelente clarete.

—Todo parece delicioso — dijo Pru, y empezaron a abrir tarros y paquetes—. Siempre he querido probar comida así, pero con mi sueldo de costurera no podía permitírmelo.

—Me lo imagino. Es una pena que no nos hayan puesto limonada — añadió él fingiendo estar desolado—. Con lo que le gusta.

Ella suspiró con exageración.

—Supongo que tendré que conformarme con el clarete.

—Por esta vez, pero me aseguraré de decirles a los de Fortnum que para nuestro próximo picnic deben ponernos un poco de la limonada más amarga que tengan.

Ante la insinuación de que habría otra excursión como aquélla, la felicidad de Prudence fue ya completa.

—Y que esté templada — le recordó, riéndose—. Si uno quiere estropear del todo una limonada, ésta tiene que estar caliente.

—De acuerdo. Les pediré que nos pongan la limonada más amarga y más templada que tengan. — Sacó la botella de vino y el sacacorchos y señaló la cesta—. Ahí hay un par de copas.

¿Le importaría cogerlas?

Ella lo hizo, y sacó también los platos. Luego cerró la cesta y colocó las copas encima.

Mientras St. Cyres abría y servía el vino, Prudence se quitó los guantes y empezó a cortar queso y jamón, y a servir la comida en los platos.

El duque dejó la botella a un lado, y probó un trozo de jamón; luego, con una copa en la mano, se reclinó hacia atrás apoyando todo su peso en un brazo, deleitándose en la tranquilidad que los rodeaba.

—Me había olvidado de lo bonito que es un día de abril en Inglaterra — murmuró.

Ella dejó por un momento su tarea y miró hacia la laguna. La realidad era mucho más bonita que la imagen retratada en el cuadro que había pintado el amigo de él. El verde de las hojas de los árboles era más brillante, así como el amarillo de las flores que salpicaban la pradera que había más allá del agua.

—«Oh, estar en Inglaterra — citó ella—, ahora que ha llegado abril.»

—¿Conoce ese poema?

El tono de la voz de St. Cyres hizo que Prudence lo mirase, y vio que él la observaba sorprendido.

—«Pensamientos sobre el hogar desde el extranjero» — respondió—, de Robert Browning.

Mi madre me lo leía de pequeña. Sigue siendo uno de mis preferidos.

—También uno de los míos, pero si me pregunta por qué me gusta tanto creo que sería incapaz de decírselo. Hay un montón de poemas mucho más bonitos. Pero cuando estaba fuera, leía éste repetidamente, casi sin darme cuenta. Igual que cuando Browning lo escribió, yo estaba viviendo en Italia, así que supongo que me sentía identificado con él.

Ella se le acercó con una discreta sonrisa en los labios.

—O tal vez sentía añoranza de su tierra.

—¿Añoranza? — Ladeó la cabeza como si lo meditase—. ¿Sabe? — dijo tras unos segundos—, creo que sí, que echaba de menos esto. — Se rió—. Es sorprendente.

—¿Sorprendente? — repitió Prudence sin entender el uso de ese adjetivo—. ¿Por qué?

Cualquiera sentiría añoranza si viviese lejos tanto tiempo.

—Jamás creí que yo la sintiera — explicó él, dejando la mirada perdida en el agua—. Me fui de Inglaterra cuando tenía veintiún años, y no creo que haya habido un joven tan feliz de abandonar un lugar como lo fui yo entonces. Cuando el barco se alejó de Dover y vi desaparecer las costas inglesas en la distancia, lo único que sentí fue una profunda sensación de alivio.

—Parece como si estuviera huyendo. — Se volvió de lado y se apoyó en una cadera y un brazo—. ¿Por qué? — preguntó, bebiendo un poco de vino—. ¿De qué estaba escapando?

—¿Escapando? ¿Fue eso lo que hice? Y yo que creía que había ido en busca de aventuras y a descubrir mundo.

Prudence no se dejó engañar por el tono burlón de sus palabras.

—¿De qué estaba escapando? — repitió.

Él alzó la copa y vació su contenido de un trago.

—De todo — respondió sin mirarla—. De mí mismo.

La joven estudió su perfil, la dura línea de su boca, y supo que aquel hombre era mucho más de lo que dejaban entrever su físico impresionante, sus buenos modales y su pasado escandaloso.

—¿Y por qué quería escapar de sí mismo?

St. Cyres se rió sarcástico y dejó la copa encima de la tapa de la cesta de picnic.

—Ya ha leído los periódicos — dijo mientras volvía a llenarse la copa—. Soy un sinvergüenza, ¿acaso no lo sabía?

—Yo creo que es maravilloso — se le escapó a ella, y quiso morderse la lengua por haber sido tan descarada.

El comentario tampoco pareció gustarle demasiado al duque, pues frunció el cejo y levantó una mano para cogerla por la nuca y acercarla a él. Clavó sus ojos en los suyos, y en los del hombre había algo extraño, una intensidad plateada que brillaba en el fondo de sus iris color verde.

—No lo soy — le dijo como si estuviera enfadado—. No hay nada maravilloso en mí, Prudence. Nada.

La muchacha negó con la cabeza para discutir tal afirmación, pero él cogió la barbilla y se la mantuvo sujeta para que no lo hiciera.

—Le agradezco la intención. Y supongo que con lo que pasó la noche en que nos conocimos es normal que crea que soy una especie de héroe, pero se equivoca. En realidad soy una manzana podrida. La familia De Winter está llena de ellas. — Le recorrió el rostro con la mirada y arrugó aún más la frente—. Dios sabe perfectamente que si fuera lista huiría de mí tan rápido como pudiera.

Prudence se quedó mirándolo atónita, preguntándose por qué hablaba de sí mismo con tanta dureza. Desde el primer día, St. Cyres siempre había muy sido considerado con ella. Y también estaba el hecho de que hubiera salvado a Sally. El tiempo que había pasado trabajando en el taller de costura, la había hecho perfectamente consciente de los peligros que corrían las muchachas como ella. Él había salido al callejón a defender a una sirvienta, algo que muy pocos hombres de su clase habrían hecho, la mayoría se habría ido de allí y habría dejado que el noble de turno violara a la joven. Algunos incluso habrían esperado su turno. Pero el duque no era de ésos, él no estaba dispuesto a permitir que una mujer fuera forzada en contra de su voluntad.

—No le creo — respondió con convicción—. Tendrá que perdonarme, excelencia — añadió ignorando el suspiro de exasperación que soltó él—, pero creo que es usted demasiado modesto. La verdad es que, aunque hace poco que nos conocemos, no he visto nada en su comportamiento que merezca tales reproches.

—Pero lo verá — susurró St. Cyres, apretándole el labio inferior con el pulgar para enfatizar sus palabras. Cerró los ojos, acercándola más hacia él para así poder acariciarle la mejilla con los labios—. Lo hará.

Había algo tan desgarrador en aquellas palabras dichas a media voz que a Prudence le dolió escucharlas. No dijo nada. En vez de eso, levantó la mano y le apartó un mechón que le caía sobre la frente.

Al sentir el tacto de su mano, Rhys abrió los ojos de golpe y se apartó. Prudence abandonó la caricia y él la soltó.

—Ahora que ya sé lo que piensa de mí — dijo el duque—, tendré que hacer algo para hacerla cambiar de opinión. — Le sonrió, pero fue una sonrisa que no le llegó a los ojos, y Pru tuvo la sensación de que acababa de cerrarle la puerta de sus sentimientos—. Tiene tan buen concepto, que me temo que tendré que enmendarme para estar a la altura.

Parecía relajado y burlón, como si aquel extraño momento tan intenso no hubiera sucedido, pero la joven no se dejó engañar. Aunque ya no se tocaban, aún podía sentir la tensión que emanaba de él. Deseaba saber más, volver a abrir esa puerta y descubrir qué se escondía detrás de esa sonrisa, pero supo que no era el momento de hacer más preguntas.

—Si de verdad lo cree así — optó por decir ella—, ¿le importaría pasarme la caja de galletas? Tengo mucha hambre.

Con esas palabras, la tensión pareció abandonar los hombros de Rhys y, al ver su sonrisa sincera, Prudence se alegró de no haber cedido a su curiosidad.

—¿Así que le gusta Browning? — preguntó él, pasándole los dulces.

—Sí, pero Tennyson es mi favorito. Me encanta «La dama de Shalott». Él se burló.

—A todas las mujeres les encanta «La dama de Shalott».

—¿Y? — le respondió con una mueca.

—«La carga de la brigada ligera» es un poema muy superior.

—¿Superior? — Hizo una pausa para comer una galleta y luego continuó—: No entiendo cómo puede decir eso. Es sobre una batalla muy trágica. Habla de entrar en las fauces de la muerte, y todas esas cosas.

—Exactamente. ¿Qué puede haber mejor que eso?

—Murieron cientos de soldados.

—Todos muy valientes, según dice el poema.

Ella se echó a reír.

—¿Y dice que yo soy romántica?

Rhys iba a mojar un trozo de queso en la mostaza pero se quedó a medio camino.

—¿Qué quiere decir con eso?

—Quiero decir que usted también es un romántico.

—Eso es absurdo — se burló St. Cyres y engulló el queso—. No tengo ni un gramo de romanticismo en todo el cuerpo.

—Si usted lo dice, pero «La carga de la brigada ligera» es una oda al honor y a la valentía. Es un romántico, aunque se niegue a reconocerlo.

Él iba a discutírselo, pero optó por negar con la cabeza y rendirse.

—¿De dónde le viene esa afición por la poesía?

—De mi madre — respondió Prudence, sonriendo al recordarla—. Ella sentía pasión por los versos. Cuando era pequeña, en verano solíamos ir de picnic. Yo dibujaba o cosía, y ella siempre leía en voz alta. Keats era su preferido, pero me recitaba a Tennyson porque sabía que a mí me gustaba más.

—¿Y qué me dice de su padre?

La sonrisa de Pru se desvaneció, tragó saliva y apartó la vista. Sabía que lo correcto sería decirle la verdad sobre las circunstancias de su nacimiento, pero no podía soportar la idea de que él la tratara de un modo distinto, y seguro que eso sería lo que sucedería cuando se enterara de que era una bastarda.

—Nunca lo conocí.

Antes de que él pudiera hacer ninguna pregunta, cambió de tema.

—Pero aunque mi madre y yo solíamos hacer muchas salidas al campo, si algo no me enseñó fue a pescar.

Rhys negó con la cabeza y suspiró.

—Entonces, recibió una pésima educación. Pescar es el mejor deporte del mundo.

—No sé qué puede tener de fascinante permanecer de pie en medio de un río, esperando a que un pobre animal, que sólo está ahí de paso y sin hacer daño a nadie, muerda el anzuelo.

El comentario hizo sonreír al duque.

—Permita que se lo demuestre. Antes de que termine el día, conseguiré que la apasione el viejo arte de pescar truchas. Eso sí es poesía, señorita Bosworth.

—Humm — dijo Prudence con escepticismo, y bebió el poco vino que le quedaba—. Ya lo veremos.

Rhys sabía que a lo largo de su vida había cometido un montón de estupideces. Como por ejemplo pasarse meses en París consumiendo absenta, o perder la cabeza por su tercera amante cuando apenas tenía veintiún años. Y, por supuesto, también estaba el hecho de haber dilapidado toda su fortuna, algo verdaderamente estúpido teniendo en cuenta que gran cantidad de ese dinero había servido para pagar la absenta y a la amante en cuestión.

Pero cuando terminó de montar la caña de pescar con el sedal, decidió que confesarle a la mujer con la que pretendía casarse que en realidad era un canalla era la mayor estupidez de todas.

¿En qué diablos estaba pensando? Se suponía que tenía que conquistarla, y en una seducción no hay lugar para la honestidad. Rhys se habría dado de cabeza contra un muro.

Mientras enhebraba el sedal se atrevió a mirarla, y la vio guardar en la cesta la comida que había sobrado. La imagen de los ojos castaños de Prudence mirándolo incrédula al escuchar su estúpida confesión estaba grabada en su mente. Siendo como era una inocente de esas que abundaban en su mundo, a la espera de que hombres como él se aprovecharan de ellas, no le había creído. Gracias a Dios. A partir de ese instante, se juró a sí mismo que no confesaría más pecados.

Lanzó al agua unos granos de maíz del almuerzo para atraer a los peces y la joven dejó lo que estaba haciendo.

—Bueno — preguntó acercándose a él—, ¿cómo funciona esto?

—Lo primero que voy a enseñarle es a lanzar el sedal.

Le entregó una caña y le mostró cómo sujetarla, luego se colocó detrás de ella, y esa postura le sugirió un montón de alternativas más atrevidas que pescar. La rodeó con los brazos para colocar las manos encima de las suyas sobre la caña y así poder realizar juntos el movimiento, pero tan pronto como lo hizo, supo que aquello no iba a funcionar. El ala del sombrero de Prudence hacía que ella le quedara demasiado lejos. Por otra parte, si se lo dejaba puesto, él no podría apretarla contra su torso y oler el aroma a lavanda de su pelo. Y tenía más ganas de hacer esas cosas que de pescar.

—Aunque me gusta mucho su sombrero — dijo—, creo que debería quitárselo.

—¿En serio? ¿Por qué?

«Porque quiero tenerte lo más cerca de mí que sea posible.»

—Porque si lo lleva puesto no puedo enseñarle a lanzar el sedal. El ala es demasiado ancha y entorpecería nuestros movimientos.

Debido a su bondadoso corazón, la joven aceptó el razonamiento del duque sin ninguna queja. Tiró de la aguja que sujetaba el sombrero a su melena y después lo apartó para depositarlo sobre la hierba, con el alfiler clavado en él.

—Yo lanzaré el sedal — dijo Rhys, rodeándola por detrás con los brazos hasta colocar de nuevo sus manos encima de las suyas en la caña—. Usted lo único que tiene que hacer es imitar mis movimientos.

—Entiendo — asintió—. Como bailar, ¿no?

—Exactamente. — Con un dedo, St. Cyres soltó el carrete y lo aflojó, luego echó hacia atrás el brazo llevando también el de ella y lanzó el sedal. Prudence acompasó sus movimientos a los de él, y juntos consiguieron que el anzuelo cayera al otro extremo del lago. Los pesos salpicaron al penetrar en el agua, y hundieron el cebo hacia abajo. Cuando notó que ya había llegado al fondo, bloqueó de nuevo el carrete.

Ella ladeó la cabeza para poder mirarlo por encima del hombro.

—Y ahora ¿qué hacemos?

—Esperar — respondió él, y allí, de pie, se preguntó cuánto rato podría seguir abrazándola con la excusa de pescar una trucha. Respiró el aroma a lavanda de su pelo y decidió que seguiría todo el tiempo que ella se lo permitiera.

Despacio, tratando de disimular, soltó la caña y deslizó los brazos por los de ella hasta rodearla por la cintura. A pesar de sus generosas curvas, la joven era mucho más pequeña que él, y más suave, y Rhys decidió que el cielo no estaba entre las nubes, sino allí mismo.

Pasados unos instantes, ella se movió un poco, como si quisiera recordarle que no era apropiado que la sujetara de ese modo, pero Rhys no tenía intención de permitir que las normas de conducta se interpusieran en algo que lo hacía sentir tan bien y la estrechó con más fuerza.

Prudence recapituló y se relajó entre sus brazos. Abandonada ya toda resistencia, se recostó contra el torso de él y sus nalgas descansaron en los muslos del duque. El placer que éste sintió fue tan dulce que tuvo que morderse los labios para no gemir, y rezó para que las truchas de aquel río no tuvieran hambre.

—¿Pesca a menudo? — le preguntó la muchacha.

—Sí, la verdad es que sí — respondió él, obligándose a mantener una conversación a pesar del deseo que corría desatado por sus venas—. Yo... — Hizo una pausa para tragar saliva—. Me gusta mucho.

—¿En serio? Nunca me habría imaginado que a un hombre como usted pudiera gustarle este deporte.

—¿No? — Cerró los ojos, saboreando el roce de los pechos de ella en sus antebrazos y la suavidad de su melena contra el cuello—. ¿Por qué no?

—Usted mismo ha reconocido que tiene un pasado salvaje, y este deporte me parece demasiado tranquilo para alguien con sus aficiones.

En ese instante, tranquilidad no era precisamente lo que sentía.

—El placer es indescriptible... — murmuró al imaginarse que empezaba a desnudarla—. La tensión, la espera, y luego, por fin, la victoria. Es infinito.

—¿De verdad?

La imagen de Prudence desnuda era cada vez más real.

—De verdad — confirmó Rhys con seriedad.

Durante el resto de la tarde, tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para mantener a raya el deseo que sentía, pero el único culpable de esa tortura fue él mismo. Aun sabiendo que su pasión se desataba sólo con mirarla y que no podía dar rienda suelta a ese deseo en aquella fase tan incipiente de la relación, la había llevado allí de todos modos. A un lugar en el que estaban solos, donde podía abrazada y fingir que lo hacía por motivos inocentes, y atormentarse con las curvas de su figura y el aroma de su pelo sin posibilidad de hacer nada.

Después de pasarse dos horas abrazándola sin poder besarla ni acariciarle la piel, o deslizar las manos bajo sus faldas, Rhys sentía tal agonía que decidió que llevar a pescar a Prudence había sido una completa estupidez. Aunque había disfrutado cada doloroso segundo.


Capítulo 8

La nueva heredera de Londres ha confirmado su asistencia al baile benéfico de lady Amberly. El éxito de la velada está así garantizado, pues en esos actos las damas suelen abundar y los caballeros escasear, y con presencia de ricas herederas, el problema parece solventarse milagrosamente.

Ecos de Sociedad, 1894

En vez de quedarse en Richmond a pasar una noche más, tal como le había dicho a su anfitrión que haría, Rhys decidió coger el mismo tren que Prudence y acompañarla a Londres. Durante el viaje, que ya no hicieron a solas, pues el tren iba hasta los topes, se vio obligado a comportarse con absoluto decoro. Lo que no impidió que su mente siguiera por derroteros mucho más placenteros, y que se negara a abandonarlos incluso después de despedirse de ella en la estación Victoria. Se montó en un carruaje, y mientras el conductor trataba de avanzar entre el tráfico de Londres, Rhys se torturó a sí mismo pensando en Prudence durante todo el trayecto hasta Mayfair, permitiendo de nuevo que sus sueños vagaran por las curvas y valles de su figura; por su estrecha cintura, por la redondez de sus pechos y sus nalgas. Revivió la tarde una y otra vez, e incluso se rió de sí mismo al recordar lo mucho que se había enfadado cada vez que una trucha había picado el anzuelo, osando (interrumpir el placer de tener a la joven entre sus brazos.

Pero al llegar a casa, su buen humor se desvaneció de golpe al ver a Hollister esperándolo en la puerta de entrada.

—El señor Roth y el señor Silverstein están aquí, señoría — le informó el mayordomo —.

He supuesto que se trataba de un asunto de negocios y los he hecho pasar a su despacho.

Que un par de banqueros hubieran ido a visitarlo en persona y de noche, no podía significar nada bueno. Rhys subió la escalera, atravesó el salón, y entró en el despacho, que estaba al otro extremo del pasillo, preparándose para lo peor. La seriedad que se reflejaba en los rostros de ambos hombres, que se pusieron en pie en cuanto lo vieron, le dijo que eso era exactamente lo que iba a suceder.

Antes de nada, recibió los pésames de rigor por la muerte de su predecesor.

—Gracias — respondió Rhys, esforzándose por aparentar que el fallecimiento de Evelyn lo había afectado—. La muerte de mi tío ha sido muy sentida por toda mi familia. — Señaló el par de sillas que había frente al escritorio y que era donde ambos habían estado sentados antes de que él entrara—. Por favor, caballeros, siéntense.

Así lo hicieron, y Rhys rodeó la trabajada mesa de Milbray hasta sentarse frente a ellos.

—¿A qué debo el placer de su visita? — preguntó con una sonrisa.

—Hemos venido a darle nuestra respuesta a la carta que nos mandó ayer pidiéndonos unos fondos adicionales — explicó el señor Roth.

—Sí. ¿Y cuál es? — Hizo una pausa fingiendo perplejidad—. ¿Hay algún problema, caballeros? Espero que no.

Los dos hombres intercambiaron una mirada y se hizo un largo e incómodo silencio hasta que el señor Silverstein le comunicó la mala, y totalmente esperada, noticia.

—Lo sentimos, señoría, pero tenemos que rechazar su solicitud. Rhys los miró con toda su altivez ducal.

—Mi familia ha tratado con su banco desde los tiempos de la reina Ana.

—Así es — contestó el señor Roth—, tiene razón. Y por eso nos duele tanto tener que negarle un crédito al duque de St. Cyres, pero en este caso me temo que no tenemos más remedio. El estado financiero de su familia es... precario. Su tío era demasiado generoso con sus gastos, algo que ya llevaba tiempo preocupándonos.

Rhys fijó la vista en el señor Roth, el socio más antiguo de los dos que habían ido a verlo.

—Pero ahora corren nuevos tiempos, y yo no soy como mi tío.

—Por supuesto. Pero ¿qué garantía tenemos de que usted será capaz de sanear las arcas de la familia?

Él no respondió a la pregunta directamente. En vez de eso, abrió un cajón del escritorio y sacó un ejemplar reciente de Ecos de Sociedad. Lo lanzó boca arriba hacia los dos hombres.

«¿Está floreciendo el amor en Covent Garden?»

Ni el señor Roth ni tampoco el señor Silverstein parecieron tan impresionados como él había previsto. Uno y otro volvieron a mirarse y fue de nuevo el señor Roth quien habló:

—Con el debido respeto, su señoría, nos está pidiendo que aumentemos el crédito en trescientas mil libras. Es una suma enorme.

—No se lo pido para mí, caballeros — contestó el duque, llevándose una mano al pecho—. Es para el gobierno de su majestad. — Suspiró—. Los impuestos de sucesión son implacables.

—Entendemos que necesite tal cantidad de dinero — se apresuró a decir el señor Silverstein—. Es frecuente que las familias de alto rango se hallen con estas dificultades.

—Me alegro de que lo entiendan.

—Pero — interrumpió el señor Roth, haciendo que Rhys apretara los labios—, no podemos prestarle dicha suma sólo porque su nombre aparezca en letras de molde junto al de la señorita Abernathy. — Sonrió con condescendencia—. Las decisiones bancarias de tal magnitud no se basan en lo que diga una columna de cotilleos.

—Entiendo. — Se apoyó en el respaldo de la silla, mirando al techo y aparentando estar muy relajado. Esperó treinta largos segundos antes de continuar. Cuando lo hizo, mantuvo un tono de voz reflexivo—: Supongamos que un duque estuviera a punto de casarse con la heredera más rica del mundo, y que, al hacerlo, ella pudiera reclamar una herencia de millones de libras, así como el título de propiedad de un enorme imperio mercantil en América. En ese caso, ese duque se convertiría en el hombre más poderoso e influyente del mundo, ¿no creen? Y podría escoger cualquier banco para depositar toda esa fortuna. — Dejó que ellos asimilaran esa información, y añadió—: Yo tengo mucha memoria, caballeros, y me temo que también soy muy rencoroso.

Los miró como si lamentara muchísimo poseer ambos.

Hubo un silencio tenso, y a continuación el señor Roth carraspeó.

—Si dicho duque se comprometiera oficialmente con dicha heredera, no tendríamos problema en prestarle la cantidad que solicita, incluso más, si fuera necesario. Un préstamo como ése sería perfectamente aceptable dadas las circunstancias. ¿Qué opina usted, señor Silverstein?

—Estoy de acuerdo — contestó el otro hombre asintiendo con la cabeza—. Un noviazgo oficial ya no sería un mero cotilleo. Sería como si le concediéramos el préstamo con la garantía de sus futuros intereses, y eso sería algo completamente distinto de lo que estábamos discutiendo antes.

—Excelente. — Rhys se puso en pie sonriendo—. Me alegra ver que pensamos igual, caballeros. Y permítanme que les dé un consejo; deberían leer con más atención las páginas de sociedad. Los cotilleos tienen la extraña costumbre de terminar convirtiéndose en realidades. Buenas noches.

El duque le pidió al mayordomo de Milbray que acompañara a la puerta a los dos banqueros, y también que le dijera a su ayuda de cámara que fuera a verlo. Mientras esperaba a que Fane apareciera, se quedó pensando en cómo iba a afectar todos sus planes esa reunión. Debido al carácter romántico de la señorita Abernathy, Rhys había decidido que lo mejor sería cortejarla con calma, pero la visita de los señores Roth y Silverstein hacía que ahora eso fuera imposible. Sus nuevas circunstancias le exigían que se diera prisa.

Tenía que volver a la realidad. Por maravillosa que hubiese sido la excursión de esa tarde, había costado muchísimo organizaría. Cuando una pareja estaba comprometida era bastante más fácil que pudieran estar solos, y el prometido podía tomarse más libertades con su enamorada. Y Rhys tenía intención de tomarse todas las libertades que pudiera con Prudence Abernathy, la chica más dulce que había conocido en mucho, mucho tiempo.

A él le gustaban las cosas dulces, dulces y suaves, tal vez debido a que su vida estaba repleta de todo lo contrario, incluido él mismo. Prudence era tan inocente. Antes, el duque nunca había entendido el atractivo que podía tener una virgen, pero aquélla le parecía irresistible. Que la joven lo considerara casi un héroe y que pensara lo mejor de él, y de todo el mundo, era muestra de su ingenuidad. Pero a pesar de todo, estar con ella era como un bálsamo para su alma que eliminaba todo lo que de corrupto y cínico había en su interior.

Prudence lo había llamado romántico. Qué absurdo. Si la virginal heredera supiera lo que había estado pensando durante toda la tarde, seguro que se habría escandalizado. Y si se enterase de una décima parte de las experiencias que había vivido a lo largo de su existencia, del camino de autodestrucción que había seguido en más de una ocasión, de toda la podredumbre que había habido en su juventud, de los trapos sucios de su familia, entonces se daría cuenta de que no era en absoluto romántico, y de que estaba vacío por dentro.

Rhys abrió los ojos y rebuscó en el primer cajón del escritorio. Hizo a un lado unas cartas y sacó un libro pequeño con cubierta de piel gris, raída por el paso de los años. Cuando lo abrió, las páginas cedieron por donde siempre solía empezar a leer.

«Oh, estar en Inglaterra, ahora que ha llegado abril.»

Y como le pasaba cada vez que leía ese verso, el anhelo y la nostalgia lo invadió. Anhelo por la Inglaterra verde y repleta de pájaros cantores que describía Browning, anhelo por los ideales de su país, por los ideales de su posición social, por cualquier ideal. El anhelo de un hogar.

«Tal vez sentía añoranza de su tierra.»

De eso no cabía ninguna duda. Había sentido añoranza toda su vida.

—¿Me ha llamado, señor?

Levantó la vista y vio a su ayuda de cámara de pie en la puerta del despacho, y cerró el libro de golpe.

—Sí, así es — respondió, dejando el volumen de poesías de Browning de nuevo en el cajón—. ¿Qué planes tiene la señorita Abernathy para mañana? — preguntó.

—Creo que tiene previsto asistir al baile benéfico que organiza lady Amberly para recaudar fondos para las viudas y los huérfanos.

—Ah, un acto público. ¿Recibí una invitación?

—Por supuesto, señor, pero la rechazó.

—Infórmale a lady Amberly de que he cambiado de opinión. Voy a asistir a ese baile.

—Muy bien, señor. — El hombre iba ya a marcharse, pero la voz de Rhys lo detuvo.

—Y, Fane...

—¿Señor?

St. Cyres se quedó callado unos segundos, pensando en las consecuencias de sus actos antes de seguir.

—Asegúrate de que lady Alberta Denville esté al tanto de mi cambio de planes.

—Vaya, eso hará que la velada sea interesante, señor.

—Eso espero, Fane. De hecho, cuento con ello.

*****

Prudence se sujetó a uno de los cuatro postes de su cama del Savoy con fuerza y respiró tan hondo como pudo. Cuando Woddell apretó las cintas del corsé y la hizo gemir de dolor, se juró a sí misma que no iba a comer ningún otro pastelillo de los que ofrecía el hotel a la hora del té.

La doncella le ató las cintas y luego le midió la cintura.

—Setenta y tres centímetros, señorita — anunció segundos más tarde.

Prudence gimió.

—No es suficiente. Voy a ponerme el vestido de damasco rosa para el baile, y si quiero que me quede bien tengo que perder como mínimo un centímetro más.

—El vestido rosa le queda bien, señorita, pero con él no va a poder bailar.

Eso a Prudence no le preocupaba. El duque iba a asistir al baile de lady Amberly, lo que significaba que ella se pasaría la noche entera flotando en una nube.

—Sí podré — le aseguró a la joven riéndose—. Inténtalo de nuevo.

Nancy Woddell consiguió finalmente reducir la cintura de Prudence hasta la medida solicitada, y tan pronto como la doncella le abrochó el vestido supo, incluso antes de mirarse en el espejo, que el esfuerzo había valido la pena. Quizá no tuviera la figura que tanto se estilaba en esos días, pero con aquel escote tan pronunciado, las mangas abollonadas y la falda tan ceñida parecía todo lo contrario. Respiró tan hondo como pudo y, satisfecha, soltó el aire.

—¿Estás segura de que el duque asistirá al baile, Woddell? — preguntó por enésima vez a su doncella, que estaba agachada colocándole bien el dobladillo.

—Sí, señorita. Mi pretendiente es el ayuda de cámara del conde Roselli, como ya le conté, y me dijo que el conde conoce muy bien a su señoría. Esta misma mañana he visto al señor Fane en la lavandería del hotel y me ha asegurado que el duque iba a asistir.

—Me alegro mucho de que tengas un pretendiente. ¿Es guapo?

—Oh, sí, señorita. — La doncella se puso de pie y mientras le ajustaba las mangas se echó a reír—. Me quedo sin aliento cada vez que lo veo sonreír.

Prudence se rió con ella, y tembló al pensar en lo devastadora que era la sonrisa de St. Cyres.

—Sé a qué te refieres.

En ese instante, Edith entró de sopetón en la habitación y toda la alegría se desvaneció de golpe.

—Prudence, querida, ¿aún estás así? — preguntó, mirando a su sobrina con preocupación—. Por Dios, si ni siquiera te has peinado. Deja de perder el tiempo, querida. Robert y Millicent llegarán en cualquier momento.

—Todavía queda tiempo — señaló Prudence—. La mayoría de los aristócratas nunca llegan a un baile antes de las doce.

—Lo sé, pero nosotros sólo somos nobleza rural. No es necesario que asumamos las costumbres de la aristocracia. — Atravesó la habitación y se colocó al lado de su sobrina para mirarla de arriba abajo—. Estás preciosa — dijo al fin—. A Robert le gustará mucho que lo acompañes esta noche. ¿Cuántos bailes le has reservado?

—Dos. Una cuadrilla y una danza popular.

—¿Ningún vals? — preguntó escandalizada.

—No. — Prudence, agradecida por la distracción, se dio media vuelta para estudiar la caja que Woddell le mostraba llena de adornos para el pelo—. Tía, ¿me ayudas a escoger qué ponerme en la cabeza?

Como era de esperar, Edith no le permitió cambiar de tema con tanta facilidad.

—Robert te pidió explícitamente que le reservaras tres valses.

La joven fingió estar muy interesada en la peineta de plumas que le enseñaba su doncella, rezando para que su tía diera el tema por zanjado.

—No, Woddell — dijo—, creo que algo más sencillo quedaría mejor. Tal vez una de esas horquillas con perlas — añadió, cogiéndolas de la caja—, y un par de gardenias o azucenas del ramo que hay abajo. Eso quedaría bien.

—¿Prudence?

La voz de su tía le dejó claro que su táctica no había funcionado, así que cuando Woddell se fue a por los adornos solicitados, optó por la diplomacia.

—Esta mañana ya le he dicho a Robert qué bailes, de los que aparecen en el programa, le había reservado — respondió acercándose al tocador—. Pareció encantado con mi decisión, y si él está contento, ¿por qué no lo estás tú?

—En el programa hay nueve valses, insisto en que reserves como mínimo tres para el hombre que se interesa por ti de verdad.

Prudence ya sabía quién era ese hombre.

—Tres valses en la misma noche equivaldría a decir que estamos comprometidos, y Robert y yo no lo estamos. — Se volvió y se topó con la mirada de resentimiento de la mujer, a la que respondió con otra de absoluta determinación—. Y no creo que lo estemos nunca.

—Pero...

—Además — la interrumpió—, no soy partidaria de reservar valses para ningún hombre antes de que empiece la velada. Esa costumbre los coloca a ellos en una posición excesivamente cómoda. Bailaré los valses con quien me lo pida.

—Lo que quieres decir es que los estás guardando para St. Cyres. Prudence apartó la silla del tocador y se sentó en ella.

—Si me lo pide, ten por seguro que bailaré con él. ¿Cómo podría rechazar a un duque? — Y al decir esas palabras, la emoción le recorrió el cuerpo, sin embargo, se obligó a añadir—: Pero no sabemos si me pedirá que baile con él.

—Oh, sí que lo sabemos — soltó Edith, cruzando la estancia para colocarse al lado de su sobrina—. Creo que las dos sabemos que, como mínimo, te pedirá que bailes con él tres valses.

La muchacha recordó la excursión del día anterior y dedujo que era bastante probable que al menos le pidiera bailar uno. Tal vez dos. ¿Y si se lo pedía una tercera vez? No se atrevía ni a soñar tal cosa.

—Como tú misma has dicho, tres valses sería como anunciar un compromiso — continuó su tía—. Y me atrevería a decir que eso es exactamente lo que pretende. Y por tu cara, se diría que tú también.

Prudence no tenía intención de permitir que la mujer le estropeara la velada con una discusión.

—Tal como te he dicho antes, tía, dejando aparte los dos bailes que he reservado para Robert, bailaré el resto de danzas con los caballeros que me lo pidan.

Edith suspiró exasperada.

—El tiempo me dará la razón con ese hombre — dijo, y se encaminó furiosa hacia la puerta—. Hasta entonces, ¡me lavo las manos respecto a este tema!

Salió y, segundos más tarde, la puerta retumbó. Prudence se olvidó de su tía al instante. Pensar en bailar un vals con St. Cyres era mucho más agradable.

*****

Lady Amberly era conocida por su implicación en causas benéficas, y el baile que organizaba cada año para recaudar fondos era un gran acontecimiento. La mansión de Mayfair en la que se celebraba ya estaba hasta los topes cuando Prudence y sus acompañantes llegaron. De hecho, había tanta gente que tardaron una hora en poder entregar sus abrigos, subir la escalera y ser anunciados.

Durante todo ese tiempo, la mirada de la joven escudriñó la multitud en busca de St. Cyres, pero aún no eran ni las once, así que era consciente de que sus esfuerzos serían en vano. Como le había dicho a la tía Edith, la nobleza siempre llegaba tarde a las fiestas, y siendo él un duque, seguro que sería de los últimos.

Pero aunque St. Cyres no había hecho aún acto de presencia, la que sí estaba era lady Alberta Denville. Y por mucho que Prudence odiara reconocerlo, la joven dama era muy guapa, alta y delgada como un sauce, de facciones clásicas y perfectas proporciones. Con la melena dorada recogida en lo alto de la cabeza y luciendo un vestido de seda azul celeste, parecía un ángel, pero Pru no pudo evitar pensar en la pobre costurera que hubiese tenido la desgracia de atenderla esa noche.

Cumplió su promesa y bailó dos veces con Robert, y no le faltaron invitaciones para el resto de bailes. Muchos jóvenes se acercaron a su primo y al tío Stephen para pedir que los presentaran, y luego casi todos le habían pedido para bailar, pero Prudence sólo pensaba en uno. Rechazó a los que le pidieron que les reservara un vals para más tarde, pero trató de hacerlo con delicadeza, para no herir los sentimientos de nadie. Y, durante todo ese rato, no podía dejar de mirar la puerta, ni de tensarse cada vez que llegaban más invitados.

Justo terminaba de bailar una danza con una pareja de lo más entusiasta, cuando el nombre del duque fue anunciado. Sin aliento, sonrojada y levemente sudada, se arregló el pelo, se alisó el vestido, y se dio media vuelta hacia la puerta para verlo entrar.

Pero sus esfuerzos fueron en vano. La mirada de St. Cyres la esquivó, y luego se dirigió hacia el otro extremo del salón.

No la habría visto. Se desilusionó mucho cuando lo vio cruzar la estancia en sentido contrario a donde ella estaba, pero el sentimiento se intensificó al descubrir a quién iba a saludar.

El rostro de lady Alberta se iluminó al ver al duque acercándose, y al cabo de unos segundos, la pareja estaba charlando animadamente. Prudence se quedó observándolos, cada vez más triste a cada risa que los veía compartir, con las cabezas juntas en un gesto muy íntimo.

Cuando un tal lord Weston se acercó a su tío para pedir que los presentaran, trató de alegrarse por la distracción. Pero cuando el vals empezó a sonar y él le pidió para bailar, ella dudó unos segundos y miró hacia el otro lado, sólo para ver cómo el duque guiaba a lady Alberta hacia la pista de baile. El estómago le dio un vuelco, y el honor la obligó a aceptar la invitación de lord Weston. Mientras bailaban, el hombre trató de entablar conversación y Prudence se esforzó por prestar atención, pero cada vez que miraba a la otra pareja, veía a St. Cyres sonreír a la mujer como si estuviera enamorado, y no podía evitar sentirse celosa.

—Ya veo que me ha pasado lo de siempre — dijo el hombre—, mi amigo se me ha adelantado y he llegado segundo a la meta.

Haciendo un esfuerzo, Prudence miró a su compañero de baile.

—¿Disculpe?

Lord Weston ladeó la cabeza en dirección a la pareja.

—El duque de St. Cyres es amigo mío, y estoy acostumbrado a que las damas lo prefieran a mí. No dejo de repetirme que es porque su título es superior al mío, y no porque yo no sea tan atractivo o encantador como él.

Avergonzada de sí misma, ella trató de arreglar las cosas. Miró el rostro del hombre, que no carecía de atractivo ni mucho menos, y dijo:

—No debería subestimarse. Usted es tan guapo como el duque.

—Gracias, pero dado que lo ha estado mirando a él durante todo el rato, sé que está mintiendo. Sin embargo, gracias por decírmelo.

—Lo siento — respondió mordiéndose el labio y sintiéndose fatal.

—No pasa nada — la tranquilizó lord Weston, con una amable sonrisa que arrugó las comisuras de sus ojos azules—. Si quiere saber algo sobre Rhys, no tengo ningún problema en contárselo.

—¿Le conoce bien?

—Sí, supongo que sí. Al menos, tanto como es posible llegar a conocerlo.

Esa enigmática respuesta sólo consiguió aumentar la curiosidad de la muchacha.

—¿Qué quiere decir con eso?

—A pesar de su fachada de frivolidad y encanto, St. Cyres es un hombre muy complejo, que ha construido un muro a su alrededor. Pero si alguien trata de atravesar dicho muro, lo único con que se encuentra es con una puerta en las narices.

A Prudence la sorprendió la elección de palabras del conde, pues reflejaban exactamente lo que ella había sentido el día anterior.

—Sé a qué se refiere. No deja que nadie se le acerque.

—Exactamente. Cuando vivía en París, fui a visitarlo varias veces, y pasé un año entero en Florencia con él, aunque la verdad es que lo conozco desde que éramos pequeños. Pero a pesar de todo, cada vez que lo veo tengo la sensación de que estoy hablando con un desconocido. En fin, estaré encantado de contarle lo que quiera saber. Se lo tiene merecido, después de todos los líos en los que me metí por su culpa cuando éramos niños.

—¿Fueron compañeros de estudios?

—No, estudiamos en sitios distintos. Él fue a Eton y a Oxford, y yo a Harrow y Cambridge, pero nuestras familias poseen fincas colindantes en Derbyshire, y él pasó las vacaciones de verano en casa en un par de ocasiones. Después de la muerte de su hermano, nunca quiso volver con sus parientes, pero no sé muy bien por qué. El duque y su madre no se llevan bien, eso seguro.

—¿St. Cyres tenía un hermano?

—Sí, Thomas. Murió a los doce años, Rhys tenía entonces trece.

—¿Cómo murió?

Una mirada evasiva cruzó el rostro de Weston.

—La verdad es que no lo sé — murmuró, pero Prudence no tuvo ninguna duda de que estaba mintiendo—. En un accidente, supongo — añadió él—. Sólo recuerdo que cuando sucedió, Thomas estaba en la escuela. Rhys nunca me ha hablado de ello, y dudo que jamás lo haga con nadie.

—Debió de afectarle mucho.

—Sé con total certeza que lo destrozó. Estaban muy unidos. Su padre había muerto dos años antes, y St. Cyres, al ser el mayor, estaba convencido de que tenía que cuidar de su hermano. Se culpó a sí mismo por no haber estado allí cuando murió. Aunque eso hubiera sido imposible. En esa época, iban a escuelas distintas. Al tener trece años, Rhys estaba ya en Eton.

Prudence quería hacerle más preguntas, pero el vals estaba a punto de terminar, y cuando la música se detuvo, el conde la acompañó de nuevo con su familia.

—Me gustaría seguir charlando con usted, señorita Abernathy, para ver si así consigo que mi amigo parezca menos interesante y yo en cambio mucho más — dijo con una pícara sonrisa—, pero le he prometido a mi hermana que haría acto de presencia en la fiesta que ha organizado su amiga lady Harbury, y como ya es medianoche será mejor que me ponga en camino.

—Gracias, y lamento haber estado pensando en otras cosas mientras bailábamos.

—Por favor, no se disculpe. Bailar con una mujer hermosa es siempre un placer. — Y dicho eso, le hizo una reverencia y abandonó el salón.

Tan pronto como lord Weston se fue, Robert reapareció a su lado, preguntándole si quería bailar con él.

—Ahora no, Robert — le dijo, y deslizó la mirada hacia el otro extremo del salón en busca del duque. Estaba charlando con lady Alberta, y observando a la multitud.

Prudence se dijo a sí misma que tal vez él no supiera que estaba allí. Cuando la viera, seguro que le pediría un baile. Lo miró, esperando, anhelando, casi suplicando que reparase en ella. Y entonces, justo cuando ya estaba convencida de que se había vuelto invisible, la vio.

Inclinó levemente la cabeza para saludarla, y Pru volvió a sentir aquella maravillosa sensación de felicidad, mezclada con un sobrecogedor alivio. El programa anunciaba que el siguiente baile iba a ser un vals. Seguro que en cualquier momento el duque se acercaría y le preguntaría si se lo concedía. Seguro que sí.

Le sonrió, pero él no le devolvió la sonrisa. En vez de eso, y ante el absoluto asombro de Prudence, centró toda su atención en la mujer que tenía al lado.

Ella se quedó mirándolo, incapaz de creer que le hubiera hecho tal desplante. Cuando las notas del vals empezaron a sonar, y St. Cyres guio de nuevo a lady Alberta hacia la zona de baile, su incredulidad se convirtió en un dolor insoportable. ¿Por qué?, se preguntó desconcertada. ¿Por qué se estaba comportando así?

—¿Me concedes al menos este vals, Prudence? — preguntó Robert, sacándola de sus pensamientos.

—Sí, Robert — respondió ella, agradeciendo que su orgullo la forzase a aceptar.

Bailó con su primo, y, aunque trató de mantener la vista fija en su pareja de baile, no pudo resistir la tentación de mirar de vez en cuando hacia los otros. Cada vez que veía a St. Cyres y a lady Alberta, sentía como si una flecha le atravesara el corazón.

Sólo había pasado un día de aquella tarde tan maravillosa que habían compartido.

«Usted es la única que me gusta.»

Si esas palabras eran ciertas, ¿por qué estaba bailando con lady Alberta y no con ella? Y aunque se repitió la pregunta miles de veces, no consiguió dar con ninguna respuesta, y cuando al terminar el baile Robert la acompañó de nuevo con su familia, lo único que tenía ganas de hacer era fundirse con el papel de la pared. A pesar de todo, se negaba a perder la esperanza. Tal vez él sólo estuviese cumpliendo con su obligación. La noche en que se conocieron, le prometió a lady Alberta que bailaría un vals con ella. Puede que le hubiese prometido dos y sólo estuviera cumpliendo su promesa.

Con el corazón en un puño, esperó un milagro mientras lo veía seguir al lado de lady

Alberta. Prudence bailó con todos los hombres que se lo pidieron y mantuvo la cabeza bien alta.

Pero cuando vio que St. Cyres bailaba un tercer vals con lady Alberta, el dolor se le hizo insoportable. Ella sabía perfectamente lo que eso significaba: el anuncio del noviazgo no tardaría en llegar.

Rabia, una emoción que la joven rara vez sentía, empezó a crecer en su interior al entender lo que el duque había hecho. El día anterior se la había llevado de excursión, se había comportado como si ella fuera la mujer que deseaba, le había dicho que era la única que le gustaba. Le había dado motivos para hacerse ilusiones. Y era obvio que sólo había estado jugando, porque en realidad con quien quería casarse era con lady Alberta. Amaba a lady Alberta.

Esa rabia dio alas a su orgullo, eliminó de ella cualquier atisbo de esperanza, y secó las lágrimas que iba a derramar. St. Cyres no se las merecía, y se juró que jamás, jamás lloraría por él. Levantó la barbilla, dio la espalda a la pareja que estaba en la pista de baile, y esquivó a Robert para ir en busca de sus tíos. Les dijo que le dolía la cabeza y que deseaba marcharse. Sin esperar una respuesta, giró sobre sus talones y abandonó el salón.

Mientras esperaban a que les trajeran el carruaje, Prudence se dio cuenta de que tanto su tía como su tío estaban encantados de irse de allí. Seguro que se sentían muy aliviados al ver que el desvergonzado duque no había prestado atención a su querida sobrina esa noche, y que ya no lo haría en el futuro, puesto que había dejado claras cuáles eran sus intenciones.

Durante el trayecto de regreso al Savoy, Prudence llegó a la conclusión de que lady Alberta y él serían un matrimonio muy bien avenido. El muy canalla se tenía merecido pasar el resto de su vida en un infierno, y sin duda eso sería exactamente lo que sería vivir con aquella dama.

Mientras se preparaba para acostarse, la rabia seguía allí, latiendo constante bajo la acostumbrada calma que la caracterizaba. Incluso fue capaz de decirle a su doncella que lo había pasado muy bien en el baile, pero que el horrible dolor de cabeza que tenía la había obligado a marcharse.

Rechazó el ofrecimiento de la chica de prepararle una compresa fría para la frente, asegurándole que lo único que necesitaba era dormir. Se despidió de ella y se metió en la cama, pero no se durmió.

En vez de eso, se quedó tumbada a oscuras, incapaz de dejar de pensar en lo que había sucedido el día anterior y esa misma noche, y, al hacerlo, la rabia fue en aumento.

¿Cómo se atrevía a jugar así con ella? ¿Despertar sus sentimientos para luego no hacerle caso? Al parecer, le había dicho la verdad cuando le aseguró que no era en absoluto maravilloso. Si quería a lady Alberta, ¿por qué no se había ido de picnic con ella?

Prudence apartó las sábanas y salió de la cama. Caminó hasta el tocador, abrió el cajón y sacó la tarjeta que él había deslizado en su mano en la National Gallery, junto con la que le había dado en la ópera. Se quedó mirándolas durante largo rato, y luego, con pulso tembloroso, las rompió en mil pedazos y las tiró a la basura.

«Usted es la única que me gusta.»

De repente, toda su rabia se desvaneció, y Prudence se sentó ante el tocador. Con la mirada fija en esas tarjetas, tan rotas como sus sueños, faltó a su promesa y se echó a llorar.


Capítulo 9

Aunque sólo lleva aquí dos semanas, el duque más desvergonzado de Inglaterra al parecer ya ha elegido a su duquesa. Sólo podemos decir que ha sido un pretendiente de lo más aplicado.

La Gaceta Social, 1894

Al llegar la mañana, Prudence ya había derramado todas las lágrimas que tenía intención de verter por el duque de St. Cyres. Con la ayuda de Woddell, se puso unas bolsas de té frío en los ojos, se empolvó la nariz, roja de tanto llorar, y cuando fue a la iglesia con sus tíos se sentía lo bastante animada como para creer que no se le notaba la mala noche que había pasado. Se dijo a sí misma que el dolor que sentía era culpa suya, por haber osado soñar tal locura, y se repitió que jamás volvería a llorar por un hombre, ni siquiera por uno tan atractivo como él.

Después del servicio religioso, se zafó del plan de su tía, que tenía intención de pasar el día con Millicent, diciendo que quería mantener la costumbre de tomar el té de los domingos con sus amigas de la calle Little Russell.

El lujoso carruaje en el que ahora viajaba, y que habían descubierto para disfrutar del sol de la primavera, atrajo las miradas de todos los viandantes cuando se detuvo frente a su antigua casa. El conductor le colocó los escalones y, tras descender, Prudence observó el edificio con la puerta verde y las ventanas con flores, y de repente sintió añoranza. El Savoy era muy lujoso, pero no era Little Russell.

Sólo hacía una semana que se había ido de allí, pero su vida había cambiado por completo. Al principio, había creído que a mejor, pero en aquellos momentos, frente a aquel lugar que había sido su casa durante los últimos once años, y con el corazón dolido por lo sucedido la noche anterior, ya no estaba tan segura.

No llamó a la puerta. Aunque tal vez ya no viviera allí, no iba a andarse con formalidades con sus amigas. Abrió y entró.

—Hola a todas — gritó feliz al cruzar el umbral—. Espero que hayáis puesto el agua del té a hervir.

Exclamaciones de euforia respondieron desde el salón, y segundos más tarde sus amigas aparecieron en el vestíbulo.

La señora Morris fue la primera en saludarla.

—Prudence, querida, ¡qué maravillosa sorpresa! — La casera le sonrió con cariño—. No te esperábamos hoy.

—No entiendo por qué — dijo, desabrochándose el abrigo para colgarlo—. Ya sabe que nunca me pierdo el té de los domingos.

—Creíamos que ya no querrías saber nada más de nosotras — explicó Maria haciéndose la ofendida, aunque Prudence sabía que todo era puro teatro—. Ahora que eres una rica heredera y todas esas cosas, seguro que te crees muy superior.

Ella miró a su alrededor y se sintió henchida de felicidad al ver aquellos rostros tan queridos. La señora Morris, que empezó a decir que seguro que su té no podía compararse con el del Savoy. La siempre alegre señora Inkberry, la mejor amiga de la señora Morris, que hacía más de dos décadas que no vivía allí, pero que seguía yendo cada domingo a tomar el té. Y sus amigas, Miranda, Daisy, Lucy, y, por supuesto, Maria, que la abrazó y, con una pícara sonrisa, le preguntó si ya estaba prometida.

Al oír esa pregunta, Prudence dejó de sonreír. Y esa reacción no le pasó desapercibida a nadie. La acosaron a preguntas, y segundos más tarde estaba sentada en su sofá de siempre, contándoles lo humillante que había sido el baile de la noche anterior.

—Oh, cariño, qué horrible — murmuró la señora Inkberry cuando terminó el relato, dándole unos golpecitos en el hombro y pasándole a la vez un pañuelo—. Lo que necesitas es una taza de té bien fuerte y comer un poco. — Se acercó a la mesa—. ¿Abigail?

—¿Té? — La señora Morris sacudió la cabeza y se levantó de la silla—. Oh, no, Josephine, el té no sirve de nada cuando una está así. Lo que necesita es una copa de licor de ciruela.

Se hizo un silencio incómodo y unas miradas suspicaces atravesaron la habitación. Nadie había sido nunca capaz de decirle a la señora Morris que su licor de ciruela sabía horrible.

—No, no, por favor — dijo Prudence—. No me gusta beber alcohol, aunque sea con fines medicinales. El té está bien, gracias.

La mujer no pareció demasiado convencida, pero volvió a sentarse. Le sirvió una taza a Prudence y se la pasó, dejando un rastro de Earl Grey en el aire, el té preferido de la reina y el único que se servía el domingo por la tarde en aquella casa de Little Russell.

La señora Inkberry le dio otro maternal apretón en el hombro.

—Ya verás que con esto te encontrarás mejor, Prudence.

Ella dio un par de sorbos y empezó a sentirse de mejor humor, aunque sospechaba que contar lo sucedido a sus amigas había sido mucho más útil que el Earl Grey.

—¿Ni siquiera te dirigió la palabra? — preguntó Lucy, retomando el tema como si no pudiera creérselo—. ¿Ni una sola vez? ¿Incluso después de haber pasado la tarde del día anterior juntos?

Pru negó con la cabeza y bebió un poco más.

—Ni una sola vez.

—Deja que te diga una cosa, Prudence, no deberías haber pasado esa tarde a solas con él — dijo la señora Inkberry con amabilidad y censura al mismo tiempo.

Ella se removió incómoda.

—Lo sé, lo sé — farfulló—, y supongo que me dirá que, después de todo, me merezco lo que me ha pasado, pero...

—No digas tonterías — la interrumpió la señora Inkberry—. Eres una buena chica, Prudence, y que seas una romántica no justifica que él se haya comportado con tan mala educación. Mira que hacerte ese desplante...

—No, no — la joven se apresuró a corregirla—, no llegó a ser mala educación. Me saludó.

Inclinó la cabeza en mi dirección con gran cortesía.

—Bueno, entonces, no es tan grave, ¿no? — preguntó Miranda con una alegría que se veía a la legua que era forzada—. Al menos te hizo una reverencia.

—Desde el otro extremo del salón — contestó ella—. Con lady Alberta a su lado, mirándolo como un gato mira a un canario.

Lucy dejó su taza en el plato con un golpe seco.

—No me puedo creer que dejara plantada a nuestra Prudence por alguien como lady Alberta. Esa chica me parece una persona horrible.

—Tienes razón — asintió Daisy—, yo creo que si el duque elige a una mujer como lady Alberta, entonces es más tonto de lo que yo creía, y no debes derramar ni una lágrima por él. Y no te merece, sea duque o no.

Todas estuvieron de acuerdo con ella, pero a Prudence eso no la consoló demasiado.

Miranda volvió a hablar.

—Tal vez tuviera un motivo para comportarse de ese modo — dijo con su habitual optimismo—. Un motivo que desconocemos.

Hubo una ronda de exclamaciones expresando lo ingenuo que sonaba eso, pero sin embargo, a Lucy, que solía pensar lo peor de todo el mundo, le pareció que la sugerencia tenía sentido.

—Tal vez sí. Pru, dices que bailó con lady Alberta, pero puede que lo hiciera por obligación. Ya sabes que esas cosas pasan. A veces, la gente insiste en que dos personas bailen y, antes de que te des cuenta, estás haciéndolo con alguien con quien no querías.

Por muchas ganas que Prudence tuviera de creer eso, sabía que no era probable.

—Bailaron tres veces — les aclaró a media voz—. Tres valses.

—¡Ohhhhhh! — exclamaron a coro ante la noticia, pues todas sabían lo que eso significaba.

—Lo más raro — dijo ella—, es que casi no lo conozco, pero desde la primera vez que lo vi me sentí muy atraída. Sé que fui una tonta al esperar que él pudiera sentir lo mismo; pero...

—¡No fuiste una tonta! — la interrumpió Maria—. El duque te invitó a pasar el día juntos porque quería estar contigo, y punto. Yo estaba allí cuando te echó una mano con lady Alberta.

Los hombres no hacen cosas como ésa sólo por ser amables. Esa noche no podía quitarte los ojos de encima. Desde el primer momento fue obvio que se sentía atraído por ti.

—Yo también lo creía. Pero al parecer estaba equivocada. — Prudence se quedó mirando la taza, contemplando las rosas dibujadas en la vajilla hasta que se le nubló la vista. Furiosa, se secó las lágrimas antes de derramarlas—. No pasa nada — mintió, y se guardó el pañuelo en el bolsillo—. No me importa.

Sintiendo la necesidad de animarse, aunque fuese con comida, cogió un éclair de chocolate mientras sus leales e indignadas amigas dejaban claro lo que pensaban del duque de St. Cyres.

Era un canalla. Era un bruto.

Era tonto. Como todos los hombres.

Tal vez estaba enamorado de lady Alberta.

Y en ese caso era un canalla con muy mal gusto.

Prudence comió otro éclair, y luego otro, mientras las demás seguían tratando de justificar las inexplicables acciones de los hombres en general y de un duque en particular.

Justo cuando habían alcanzado el consenso y llegado a la conclusión de que ningún hombre tenía dos dedos de frente, y que entender su comportamiento representaba un reto para cualquier mujer, sonó el timbre de la puerta. Y mientras Dorcas cruzaba el vestíbulo para ir a ver quién era, las demás empezaron a especular sobre su visitante. Prudence no prestó demasiada atención, pero cuando el educado acento de una voz de barítono sonó desde la entrada se quedó sin aliento.

—Es él — susurró, sintiendo un pequeño ataque de pánico—. El duque está aquí.

Ante la noticia, se produjo una ronda de murmuras, pero ella apenas se dio cuenta.

Esforzándose por conservar la calma, dejó a un lado la taza de té, se sacudió las migas de la falda y se llevó los dedos a los labios para asegurarse de que no tenía restos de chocolate.

—¿Se nota que me he pasado la noche llorando? — le preguntó a Maria, convencida de que ésta le diría la verdad.

—Sí — respondió su amiga, y Prudence deseó habérselo preguntado a Miranda.

—El duque de St. Cyres — anunció Dorcas.

Todas las mujeres presentes en el salón se pusieron en pie al verlo entrar. Él se detuvo junto a la puerta, y, a pesar de que seguía doliéndole el desplante de la noche anterior, Prudence no pudo evitar sonrojarse de placer.

Cualquier mujer con sangre en las venas lo comprendería. Allí, de pie, en medio de aquel espacio tan femenino, con paredes de color rosa, cortinas de encaje y bandejas de plata, el magnetismo masculino que emanaba el duque destacaba poderosamente. Parecía un héroe de novela.

Ella no era la única a la que le estaba afectando su presencia, pues todas las demás empezaron a arreglarse el pelo y la ropa y a mirarlo de reojo. Pero él no parecía darse cuenta de nada, pues sólo tenía ojos para Prudence.

—Señorita Bosworth — dijo, quitándose el sombrero con una reverencia.

De mala gana, y sólo porque sabía que su posición social así lo exigía, la joven inclinó también la cabeza, pero cuando St. Cyres se le acercó, la levantó, decidida a mantenerse firme y distante, a pesar de que por culpa de los éclairs empezaba a marearse.

—Señoría.

Su intención debió de resultar clara porque él se detuvo a medio camino y su rostro reflejó algo parecido a la culpabilidad.

—Señorita Bosworth, sé que debe de pensar que soy el peor de los hombres, pero le aseguro que tenía motivos para comportarme de ese modo ayer por la noche, motivos que me obligan a sincerarme con usted, si es que es tan amable de darme la oportu... — Se detuvo y miró a su alrededor consciente de que no estaban solos—. Discúlpeme. Me temo que he interrumpido su pequeña celebración.

La señora Morris señaló la bandeja con la tetera.

—No, no, sólo estamos tomando el té. Prudence, ¿te importaría presentarnos a tu amigo?

Ella así lo hizo, pero mientras llevaba a cabo las presentaciones de rigor, su mente no podía dejar de pensar en lo difícil que le estaba resultando aparentar que la inesperada visita de St. Cyres no la estaba afectando. Estaba tan concentrada en fingir indiferencia, que tardó unos segundos en darse cuenta de que la habitación se había quedado en silencio, y de que todo el mundo la estaba mirando.

Se obligó a reaccionar.

—¿Le apetece tomar el té con nosotras, señoría? — preguntó al mismo tiempo que pensaba que lo que debería haber hecho, era haberle exigido que se marchase de allí, que se guardara sus explicaciones y que se fuera a tomar el té con lady Alberta.

—Sí, señoría — intervino la señora Morris—, quédese a tomar el té con nosotras. — Cogió la tetera y, sacudiéndola, se rió—. Oh, vaya, creo que no queda. Será mejor que vaya a preparar más.

—No quisiera causarle ninguna molestia — dijo el duque, pero la mujer hizo un gesto con la mano quitando importancia.

—No es molestia — le aseguró, acercándose a la puerta—. A todas nos irá bien tomar una segunda taza y unos cuantos sándwiches más. Y también unos pasteles. Oh, vaya... — Se detuvo—. Creo que yo sola no podré con todo. ¿Seríais tan amables de ayudarme, chicas?

Prudence tuvo un ataque de pánico cuando vio que todas las demás se levantaban y se ofrecían voluntarias para ayudar.

—Pru, tú quédate aquí — le ordenó la señora Morris, mientras empujaba a las otras fuera de la habitación—. Volveremos en diez minutos. ¿Nos disculpa, señoría?

Sin esperar respuesta, la casera precedió a las demás hacia el pasillo. Tras su partida, el silencio se volvió más tenso. La joven se sintió obligada a decir algo.

—¿Cómo me ha encontrado?

—Llamé a madame Marceau para pedirle su dirección. Ella no estaba, pero una tal señora Clark me ha dicho que le dé recuerdos.

—Ya veo.

Hubo otra pausa incómoda y la muchacha se planteó hablar sobre el tiempo.

—Señorita Bosworth — dijo él, evitando así que ella dijera cualquier insustancialidad—. Tengo que contarle la verdad.

Como si su llegada no la hubiera sorprendido ya lo suficiente, el duque la sorprendió aún más cerrando la puerta; un gesto que sólo se hacía cuando un hombre quería pedirle matrimonio a una mujer y, dado que a todos los efectos él estaba prometido con lady Alberta, la posibilidad de que fuera a declarársele era tan remota como que un cohete llegara a la luna. St. Cyres se dio media vuelta y apoyó la espalda en la pared.

—El día que nos encontramos en la National Gallery me dijo que creía que la gente debía casarse por amor.

En otras circunstancias, el que él sacara el tema del matrimonio le habría dado esperanzas, pero Prudence supuso que era sólo la introducción para hablarle de su compromiso.

—Y creo recordar — contestó ella tragando saliva—, que usted dijo lo mismo.

—Sí, bueno, yo... — Se detuvo, cambió el peso a la otra pierna, y rió de un modo extraño—. Esto es más difícil de lo que me había imaginado.

Para subrayar sus palabras, Rhys caminó hacia la ventana y se quedó callado. Prudence lo miró durante unos segundos que parecieron horas. La luz del atardecer iluminaba la figura del duque haciendo brillar la aguja de plata que lucía en la solapa, que su pelo pareciera de oro.

Incapaz de soportarlo más, la joven carraspeó.

Él la miró, y luego volvió a apartar la vista.

—Yo también creo que la gente debería casarse por amor — dijo—. Encontrar a alguien a quien amar y con quien puedas pasar el resto de la vida tiene que ser algo maravilloso. — Se volvió hacia ella con los hombros erguidos y la mandíbula apretada—. Pero yo nunca he tenido tal opción.

—No le entiendo — dijo Prudence deprimiéndose todavía más.

—Por supuesto que no. ¿Cómo podría entender lo rígida que es la vida de la aristocracia?

Para los de mi clase, el amor nunca es un buen elemento para tener en cuenta a la hora de escoger esposa. — Respiró hondo y la miró a los ojos—. Soy duque. El deber y la posición social son lo que rige mi destino, no el amor.

Ella, consciente de la diferencia de estatus entre los dos, tragó saliva.

—¿Está tratando de decirme que cuando busque esposa tendrá que tener en cuenta a su familia y si será capaz de darle un heredero?

—¿Darme un heredero? Dios, no. Hoy en día eso ya no tiene importancia. Estamos sumidos en una depresión agrícola, ahora lo único que importa es el dinero, señorita Bosworth. Sí — añadió apretando los dientes—, la triste realidad es que tengo que casarme con una mujer con dinero. Con mucho dinero, pues mantener un ducado es muy costoso. Y si le soy sincero, yo no tengo el capital necesario para ello. Créame, no sabe cuánto desearía que las cosas no fueran así.

—Entonces, lady Alberta...

—Tiene dinero. Ésa es la pura y simple verdad. Tiene una dote enorme.

—¿No la ama?

—La conozco desde que era pequeña, nuestras familias siempre han mantenido una relación de amistad. Nuestro matrimonio tiene sentido.

—Pero ¿la ama? — insistió Prudence.

Él apretó los labios y, por un instante, ella creyó que no le iba a responder.

—No — contestó al fin—. No la amo. Si tuviera la libertad de escoger a la persona con quien casarme, jamás elegiría a lady Alberta como mi duquesa y futura madre de mis hijos. — Hizo una pausa, y la miró con ternura—. Si pudiera elegir con el corazón, escogería a otra persona.

Con esas palabras, la esperanza resurgió en la joven.

—Entonces...

—Pero ¡no puedo! — Se pasó las manos por el pelo—. Y el día en que fuimos de picnic me olvidé de ello. Ese día quise olvidar la realidad de mis circunstancias, así como mis responsabilidades. Pensé sólo en mí y en lo que yo deseaba.

Y aunque fue una de las mejores tardes de toda mi vida, me temo que le hice creer que entre nosotros podía haber algo más que una simple amistad, le hice creer que puedo darle lo que en realidad no me es posible ofrecer. En su semblante veo que con mis acciones le hice daño, y lo lamento muchísimo.

A pesar de que el duque acababa de confirmarle que tenía mala cara, a cada palabra que él decía, Prudence iba sintiéndose mejor, y supo que tenía que contarle lo de su herencia.

—Señoría...

—Por favor, deje que termine de contárselo... — la interrumpió—. Tengo miedo de que si no se lo cuento todo ahora, jamás vuelva a tener otra oportunidad. Vengo de una familia de gente inútil, de despilfarradores, y me avergüenza decirle que yo no soy la excepción. Cuando vivía en el extranjero, era joven, salvaje y muy irresponsable. Me gasté toda mi herencia regalándome todos los placeres posibles y cuando ya no me quedaba nada, empecé a endeudarme, y nunca me preocupé ni un segundo por el futuro, ni siquiera pensé en ello. Pero cuando regresé a casa, cuando acepté el título, me di cuenta de la enorme responsabilidad que conlleva ser duque. Y también descubrí que no era el único de la familia que había acumulado deudas. Mi tío murió arruinado. Dijeron que había fallecido por un accidente, pero en realidad se suicidó porque sus acreedores iban a llevarse lo poco que le quedaba. Mi madre está también al borde de la ruina, pues él llevaba años sin pagarle su renta. Tengo tías, tíos, primos en las mismas circunstancias, y todos confían en que yo haga algo. Yo soy el duque, el cabeza de familia, tengo que cuidar de ellos.

—Por supuesto — asintió Prudence, impaciente por darle la noticia de su herencia y reprendiéndose por no habérselo dicho antes.

Era obvio que un duque tenía que casarse con una mujer con fortuna. Si lo hubiera pensado un poquito mejor, seguro que ella misma habría terminado por darse cuenta. Tenía que decirle la verdad.

Pero él no la dejó.

—Mi tío permitió que las propiedades ducales se fueran deteriorando hasta alcanzar el pésimo estado en que se hallan ahora — prosiguió Rhys—. Algunas de esas fincas llevan perteneciendo a la familia De Winter desde los tiempos de Eduardo I. Y de ellas han vivido un montón de pueblos durante siglos, pero ahora ni siquiera puedo pagar las deudas contraídas con los comerciantes locales. Debo dinero a cientos de personas, y no puedo devolvérselo. Muchos sirvientes llevan meses sin cobrar. Esa gente tiene que mantener a sus familias, y, dado que yo no puedo pagarles, están sufriendo terriblemente. Hay campesinos que no pueden cumplir con sus obligaciones, pero tampoco pueden irse a ninguna otra parte. Todas esas personas dependen de mí, y esperan que pueda salvarlas de estos tiempos de escasez. La única manera de poder hacerlo es casarme con una mujer con dinero.

Prudence se dio cuenta de que todo aquello era obra del destino. Ella había heredado una inmensa fortuna que sólo podía reclamar si se casaba, y estaba ansiosa por hacer algo útil con ella.

Toda su vida había ansiado pertenecer a alguna parte. Y ahora tenía delante al hombre más extraordinario que había conocido nunca, un hombre con una sonrisa maravillosa y un corazón de oro, que le decía que, si pudiera seguir sus impulsos, la amaría y la convertiría en su esposa.

—Así que — concluyó el duque, interrumpiendo las especulaciones románticas de la muchacha — ésta es la horrible y cruda realidad. — Se echó el pelo hacia atrás en un gesto desafiante—. Seguro que me desprecia.

—No, no, no le desprecio — le aseguró, dolida de que pudiera creer tal cosa. Atravesó el salón y le colocó una mano en el brazo—. Yo...

Él se apartó como si se hubiera quemado.

—Me tengo que ir. Me esperan en casa de lord Denville para cenar. — Se apartó de la ventana y esquivó a la joven para dirigirse hacia la puerta.

—¡Espera! — gritó Prudence, dándose media vuelta—. Por favor, no te vayas.

El duque se detuvo de espaldas a ella, con una mano en el picaporte.

—Quedarme sólo servirá para torturarme aún más. Deja que me vaya.

—No, por favor, quédate — le pidió, y de nuevo se le acercó—. Al parecer, hoy es un día de confesiones, pues yo también tengo que decirte algo, y por eso te pido que esperes un poco.

—De acuerdo. — No la miró, sino que mantuvo la mirada fija en la madera de la puerta—. ¿Qué quieres decirme?

Prudence volvió a colocarle la mano en el brazo y esta vez él no se apartó. Se quedó quieto, los músculos firmes y tensos bajo los dedos de ella.

—Cuando nos encontramos en la ópera, te dije que mis circunstancias habían cambiado, pero no te expliqué exactamente en qué consistía ese cambio.

—Sí lo hiciste. Me acuerdo. Me dijiste que te habías reconciliado con la familia de tu madre.

—Rhys se estremeció al sentir la caricia de la muchacha—. ¿Acaso tiene importancia?

—No te dije que también tenía dinero.

Él se rió levemente, ladeando un poco la cabeza.

—Prudence, aunque estoy seguro de que tu tío ha conseguido ahorrar algo para que puedas comprarte un par de vestidos y disfrutes de la Temporada, o incluso para darte una dote, es imposible que eso sirva para enjugar las deudas de la familia De Winter. Estamos hasta el cuello. Debemos dinero a todo el mundo. — Negó con la cabeza con movimientos bruscos, y volvió a retirar el brazo de debajo de los dedos de Prudence, como si fuera a irse.

—Tengo millones — soltó ella, sin saber qué más decir.

St. Cyres se dio media vuelta atónito. La joven entendía perfectamente que se sintiera así.

Recibir ese tipo de noticias era bastante desconcertante.

—Prudence, ¿de qué estás hablando?

—Mi padre era Henry Abernathy, el multimillonario americano. Murió hace poco, y en el testamento me dejó toda su fortuna. Me sorprende que no te hayas enterado. Salió en la prensa, y ha sido la comidilla de todo Londres.

—He pasado los últimos días encerrado en mi despacho, atendiendo varios asuntos — dijo él aún aturdido—. Desde que regresé, he tenido tanto trabajo que apenas he tenido tiempo de leer el periódico, y mucho menos la sección de cotilleos. — Frunció el cejo como si estuviera pensando—. Oí algo sobre la heredera Abernathy ayer por la noche, en el baile. ¿Eres tú? — A pesar de que Prudence se lo confirmó, él no pareció convencido—. ¿Eres la heredera Abernathy?

—Sí. Cuando me case, recibiré una renta de un millón de libras al año. — Ansiosa, se quedó mirándolo, esperando, atreviéndose a soñar—. ¿Es suficiente para saldar tus deudas?

—¿Suficiente? — Rhys se rió—. ¿Suficiente? Es una cantidad enorme.

—Sí que lo es.

—Pero... — Hizo una pausa, con la frente fruncida—. ¿Por qué no me lo has dicho antes, Prudence? Has tenido un montón de oportunidades para hacerlo. — Sonó como si estuviera molesto.

—No quería que lo supieras porque me sentía avergonzada — contestó tragando saliva.

—¿Avergonzada de qué, por todos los santos? ¿De ser rica?

—Tenía miedo de que, si te enterabas de la verdad, tú no... de no ser la mujer con la que tú podrías... que tú no querrías... — Tras esos intentos fallidos de contarle el resto, respiró hondo y se limitó a responder—: Mi padre nunca se casó con mi madre. Soy hija ilegítima.

—¿Y creías que iba a echarte las culpas de eso?

—La mayoría de la gente lo haría. Además, tú eres duque. Es imposible que quieras que una mujer que ha nacido en... en el lado equivocado, sea tu duquesa.

Rhys negó con la cabeza y se echó a reír.

—De todas las tonterías... — Se interrumpió, tiró su bombín a un lado y le sujetó el rostro con las manos—. Si supieras cuántos nobles de alto rango no son en realidad hijos de los hombres cuyo apellido llevan. — Sonrió—. Te escandalizarías hasta esa médula tan puritana que tienes, Prudence.

Incrédula, ella trató de negar con la cabeza, pero él se lo impidió.

—Es verdad — le aseguró—. Durante años, han circulado rumores sobre mi familia, acerca de quién puede ser mi verdadero padre.

—¿Qué? — A pesar de su advertencia, la joven se escandalizó—. ¿Quieres decir...?

—Mi madre tuvo tantos amantes que es imposible saberlo con certeza. ¿Lo ves? No tengo derecho a juzgar la legitimidad de nadie. El hombre a quien yo consideré mi progenitor cuidó de mí, pero era imposible que estuviera seguro de su paternidad.

—Así pues, ¿no te importa?

—Ni lo más mínimo. Lo único que me importa es lo que pueda pasar con nosotros. Con lo que me has contado ahora, podemos casarnos, y eso es lo único que quiero en este mundo.

Debía de estar soñando. Rhys era un duque, tan inalcanzable como el sol que brilla en lo alto del cielo, tan guapo que casi dolía mirarlo. Ella era sólo una costurera, una chica rellenita sin ningún atractivo especial e hija de unos padres que ni siquiera se habían molestado en casarse. St.

Cyres era todo lo que Prudence podía desear, pero que la quisiera a ella era inimaginable.

—¿De verdad quieres casarte conmigo? ¿De verdad?

La sonrisa de Rhys se desvaneció. Deslizó los dedos hacia la frente de Prudence y le echó la cabeza hacia atrás. Con los pulgares, le acarició los pómulos.

—No se me ocurre ninguna otra cosa que pudiera hacerme más feliz.

Ella se quedó mirándolo, mirando sus ojos verdes con destellos de plata, sus labios sonrientes; era tan feliz que el corazón le retumbaba en el pecho y casi le dolía respirar.

Entonces, él inclinó la cabeza, y cuando le acarició los labios con los suyos, el placer fue tan exquisito que la joven gimió de alegría. Nunca había sentido algo tan dulce como aquel beso.

Como una mariposa que sale de su crisálida, Prudence se sintió nacer; como si hubiera pasado todos los días de su vida esperando aquel momento para emerger, esperando aquel sentimiento. Esperándolo a él.

Con los labios de Rhys sobre los suyos y sus dedos acariciándole la cara, la muchacha se rindió. Le rodeó el cuello con los brazos, le entregó su corazón, e inexorablemente, unió su destino al de él. Por primera vez en su vida, Prudence Bosworth se enamoró.


Capítulo 10

La heredera Abernathy está prometida, pero ¿es por amor?

La Gaceta Social, 1894

Por fin era suya. Rhys sintió cómo entreabría los labios, cómo le rodeaba el cuello con los brazos y su cuerpo se fundía con el suyo. Saboreó la dulce miel de la victoria junto con el ardiente deseo que lo inundó por completo, pero ni siquiera esa combinación fue suficiente. Quería más.

A pesar de que sabía reconocer perfectamente cuándo una mujer se había rendido a sus encantos, deseaba que Prudence dijera en voz alta que aceptaba convertirse en su esposa. Interrumpió el beso y ladeó la cabeza para besarle el cuello.

—¿Eso es un sí? — preguntó, saboreando su piel con la lengua.

Como respuesta, ella gimió algo que sin duda era una afirmación, pero Rhys no se dio por satisfecho. Quería escucharla decir que sí.

Le recorrió el cuello a besos.

—No te he entendido — murmuró contra su oreja. Le atrapó el lóbulo entre los labios y, con los dientes, se lo recorrió con suavidad, consiguiendo que la joven se estremeciera—. ¿Puedes repetírmelo?

—Humm — dijo, abrazándolo con más fuerza y con la respiración acelerada—. Humm-humm.

Seguía sin ser suficiente. Rhys necesitaba más. Le succionó el lóbulo y apartó las manos de la cara de ella para deslizarías entre sus cuerpos. Cuando sus palmas descansaron en los pechos de la muchacha, sintió un placer exquisito, pero no se detuvo. En vez de eso, siguió hacia abajo, deleitándose en la marcada curva de su cintura y en sus generosas caderas. A pesar del montón de capas de ropa que los separaban y del corsé, pudo percibir perfectamente su silueta; al comprobar su perfección, gimió de deseo.

—Eres preciosa — murmuró, e inmediatamente después se reprendió a sí mismo por no haberle dicho un piropo más original. Pero aunque pareciera increíble, fue incapaz de formular algo más sofisticado. Le besó la oreja, la mejilla, el pelo—. Exquisita.

Le rodeó las nalgas con las manos, y notó cómo ese gesto la sorprendía. Ella deslizó las suyas, que aún mantenía en el cuello, hasta su torso. Y entonces fue Rhys quien se sorprendió, pues pudo sentir cómo se le aceleraba el corazón y, cuando acarició el bonito trasero de la joven, muy a su pesar, vio que estaba a punto de perder el control.

Se recordó a sí mismo que estaban en el salón de una casa respetable, y que el resto de las inquilinas regresarían en cualquier momento. Pero aunque se ordenó parar, la levantó en brazos, y Prudence volvió a rodearle el cuello al tiempo que él apretaba sus caderas contra las suyas. El placer que sintió fue casi incontenible, pero se dijo que aquél no era momento ni lugar para nada más. Tenía que soltarla, mas no sin antes conseguir su promesa.

—Di que te casarás conmigo, Prudence. Dilo.

—Sí — murmuró—. Sí, me casaré contigo.

Rhys sintió cómo el alivio lo ayudaba a controlar la lujuria. Respiró hondo y, sin querer hacerlo, la devolvió al suelo. Entonces, con otro beso, la soltó, se cogió las manos a la espalda, y dio un largo — larguísimo — paso hacia atrás.

—Tendré que hablar con tu tío — dijo, con la voz algo rota.

Ella asintió, pero no respondió, sino que levantó una mano y, con las yemas de los dedos, se tocó los labios sin dejar de mirarlo.

Él entendió por qué.

—Nunca te habían besado. La muchacha bajó la mano.

—Sí, sí me habían besado — respondió para sorpresa de Rhys—. Una vez, en Sussex. John Chilton, el hijo del panadero. Los dos teníamos catorce años. No... — Se interrumpió, y, con una mano en las costillas, respiró hondo—. No fue lo mismo.

Eso lo hizo reír, y antes de pensar lo que estaba haciendo, dio un paso hacia adelante, le acarició la mejilla, le echó la cabeza hacia atrás y volvió a besarla con toda la pasión que sentía.

—¿Sabes dónde va a estar el señor Feathergill esta tarde?

—Es miembro de White's. Tal vez esté allí. Rhys asintió.

—Y también tendré que reunirme con los albaceas de la herencia, supongo que los tienes, ¿no?

—Sí, el señor Elliot Whitfield y dos abogados más. Ellos tienen que dar su aprobación al compromiso.

—No veo por qué no iban a hacerlo. Al fin y al cabo, soy duque. Y, aunque parezca increíble, tú quieres casarte conmigo. Si estás dispuesta a mantener tu promesa, seguro que no pueden oponerse. Aunque, eso sí, quizá se cuestionen tu salud mental. — La rodeó por la cintura y le dio un beso en la nariz—. ¿Quieres que cene con vosotros esta noche?

—Si quieres...

—¿Por qué no iba a querer?

—No será una cena demasiado agradable. Al tío Stephen y a la tía Edith no les gustas mucho.

Rhys recordó las circunstancias en que había conocido a Prudence; la muchacha estaba de rodillas, soportando la pataleta de Alberta, trabajando largas horas como costurera y viviendo en un apartamento de alquiler, sola y por su cuenta, sin que sus parientes cuidaran de ella; decidió que a él tampoco le gustaban ellos.

—Será mejor que hablemos de algo mucho más agradable. ¿Adónde quieres que te lleve de luna de miel? ¿Te gustaría conocer Italia? ¿París?

Ella negó con la cabeza.

—Quiero ver tus tierras.

—¿Qué? — preguntó él sorprendido—. ¿Por qué?

Prudence pareció aún más sorprendida que él antes.

—Voy a convertirme en tu esposa. ¿De verdad es tan raro que quiera conocer tus propiedades?

—Por supuesto que no — se apresuró a añadir él, maldiciéndose por no haber previsto ese giro de los acontecimientos—. Es normal que quieras verlo todo. Es sólo que las casas no están... — Se calló, tratando de evitar decir la verdad—. No están en condiciones. Quiero decir... que... tienen goteras, y las cañerías están en pésimo estado, y los jardines abandonados. No están como para recibir visitas.

—Por eso precisamente quiero verlas — explicó la joven—. Quiero ver qué hace falta.

Quiero conocer a la gente que vive allí para que sepan que vamos a ser unos duques responsables.

Rhys miró su semblante, que resplandecía de sinceridad y pensó con desmayo que le iba a tocar cumplir con creces con su deber para el ducado.

—De hecho — prosiguió ella—, creo que no deberíamos esperar. Podríamos ir en seguida.

—¿Quieres visitar mis propiedades antes de la boda?

—Sí. Si las cosas están tan mal, quizá lo mejor sea que nos pongamos manos a la obra cuanto antes. Si las cañerías son tan deficientes como dices, corremos el peligro de que se extienda el tifus.

—Prudence, no podemos hacer eso. Dejando a un lado Winter Park, en las otras fincas tendríamos que hospedarnos en el hostal del pueblo.

—No me importa. Además, si lo hacemos ahora, podrían empezar las obras mientras estemos de luna de miel.

En realidad, tenía todo el derecho del mundo a ver esas casas, al fin y al cabo, tarde o temprano terminaría por hacerlo; y contratar las reparaciones necesarias para que se fueran haciendo durante su viaje de novios tenía mucho sentido, de modo que Rhys no encontró ninguna razón de peso para negarse. Pensó en su infancia en Winter Park, y en todo lo que había enterrado allí dos décadas atrás, y la preocupación se convirtió en terror.

—Prudence, ¿lo dices en serio?

—Si voy a convertirme en tu duquesa, debería saber qué hace falta en nuestro hogar, ¿no te parece?

Rhys se puso tenso de golpe, y el miedo empezó a apoderarse de él como si fuese un gigante a punto de despertar.

—Esas casas nunca serán nuestro hogar — farfulló entre dientes, pensando especialmente en Winter Park—. Nunca.

Ante su vehemencia, Prudence arrugó la frente y él trató de recuperar la compostura. Dulce e inocente como era, quería gastar su herencia en reformar esas casas y convertirlas en su hogar. No sabía que había ciertas cosas que no podían reformarse. La abrazó con fuerza y hundió la cara en su melena con olor a lavanda.

Ella le acarició la mejilla.

—Si no quieres ir...

—No. — Respiró hondo y levantó la cabeza. Hacía veinte años que no visitaba ninguna de esas fincas. Seguro que ya había pasado el tiempo suficiente. Tal vez la presencia de Prudence haría que todo lo demás se desvaneciera. Quizá por fin pudiese enterrar los fantasmas del pasado para siempre.

La miró y trató de esbozar una sonrisa reconfortante.

—Tienes razón. Haremos una visita rápida a todas las casas, y luego regresaremos a Londres para la boda. Y mientras estemos de luna de miel se harán todas las reformas. ¿Eso te satisface?

—Sí. — Le devolvió la sonrisa con tal felicidad reflejada en el rostro, que Rhys sintió vértigo—. ¿Eres consciente de que mi tía y mi tío tendrán que venir también?

—¿A nuestra luna de miel? — bromeó él, tratando de ignorar el nudo que sentía en el estómago.

—No, tonto — se rió Prudence—, a visitar tus fincas. No puedo ir sin carabina, así que supongo que tendrán que acompañarme.

—Dios — exclamó St. Cyres—, ya me parecía a mí que las cosas no podían ser tan fáciles. Aún no conozco a tu tío, pero tu tía me odia.

Ella lo miró como disculpándose.

—No te odia. Es sólo que ellos querían casarme con mi primo.

No era de extrañar, pensó Rhys. Con lo bobo que era Robert, aunque él tuviera el control legal de la fortuna de Prudence, serían el señor y la señora Feathergill los que la controlarían de facto.

—Ya hace tiempo que alcanzaste la mayoría de edad. ¿Estipula el testamento que la aprobación de tus tíos es necesaria para poderte casar?

—No, pero sí la de los albaceas, y supongo que mi familia podría influir en tu contra.

—Deja que lo intenten. — Levantó una mano y le acarició la mejilla—. A mí me forjaron en el fuego del infierno, cariño. Si alguien trata de impedir que nos casemos, lo haré arder en llamas.

*****

Cuando Rhys se fue en busca del tío de Prudence, ésta se quedó mirando desde la ventana del salón, desde detrás de las cortinas de encaje, cómo él abandonaba la casa y se subía a su carruaje. Como siempre que veía el atractivo perfil del duque, su porte y su leonina melena, le dio un vuelco el corazón. Iba a convertirse en su esposa, en su duquesa. Sólo la quería a ella, y a ninguna otra.

Con un suspiro se apartó sonriendo de la ventana. Jamás en toda su vida había sido tan feliz. Por fin comprendía por qué los poetas escribían tantos versos sobre el amor y por qué la gente decía que era la cosa más maravillosa del mundo.

—¿Y bien?

Se volvió hacia la puerta del salón y allí vio a Maria. Las otras chicas, la señora Morris y la señora Inkberry estaban detrás de ella, y todas la miraban con expectación.

—El duque me ha pedido que me case con él — les soltó, y tras decir esas palabras, se echó a reír de puro gozo, incapaz aún de creérselo—. Se me ha declarado.

Al oír la noticia, todas estallaron en gritos de alegría y corrieron a felicitarla.

—Dice que todo este tiempo sólo me ha querido a mí, pero que tenía que cumplir con su obligación y casarse con lady Alberta — siguió ella a media voz, pues los abrazos de sus amigas apenas le permitían respirar.

Lucy, que siempre era la más mal pensada, fue la primera en entenderlo.

—¿Para así poder saldar sus deudas?

—Sí. ¿Creéis que eso lo convierte en una mala persona?

—En absoluto — dijo Miranda convencida—. Los nobles tienen que casarse con chicas de dinero, en especial en la época que vivimos. Fíjate si no en cuántos terminan por contraer matrimonio con americanas porque las inglesas no tenemos una dote que ofrecer.

—Cuánta razón tienes — afirmó la señora Inkberry—. Una muchacha sin dote no puede pretender casarse con un hombre de elevada posición social. Al menos, así eran las cosas en mi época.

—Y ahora siguen igual o peor — sentenció Lucy—. Con la crisis agrícola, la mayoría de los nobles están arruinados.

Y una heredera como Prudence debe casarse con un noble.

—¿Ah, sí, debo hacerlo? — preguntó ella riéndose—. Pues menos mal que me he enamorado de un duque, y no de un contable o un oficinista.

—Siendo como es un duque, seguro que tenía dónde escoger — reflexionó Daisy—. Podría haberse quedado con la heredera que hubiese querido. Pero se casará con nuestra Pru. Qué bien.

—Abrazó a su amiga—. María ya ha dicho que desde el principio era obvio que le gustabas.

—Al final todo ha acabado bien. — La señora Morris le dio un beso en la mejilla—. Esto hay que festejarlo. Podríamos hacer un brindis con licor de ciruela para celebrar el compromiso.

Todas se miraron, pero se sentaron en silencio y esperaron a que su anfitriona les sirviera una copa con el horrible líquido que guardaba en la alacena.

—Esto es tan emocionante... — dijo la mujer al empezar la ronda—. Primero Emma se casa con un vizconde, ahora Prudence con un duque. Creo que desde que tengo esta casa en Little Russell nunca habíamos celebrado tantas cosas. A ver qué será lo próximo.

—Un duque — repitió Miranda ensimismada, recostándose en su butaca—. Imagínate. Nuestra Pru una duquesa.

—Una duquesa muy rica — les recordó Daisy, haciéndolas reír a todas excepto a Maria. Prudence la miró de reojo, pues la tenía sentada a su lado, en el sofá. Su amiga no había dicho nada, y su rostro pensativo le recordó una conversación que habían tenido una semana atrás.

—Hay algo que me gustaría comentaros — dijo levantando la voz para que pudieran oírla por encima de las risas. Cuando sus amigas le prestaron atención, continuó—: Cuando me case, recibiré mi herencia, y quiero daros una parte.

El anuncio fue seguido por un inescrutable silencio, y Prudence se apresuró a continuar...

—Sé que es un poco raro, pero seré tan rica, tendré tanto dinero que quiero compartir mi buena suerte con mis amigas.

Hubo otra larga pausa, y las mujeres allí presentes se miraron unas a otras.

Lucy se apartó un mechón de pelo y carraspeó.

—Pru no necesitamos tu dinero — repitió las palabras que Maria le había dicho la semana anterior—. Seguro que te hará falta pata ayudar a tu duque. Todas esas fincas necesitarán una fuerte inversión. Y tú siempre has querido contribuir a organizaciones benéficas y ayudar a la gente...

Dejó de hablar, y la habitación volvió a quedarse en silencio Prudence observó los rostros llenos de orgullo de las mujeres que la rodeaban y tuvo un mal presentimiento: no iban a aceptar su ayuda a pesar de que vivían a un paso de la ruina y de que ella estaba a punto de heredar millones. Creían que les estaba ofreciendo caridad, a pesar de que, en caso contrario, ninguna dudaría en hacer lo mismo por las demás. Prudence pensó que tenía que encontrar el modo de ayudarlas sin herir su orgullo.

—Ya hablaremos de ello en otro momento.

—Después de la boda — sugirió la señora Inkberry inclinándose hacia ella para darle un cariñoso golpecito en la rodilla—. Entonces ya veremos qué pasa, Abigail — añadió, levantando la voz y mirando a la señora Morris—, ¿no se suponía que ibas a proponer un brindis? Estás muy lenta últimamente.

Prudence se dio cuenta del alivio que sintieron las demás al dar por zanjado el tema del dinero, pero para ella no lo estaba, ni mucho menos.

—Ahora iba a hacerlo, Josephine — replicó la señora Morris a la defensiva. Repartió las copas repletas a rebosar del líquido ámbar, y cuando todas tuvieron la suya en la mano, ocupó su sillón y dijo:

—Por nuestra Pru — elevó su copa con una sonrisa—, que se ha enamorado de un duque.

Y por su señoría, que ha tenido el buen tino de enamorarse de ella.

Prudence se rió y brindó con las demás. Cuando dio un sorbo, descubrió que el amor es en realidad algo maravilloso, pues incluso era capaz de hacer que el licor de ciruela de la señora Morris tuviera buen sabor.


Capítulo 11

¿Darán los albaceas del padre de la señorita Abernathy su aprobación al duque de St. Cyres? ¿O el escandaloso pasado de éste representará un obstáculo para el matrimonio? Tendremos que esperar a ver qué pasa.

Ecos de Sociedad, 1894

Rhys se fue a su casa para reunirse con su ayuda de cámara, quien le contó con todo detalle lo que había descubierto sobre el señor Feathergill durante la última semana. Tras escuchar las revelaciones del hombre, el duque no pudo evitar silbar escandalizado.

—Bien hecho, Fane. Muy bien hecho. Cuando me case con la señorita Abernathy, te triplicaré el sueldo.

Fane, que después de la reunión del duque con los banqueros había cobrado todo lo que se le debía, lo miró agradecido al escuchar la promesa de tan generosa paga.

—Gracias, señoría.

—¿Dónde está Feathergill esta tarde?

Su subalterno le confirmó que el tío de Prudence estaba en White's, pero también le recordó que las normas de etiqueta impedían hablar con alguien sin antes haber sido presentados formalmente. Rhys le dijo a Fane que se podía marchar y fue en busca de lord Weston con intención de pedirle su ayuda. Wes, que había bailado con Prudence la noche anterior, tenía tierras en Sussex, conocía al tal Feathergill, y era miembro de White's.

Para St. Cyres, White's era un local anticuado, con olor a roble viejo y más aburrido que un funeral, pero se alegró de que su difunto tío Evelyn estuviera al día de las cuotas. Habría sido de lo más incómodo que le hubieran pedido que pagara antes de entrar.

Él y Weston encontraron a Feathergill en uno de los salones de lectura, echando una ojeada al ejemplar del Times, con una botella de oporto en la mesa que había junto a su butaca, y una copa en la mano. Wes se detuvo junto a él y exclamó con sorpresa:

—¡Vaya casualidad, Feathergill! Hacía siglos que no lo veía.

—Lord Weston. — Stephen Feathergill, un hombre robusto de mediana edad, dejó la copa y se levantó, doblando el periódico con una mano para con la otra estrechar la que el conde le ofrecía—. La última vez que nos vimos, milord, creo recordar que estábamos en una subasta de caballos, en Haywards Heath.

—Ah, sí, a los dos nos interesaba aquella yegua sarracena. ¿La compró? Feathergill negó con la cabeza.

—Era demasiado cara para mí.

—Una lástima. Era preciosa. — Se volvió hacia Rhys—. ¿Conoce a mi amigo, el duque de St. Cyres?

El rostro del hombre perdió cualquier rastro de cordialidad y se convirtió en una máscara de gélida cortesía.

—¿Cómo está? — murmuró con una rígida reverencia.

Rhys le devolvió el gesto, pero de manera mucho más relajada.

—Es un placer conocerlo al fin, señor Feathergill — dijo al erguirse.

—¿Al fin, su señoría?

—Conocí a su sobrina, a su esposa, y también a sus primos en la ópera, no hace mucho, pero no tuve el placer de verlo a usted.

—Sí, sí... mi mujer me lo dijo. Creo que fue durante el intermedio. Supongo que estaría fumando.

Se produjo un incómodo silencio, pero St. Cyres volvió a hablar.

—¿Disfrutó del champán?

—Ah... sí, sí, nos gustó. Estaba muy bueno.

—Me alegra oírlo. — Hizo una pausa y entonces añadió—: Ha sido una suerte encontrarlo aquí, señor Feathergill, pues hace días que quería conocerlo para hablarle de una cuestión de negocios.

Por imposible que pareciera, la dura expresión del otro se endureció aún más.

—No me puedo ni imaginar qué puede querer discutir conmigo su señoría.

—Es un asunto de suma importancia para ambos, se lo aseguro. En la pausa que siguió, Weston carraspeó.

—Bueno, yo me tengo que ir — dijo, dándole a Rhys una palmada en el hombro—. Me están esperando para jugar una partida. Caballeros, si me disculpan...

Una vez cumplido su cometido, el conde hizo una reverencia y los dejó a los dos solos. El duque señaló unas butacas que había cerca.

—¿Nos sentamos?

Feathergill lo hizo de mala gana, y Rhys ocupó el asiento frente a él, pero antes de que pudiera sacar el tema de Prudence, el otro lo hizo en su lugar.

—Ya sé de qué quiere hablar, señoría — dijo, dejando el periódico en el suelo, junto a su butaca.

—¿En serio? Qué perspicaz.

—Desea cortejar a mi sobrina.

—¿Cortejar? — Rhys se rió relajado—. Mi querido amigo, me temo que va algo retrasado.

El cortejo ya ha terminado, estamos comprometidos para casarnos.

—¿Qué?

La furiosa exclamación de Feathergill hizo que varios de los caballeros del club se volviesen y les chistasen.

El hombre, avergonzado, tragó saliva y bajó la voz.

—Eso no puede ser. Usted ya está comprometido con lady Alberta.

—No creo que dicho compromiso haya sido anunciado oficialmente.

—No, pero... pero Prudence se casará con su primo, con sir Robert Ogilvie.

—Vaya. — El duque fingió perplejidad—. Me temo que tanto usted como sir Robert están mal informados. Hace dos horas, la señorita Abernathy ha consentido en convertirse en mi esposa. Supongo que debería haberle pedido permiso para cortejarla antes, viejo amigo — añadió, disculpándose con la mirada—, pero me temo que Prudence y yo nos hemos dejado llevar por la emoción del momento.

—¡Emoción del momento, y un cuerno! ¡Usted anda detrás de su dinero, y si cree que va a tocar un solo centavo de la herencia de mi sobrina, está muy equivocado! — El rostro de Feathergill estaba cada vez más rojo, pero consiguió mantener la voz baja—. Usted, señor, es un cazafortunas, y su pasado deja claro que carece de moral y decoro. Lo sé todo sobre sus andanzas y me aseguraré de que Prudence también lo sepa. Cuando le haya contado lo de sus conquistas, seguro que cambiará de opinión y romperá el compromiso.

—¿Conquistas? — Rhys se apoyó en el respaldo con una sonrisa, fingiendo estar relajado a pesar de que su futuro pendía de un hilo—. ¿Y qué le contará exactamente? ¿Que necesito dinero? Ella ya lo sabe. ¿Qué he tenido un montón de aventuras con mujeres? También lo sabe.

¿Que soy un canalla? Se lo he confesado yo mismo. Sabe todas esas cosas, y aun así quiere casarse conmigo. Sorprendente, lo sé, pero he oído decir que el amor es ciego.

—No, no, no. — El hombre negó con la cabeza como si así pudiera borrarlo todo—. Aunque eso que dice sea cierto, me niego a darle mi consentimiento.

—Lamento que se oponga a nuestra unión, pero por suerte, su sobrina es mayor de veintiún años. No necesitamos su permiso.

Feathergill se puso tenso y se esforzó por mantener a raya sus emociones. El duque esperó con paciencia a que el otro controlase su rabia y decidiera cómo proseguir.

—Tal vez mi permiso no sea necesario — dijo pasados unos segundos—, pero para casarse con ella y poder reclamar la herencia necesita de la aprobación de los albaceas de su padre. — Asintió seguro de sí mismo—. Y ellos nunca darán el consentimiento para este matrimonio.

St. Cyres se burló.

—¿De verdad cree que osarán oponerse a un duque?

—Su título no les impresionará demasiado después de que les haya informado del sórdido pasado de su familia.

Rhys se alegró de ser tan bueno aparentando que nada le afectaba. Se tensó por dentro, pero no dejó de sonreír ni un solo segundo.

—Qué tontería, si tener una familia con un pasado sórdido fuera impedimento para una boda, ningún noble se habría casado jamás, y la aristocracia británica habría desaparecido ya en su totalidad. Los albaceas de la señorita Abernathy no se opondrán al matrimonio por algo tan trivial.

—¿Trivial, dice? ¿Es trivial que su tío se pegara un tiro para evitar la ruina y que su hermano se ahorcara en el colegio? ¿Que su madre haya tenido más amantes que una puta de Whitechapel? ¿Que su padre fuera adicto a la cocaína y muriera a causa de ello? El suicido es algo habitual en su familia, señoría.

Ante la mención de Thomas, la sonrisa del duque se desvaneció, pero consiguió mantener el tono de voz frío y pausado, con el desdén propio de su estatus social.

—Al parecer, ha estudiado a fondo el árbol genealógico de los De Winter.

—Sí, y es un árbol muy podrido. Tan pronto como me enteré de que andaba rondando a mi sobrina empecé a hacer preguntas. Y ya ve, estoy muy bien informado.

Aunque sabía muchas cosas sobre sus parientes, todas ciertas, al parecer no había descubierto el motivo por el que Thomas había decidido atarse una soga al cuello y saltar desde lo alto de la escalinata de la escuela dos días antes de las vacaciones de verano, que iba a pasar en Winter Park. Gracias a Dios, eso seguía siendo un secreto.

—Vaya, vaya, ha sido usted muy previsor al averiguar todo eso — se burló de él—. Me quito el sombrero.

Con manos temblorosas, Feathergill cogió la botella que había en la mesa y se llenó la copa.

—Les diré a los albaceas todo lo que sé sobre usted y su familia — repitió, y se bebió él oporto—. Y, cuando termine, estarán al tanto de todos sus sórdidos secretos.

—Ah, pero ¿qué me dice de sus propios sórdidos secretos? — contratacó St. Cyres, con voz melosa aunque amenazante.

Feathergill dejó la copa con un golpe seco.

—¿A qué se refiere?

Rhys sacó una carta del bolsillo de su americana, y sintió un poco de lástima por el otro hombre.

—No creerá que sólo usted ha hecho preguntas, ¿no? La agencia Pinkerton es una institución fascinante — prosiguió, viendo cómo Feathergill palidecía mientras él abría el papel—. Son capaces de descubrir hasta los detalles más íntimos de la vida de un hombre.

—¿Pinkerton? — Se humedeció los labios.

—Ah... sí — murmuró St. Cyres, repasando los papeles—. No tengo ni idea de cómo se ha enterado usted de lo de mi familia, pero yo contraté a alguien para que lo siguiera durante toda la semana. Y también he estado indagando sobre su pasado. — Levantó la vista y le sonrió—. ¿Sabe su mujer lo de sus frecuentes visitas al establecimiento de la señora Dryer? Creo que ese burdel tiene un tipo de clientela muy especial.

El hombre empezó a sudar profusamente.

—Yo... yo...

El duque le guiñó un ojo y adoptó una expresión de persona de mundo.

—¿Así que le gusta atar a chicas jóvenes y azotarles el trasero? — murmuró con una sonrisa—. Qué encantador, Feathergill.

Rhys ladeó la cabeza y dejó de sonreír. Se inclinó hacia adelante, listo para asestarle la estocada.

—¿Qué cree que pasaría si, por ejemplo, su esposa, o sus hijas, o bien sus amigos y conocidos se enteraran de sus... peculiares gustos? — Se golpeó la palma de la mano con la carta—. Me pregunto cómo se sentiría Edith si supiera que, mientras ella ha estado ahorrando cada penique y preocupándose por poner ternera en la mesa los domingos, usted venía a Londres cada mes para gastarse el dinero en sus lascivos juegos con prostitutas. Dígame, ¿cómo justifica esos viajes a la capital? ¿Por negocios?

—Está bien, está bien — farfulló Feathergill a media voz. Cogió un pañuelo y se secó el sudor de la frente—. ¿Qué quiere de mí?

St. Cyres volvió a guardarse la carta.

—No sólo dará su consentimiento a mi matrimonio con Prudence, sino que le dirá a ella que cuenta con usted absolutamente. Justificar ese cambio de actitud ante su esposa es cosa suya.

Mañana, usted y yo iremos a visitar a los albaceas del señor Abernathy, y les dejará claro que me apoya sin reservas. De hecho, estará encantado de tener a un duque en la familia. Luego, usted y su esposa nos acompañarán a Prudence y a mí a recorrer mis fincas, y durante el viaje no hará ni un solo comentario acerca del mal estado en que se encuentran. Regresaremos a Londres para la boda. No le dirá ni a Prudence ni a nadie nada sobre mi familia. Ni ahora ni nunca. ¿Le ha quedado claro?

—Clarísimo — respondió Feathergill en un susurro.

—Bien. A cambio de su discreción, recibirá una muy generosa recompensa. Tanto a usted como a todos los miembros de su familia se les asignará una espléndida renta. Cómo elija gastar su parte, no es asunto mío.

El otro iba a ponerse en pie para irse, pero las siguientes palabras del duque lo detuvieron:

—Una cosa más, Feathergill.

Éste, cuyo rostro era el sufrimiento personificado, volvió a sentarse.

—Estoy muy molesto por el modo en que han tratado ustedes a su sobrina todos estos años, y en especial por haberla abandonado a su suerte. — El hombre iba a protestar, pero St.

Cyres se lo impidió—. No pienso tolerar dicho comportamiento ni un segundo más. Las rentas cuatrimestrales que recibirán los primos de su esposa, y los maridos de sus hijas, procedentes de los fondos Abernathy, estarán sometidas a mi aprobación, y le aseguro que ésta dependerá de lo amables que sean con Prudence a partir de ahora. En otras palabras — añadió con una sonrisa—, tanto su esposa como sus primos y sus hijas, y me refiero a Beryl en especial, se dedicarán a compensar a la señorita Bosworth por todas las maldades que le hicieron en el pasado. A partir de ahora, su única misión en la vida será asegurarse de que ella es feliz. Si le causan un solo momento de preocupación, de vergüenza o de ansiedad, o si la insultan o la amenazan del modo que sea, daré orden de que no les paguen ni un céntimo más. — Se inclinó hacia adelante—. Espero haber sido lo suficientemente claro.

El otro hombre se limitó a asentir con la cabeza.

—Excelente. Ya se puede ir. Ah, una última cosa — añadió cuando Feathergill se levantó—, esta noche cenaré con ustedes. Reserve el salón privado del Savoy. Seguro que pasaremos una velada muy agradable; el hotel es excelente, y la compañía será muy grata. — Hizo una pausa y se sirvió una copa del oporto que el tío de Prudence había estado bebiendo—. La compañía será muy grata, ¿me equivoco?

—No, en absoluto.

—Excelente. Entonces le sugiero que regrese a su casa y le dé la buena noticia a su esposa.

Rhys guardó la carta que le habían mandado desde el castillo de St. Cyres contándole el mal estado de los desagües, y se rió para sí mismo. Cuánto le gustaría ser mosca y pegarse a la pared de la habitación de los Feathergill para ver cómo aquel hombre le explicaba lo sucedido a la tremenda tía Edith.

Para una muchacha, no había nada más agradable que dar un paseo a media tarde un día de primavera. Y más acompañada de un hombre tan atractivo como el señor Fane.

Nancy Woddell miró de reojo al hombre de pelo color miel que caminaba a su lado por el Strand y, como siempre que lo hacía, sintió un agradable cosquilleo en todo el cuerpo. Era muy guapo, con aquellos ojos azules y su mandíbula tan marcada. Le había preguntado si podía acompañarla a la iglesia esa mañana, y ella, un poco indecisa porque no quería causarle una impresión equivocada, aceptó. A lo largo de su vida, había conocido a demasiados tipos que creían que un paseo equivalía a algo más. Pero el señor Fane era muy educado y elegante, todo un caballero. Y, además, era el ayuda de cámara del marido de una princesa. Aunque tendría que dejar ese trabajo si se casaba, Nancy no pudo evitar sentirse muy impresionada. Y no se había molestado cuando ella le dejó claro que era una chica respetable, educada como Dios manda, de las que se casaban. De hecho, fue como si el comentario lo ofendiera, como si la idea de que ella pudiera no ser respetable y virtuosa jamás se le hubiera pasado por la cabeza.

—¿Le apetecería tomar el té? — le preguntó él, señalando una pastelería que había en la esquina.

—Sí, mucho — respondió ella—. Gracias, señor Fane.

Sonrió y la guio hasta el interior, donde retiró una silla para que pudiera sentarse. Aquel hombre sabía cómo tratar a una chica, pensó Nancy, observándolo mientras se acercaba al mostrador para pedir té para dos. Alguien como el señor Fane sería un buen marido.

Se alisó la falda y, mirándose con disimulo en un espejo, trató de retocarse, pero suspiró al verse reflejada. Ojalá se pareciera más a su señora, pensó con tristeza, y se recogió un mechón rebelde de pelo anaranjado que se le había salido del sombrero de paja, a la vez que se mordía el labio para añadir algo de color al rosa pálido tan habitual en ella. La señorita Abernathy tenía la piel blanca, sin una sola peca.

—No hace falta que haga eso.

La masculina voz del señor Fane interrumpió su ataque de inseguridad femenina y, al levantar la vista, lo vio de pie junto a su silla, con una bandeja llena de té y pasteles.

—¿El qué? — preguntó ella, fingiendo no saber a qué se refería y escondiendo al mismo tiempo el espejito de mano bajo la mesa.

—Preocuparse por su aspecto.

Nancy irguió la cabeza fingiendo una resolución que no tenía.

—No me preocupa — mintió, y se guardó el espejito en el bolsillo de la falda.

—Me alegro — dejó la bandeja en la mesa y se sentó frente a ella—, porque es la chica más guapa que conozco.

Cielos, aquel hombre era un sueño hecho rendad.

—Gracias.

—Estoy muy contento de que haya aceptado salir hoy conmigo — dijo él mientras servía té en las dos tazas. Tengo que contarle una cosa, y no sé cómo va a tomársela.

Una sombra se cernió sobre la felicidad de Nancy. Cuando un hombre decía algo así, nunca significaba nada bueno. A pesar de todo, trató de ocultarle su preocupación.

—Parece importante — dijo, y bebió un poco de té.

—Lo es. He decidido cambiar de trabajo. Ya no soy ayuda de cámara del conde Roselli.

—Oh.

La muchacha se ilusionó. Dado que un ayuda de cámara no podía casarse, tal vez él había decidido cambiar de trabajo para así poder hacerlo.

Cruzó los dedos.

—¿Y ahora qué va a hacer?

—Voy a trabajar en el mismo puesto pero para otro caballero.

Sus palabras acabaron con las ilusiones que había empezado a hacerse segundos antes.

—Entiendo — murmuró, luchando por esconder sus sentimientos—. ¿Y quién es su nuevo señor?

—El duque de St. Cyres.

Las esperanzas de Nancy volvieron a revivir, y casi se sintió aliviada. El duque era el hombre que tanto le gustaba a su señora, así que podría ver más a menudo al señor Fane. Un conde italiano y una princesa austriaca estaban muy bien, pero al ser extranjeros, seguro que algún día regresarían a su país.

—Ser ayuda de cámara de un duque es más que aceptable, y muy impresionante, señor Fane. ¿Por qué creía que no iba a gustarme su nuevo trabajo?

—Bueno, ahora que su señora, la señorita Abernathy, y mi nuevo señor están comprometidos para casarse...

—¿Lo están? — lo interrumpió Nancy sorprendida—. ¡Qué noticia tan maravillosa!

—Se han comprometido esta tarde. ¿No lo sabía?

Ella negó con la cabeza.

—El domingo es mi día libre, y no he visto a mi señora desde esta mañana, cuando la he ayudado a vestirse para ir a la iglesia.

Nancy se rió, alegrándose de verdad por la señorita Abernathy. Ella sabía que ésta estaba enamorada del duque, y como era más que amable y generosa con ella, los sentimientos de la doncella por su señora eran del todo sinceros.

—Su señoría dice que se casarán en junio — prosiguió Fane.

—Sigo sin entender por qué pensaba que me enfadaría.

Él sonrió con timidez.

—El duque se llevará a la señorita Abernathy de viaje para enseñarle todas sus propiedades. Seguro que durante las próximas semanas tendremos que pasar mucho tiempo juntos, viajando en tren, ordenando cosas, ya sabe. Y cuando se casen, todavía más, y si usted no siente... — Se interrumpió y apartó la vista, jugando con su corbata—. Lo que quiero decir es que si no le gusta estar conmigo... Me refiero a que... y no quiero ser descarado... ya sabe... si usted no siente... lo mismo que yo...

A Nancy le dio un vuelco el corazón al ver farfullar a aquel hombre siempre tan seguro de sí mismo. Se acercó a él y, por debajo de la mesa, se atrevió a rozarle la rodilla con la suya.

—A mí también me gusta, señor Fane — le dijo en voz baja.

Rhys levantó la barbilla un poco más para que Fane pudiera anudarle el pañuelo.

—¿Así que la señorita Woddell no ha podido decirte cómo había reaccionado la familia de la señorita Abernathy al enterarse del compromiso?

—No. Ella misma no sabía nada del asunto hasta que yo se lo he contado.

—Es una lástima. Me habría gustado saber qué había dicho la señora Feathergill al recibir la noticia.

—Lo siento, señoría. — Fane tiró de los extremos de la seda negra para apretar el nudo, eliminó una mota de la solapa del traje de Rhys y dio un paso hacia atrás—. Seguro que en las próximas semanas la señorita Woddell me contará cosas que podrán serle de utilidad.

—¿Es guapa la señorita Woddell?

—Yo creo que mucho, señoría.

—Me alegro. Lamentaría mucho que, para cumplir con tu deber, tuvieras que hacer caso a una chica fea.

—Si ése fuera el caso, tampoco me quejaría, señor.

Rhys se rió.

—Seguro que eres la respuesta a las plegarias de cualquier doncella, Fane.

Ante ese comentario, el hombre pareció alarmado.

—Eso sería si tuviera que casarme con alguna, señoría.


Capítulo 12

El matrimonio entre el duque de St. Cyres y la señorita Prudence Abernathy se celebrará el próximo 17 de junio. Dicha fecha cae justo dos semanas antes de que los nobles de toda Inglaterra tengan que liquidar los impuestos del presente cuatrimestre. Vaya casualidad.

La Gaceta Social, 1894

La cena de esa noche fue mucho mejor de lo que Prudence había previsto. A la tía Edith la noticia se la había comunicado el tío Stephen antes de que ella regresara de la calle Little Russell y, nada típico en la mujer, estuvo muy callada durante toda la velada, novedosa circunstancia que Prudence agradeció. Su tío, por su parte, estaba muy contento, y subrayó en repetidas ocasiones lo feliz que lo hacía que el duque de St. Cyres se incorporara a la familia. Millicent y Robert no asistieron a la cena: ella dijo que tenía dolor de cabeza y Robert prefirió quedarse a hacerle compañía a su madre. Rhys estuvo tan encantador como siempre, y se esforzó tanto en ser amable que, para alivio de Prudence, y a pesar del incómodo silencio de la tía Edith, la velada transcurrió plácidamente.

Los periódicos pasaron los dos días siguientes hablando del compromiso, pero la joven decidió ignorarlos, pues las insinuaciones de los periodistas le parecían de lo más insultantes. No sólo cuestionaban los motivos del duque para querer casarse con ella, sino que hacían lo mismo a la inversa, dejando entrever quejo único que quería Prudence era ganar posición social y entrar a formar parte de la aristocracia. Dado que todas las publicaciones parecían estar llenas de esas viles historias, dejó de leer por completo.

Durante esos dos días negociaron los términos del enlace, y, aunque la parte que le asignaron a su tío era más que generosa, veinte mil libras al año, Edith no se dio por satisfecha, pues el querido, queridísimo Robert, sólo recibiría cinco mil, una cantidad que, según ella, era una mera limosna. La relación de la mujer con el duque siguió siendo distante, pero aunque sólo fuera por necesidad, tuvo que demostrar modales cada vez que la familia o los amigos de St. Cyres iban al Savoy para felicitar a la futura novia. Hacer un desplante a uno de ellos supondría para ella la ruina social, y, a pesar de que Edith no aprobaba la unión, no iba a desperdiciar la posibilidad de sacar el máximo provecho de la misma. Aunque la madre de Rhys no estaba en Londres, otros miembros de su familia y muchos de sus amigos los inundaron de invitaciones a cenas, fiestas, reuniones y recepciones. La mujer no podía rechazarlas, pues provenían de gente de una esfera social mucho más alta que la suya, y a Prudence le hacía mucha gracia que su tía consiguiera siempre que Robert y Millicent también fueran invitados a dichos eventos, elevando de ese modo el estatus social de sus parientes.

La boda se fijó para el 17 de junio, lo que añadió más tareas a la rutina diaria de Prudence.

Cuando se contrae matrimonio con un duque, organizar la boda se convierte en un trabajo muy exigente. Por suerte, Woddell le fue de gran ayuda. Gracias a la reforma educativa de 1870, la muchacha había ido al colegio y sabía leer, escribir y sumar, por lo que, al cabo de pocos días, Nancy Woddell pasó de doncella a ayudante personal de la señorita Abernathy.

A pesar de su ayuda inestimable, Prudence seguía teniendo que atender muchísimos compromisos: almuerzos, bailes, fiestas, y, al cabo de un mes, estaba agotada. Rhys le aseguró que cuando se casaran bajarían el ritmo, pero la locura de aquellas semanas le sirvió para saber lo exigente que era la vida social de una duquesa.

Prudence se dio cuenta de que Nancy llevaba con muy buen humor lo de gestionar su siempre creciente calendario social, y supuso que el que su joven pretendiente, el señor Fane, fuese el ayuda de cámara del duque era el motivo de dicha sonrisa.

En cambio, para Prudence, la vida no era un jardín de rosas. Aunque era feliz con su nueva vida, se sentía extrañamente sola. A pesar del montón de gente que conocía a diario, casi no veía a sus amigas, y las chicas de la calle Little Russell no podían pasarse el día de tiendas, ni yendo de fiesta en fiesta. Tampoco a su prometido lo veía demasiado, pues estaba ocupado con las responsabilidades de su título y con asuntos de negocios. Casi no pasaban tiempo a solas, y nunca podían mantener una conversación en privado.

Cuando llegó el día de partir para iniciar el recorrido por las propiedades ducales, tal como Rhys le había prometido, Prudence agradeció dejar atrás el ajetreo de Londres.

Viajaron en su propio tren, un lujoso convoy de nueve vagones, que incluía su propia cafetería, salón, biblioteca, sala de fumadores, estancias para el servicio, cocina y tres coches dormitorio, cada uno con su propio baño y vestidor. Prudence tenía uno para ella sola, Rhys tenía otro, y sus tíos el tercero.

Nancy y su señora, embobadas por tanto lujo, estudiaron con detalle el compartimiento mientras el tren se alejaba de la estación Victoria. Tenía una mullida alfombra, un baño hecho de mármol italiano con grifos brillantes, y los muebles eran de roble macizo. Las cortinas de terciopelo verde cubrían las ventanas cercanas a la cama.

—Cielos, Woddell — murmuró Prudence al dejar el sombrero sobre la colcha a juego con el cortinaje—. Es el Savoy en raíles.

Desde la puerta se oyó una profunda risa, y cuando ambas se dieron la vuelta, vieron entrar al duque.

—Realmente parece un hotel — coincidió él, colocándose delante de Prudence—. ¿Te gusta?

—¿Gustarme? — Se rió, levantando las manos y señalando a su alrededor—. ¿Cómo no iba a gustarme viajar por el campo de esta manera?

—Me alegro de que así sea; el tren es todo tuyo.

—¿Qué?

—Considéralo un regalo de boda. — Le colocó las manos en los hombros, inclinó la cabeza y la besó.

—Señoría — lo reprendió ella, mirando a Nancy de reojo. La muchacha parecía estar muy ocupada ordenando los baúles que acababan de traerles, pero Prudence sentía vergüenza. Vio que Rhys estaba sonriendo, y que tenía fruncidos sus preciosos ojos verdes.

—¿He dicho algo gracioso? — preguntó ella.

—Estamos prometidos, Prudence. Puedes llamarme por mi nombre. Y — señaló, acariciándole los labios con los suyos—, dado que vamos a casarnos, me está permitido besarte.

—Ladeó la cabeza y la besó de nuevo.

Al sentir el tacto de sus labios, un agradable calor se extendió por su cuerpo, idéntico al que había sentido aquella tarde de un mes antes, cuando él la besó en la casa de Little Russell. Pero a pesar de lo delicioso de esa sensación, Prudence era aún consciente de que había una tercera persona en el vagón, por lo que se removió inquieta entre los brazos del duque.

—Rhys — le dijo, avergonzada pero feliz—. No estamos solos.

Él la ignoró.

—Podemos besarnos frente a los sirvientes.

—¡Seguro que nadie lo hace!

Le dio un beso en la punta de la nariz y dijo:

—Mi princesa, eres una mojigata.

—¡No lo soy! — Se sintió en la obligación de protestar, aunque lo hizo susurrando—. Es sólo que... es sólo que soy discreta.

—Woddell — dijo él sin dejar de mirar a Prudence—. El señor Fane quiere enseñarle la lavandería. Vaya a buscarlo, por favor.

—Sí, señoría. — La muchacha tardó menos de tres segundos en salir por la puerta.

—Por fin solos — murmuró—. ¿Has visto qué fácil era? Basta con que le ordenes que se vaya. — Agachó la cabeza de nuevo, esta vez rozándole la piel justo por encima del cuello de la camisa—. Y como duquesa, tendrás que aprender a dar órdenes a los sirvientes, así que ya sabes.

Sentir el tacto de sus labios era tan embriagador que Prudence empezó a marearse, pero trató de mantener la calma.

—La tía Edith podría entrar en cualquier momento — dijo, apoyando las palmas de las manos en el torso de Rhys con intención de apartarlo; pero no debió de intentarlo con demasiada fuerza, pues él no le hizo ni caso.

En vez de eso, le cogió la cara con las manos.

—La doncella de tu tía se encargará de mantenerla ocupada deshaciendo las maletas — contestó, y empezó a inundarle el rostro a besos; la frente, las mejillas, la barbilla, la mandíbula —.

Estoy convencido de que como mínimo tienen para una hora. Tu tío está en la sala de fumadores, hablando sobre el tren con el encargado y el camarero, y entre los dos lo tendrán también entretenido sesenta minutos. Es fascinante — añadió recorriendo con su boca el camino que iba de la mandíbula a la oreja de Prudence — lo que se puede conseguir con un par de buenas propinas.

—¿Has sobornado a esa gente para que mantengan alejados a mis tíos? — preguntó ella, con voz entrecortada, pues con los labios de Rhys sobre la sensible piel de su oreja apenas podía pensar.

—Exactamente, — Le atrapó el lóbulo con los labios, mordiéndoselo con delicadeza, y toda la resistencia de Prudence se esfumó. Se le aflojaron las rodillas, pero él, rodeándole la cintura, la cogió antes de que cayera—. ¿Te gusta que te bese la oreja? — murmuró.

—Creo... — Dejó la frase a medias, pues no podía respirar con aquel corsé tan ajustado y

Rhys excitándola con la lengua—. Creo que has conseguido lo que querías.

—¿Y qué quería? — le preguntó el duque con voz sensual, estremeciéndola con su aliento.

—Aquella noche, en la ópera, dijiste que querías verme feliz, achispada. — Gimió y él la besó en el cuello—. Pues bien, creo que lo estoy.

Él se rió con suavidad y deslizó la mano que tenía libre entre la melena de ella para echarle la cabeza hacia atrás.

—Entonces, bésame, chica achispada.

Prudence se puso de puntillas y le rodeó el cuello con los brazos. Gustosa, entreabrió los labios bajo los de Rhys, pero cuando él profundizó el beso y le acarició la lengua con la suya, se sorprendió un poco y se apartó con gran esfuerzo. Trató de soltarse, pero la mano que él tenía hundida en su pelo no se lo permitió, y con los labios empezó a devorarla de aquel modo tan sensual, con un beso tan carnal que seguro que lo había aprendido de aquellas bailarinas de cancán francesas. Prudence debía de ser igual de descarada, pensó para sí misma, porque cuando Rhys se apartó, ella prosiguió, invadiéndole la boca con la lengua.

Eso incendió algo dentro de él, pues gimió y la estrechó con fuerza, utilizando todo su cuerpo para hacerla retroceder. Antes de que supiera qué pretendía, Prudence se encontró tumbada en el mullido colchón.

—¿Qué estás haciendo? — le preguntó, impresionada por la fuerza masculina que emanaba del cuerpo del hombre al tumbarse sobre ella, aprisionándola sobre la cama.

—Si ya estás achispada, ahora voy a hacer que te emborraches. — Se dispuso a cumplir su amenaza besándola una y otra vez, besos suaves, lentos, profundos que hacían que el calor la incendiara de la cabeza a los pies, igual que si hubiera estado bebiendo.

Notaba una parte de él especialmente dura, justo allí donde sus cuerpos se rozaban. Y habiendo pasado gran parte de su vida en el campo, Prudence entendió lo que eso significaba, y supo que tenía que detenerlo; pero se sentía tan bien cada ve2 que se movía, que fue incapaz de hacerlo. Cerró los ojos, avergonzada y feliz al mismo tiempo, y disfrutó del placer de sentirlo tan cerca. Debía de haberse vuelto loca, pensó, pues nunca, ni en sus sueños más románticos, se había imaginado que un hombre pudiera hacerla sentir así.

Pero por maravillosos que fueran esos sentimientos, por glorioso que fuera aquello, aún no había perdido del todo la sensatez, y cuando Rhys deslizó la mano por entre sus cuerpos y empezó a desabrocharle la ropa, ella colocó sus palmas sobre sus hombros para detenerlo. Fue una resistencia mínima, pues, al parecer, sus besos le habían robado toda la fuerza de voluntad.

Él la ignoró, y siguió besándola, desrizándole la mano por el interior de la chaqueta. En un gesto muy íntimo, abrió la palma encima del pecho de Prudence, y, a pesar de las capas de tela que lo cubrían, ésta gimió de placer. Rhys empezó a acariciar y dibujarle los contornos del seno, pero cuando fue a desabrocharle la camisa, la joven supo que su virtud corría serio peligro.

Interrumpió el beso, y, respirando hondo, trató de apartarlo de nuevo, empujándolo ahora con más fuerza.

—Tenemos que parar.

—¿Por qué? — Ladeó la cabeza y le besó la base de la garganta al mismo tiempo que seguía desabrochando botones—. Esto es lo que hace la gente casada.

—Aún no estamos casados.

—La boda es dentro de seis semanas. Me parece que es como si lo estuviéramos. Ella cerró los ojos y negó con la cabeza, consciente de que era una tontería.

—Soy una chica respetable — dijo, tratando de recordárselo a ambos. Él le deslizó la mano por debajo de la camisa.

—Y te respeto.

Parecía muy sincero, pero ningún hombre, ni siquiera uno tan noble como Rhys, era de fiar en una situación como aquélla. Su propia madre, igual que muchas otras chicas solteras que Prudence había conocido, había descubierto esa triste verdad sobre el sexo masculino. Se esforzó por recordar todas las veces que, en la casa de Little Russell, la señora Morris se había sentado a charlar con muchachas a las que un hombre les había hecho mil promesas, y, después de darles un montón de pañuelos, y preguntar sobre sus familias, la mujer les había sugerido que fueran a pasar siete u ocho meses al campo, para así recomponer su roto corazón. Pero con los dedos de Rhys acariciándole la piel desnuda, justo por encima del encaje de su ropa interior, con su mano dibujando el contorno de su pecho, era casi imposible recordar nada.

Prudence empezó a flaquear. Iban a casarse, era sólo cuestión de tiempo, se dijo. Pero tal vez su madre también hubiese pensado eso. La boda que su padre le había prometido nunca se llegó a celebrar, y ella era la prueba viviente de ello. Desesperada, y también un poco asustada, le cogió la muñeca.

—No podemos — le susurró abriendo los ojos—. No hasta después de la boda. Rhys se detuvo, con la respiración entrecortada.

—Prudence, quiero tocarte. Lo deseo, he soñado con hacerlo desde la primera vez que te vi.

Sus palabras le llegaron al alma, pero lo siguió sujetando con fuerza, defendiendo su virginidad, tratando de recuperar el sentido común.

—No dejaré que las cosas lleguen demasiado lejos — le dijo, acariciándole el cuello con la nariz. Pero al ver que ella seguía sin aflojar, respiró hondo y levantó la cabeza para mirarla a los ojos. Se incorporó un poco, apoyándose en el otro brazo—. Te doy mi palabra. Pero aún no me pidas que pare. — Apretó la mano con fuerza y cerró los ojos, tragando saliva con dificultad—. Por Dios, aún no. Por favor.

Rhys era un hombre honorable. De eso estaba segura. Nunca la engañaría. Relajó los dedos con los que le sujetaba la muñeca.

—De acuerdo, aún no — susurró, incapaz de negarse a darle un poco más.

Él movió la mano y se la deslizó por dentro del corsé. Con los dedos, le acarició el pecho y Prudence gimió, tensando todo el cuerpo como respuesta. Quería apartarse, pero las caderas de Rhys la apresaron contra la cama, y lo único que pudo hacer fue moverse mientras él la torturaba con los dedos. Empezó a gemir, y él la besó, un beso largo y profundo que engulló sus gritos de pasión y también los que salían de su propia garganta.

Mientras la besaba, su mano siguió moviéndose, dibujando su pecho, jugando con su pezón por debajo de la ropa. Prudence se estremeció, pero con su peso sobre el cuerpo no podía moverse, y una extraña sensación se fue apoderando de ella. Lo que le estaba haciendo era maravilloso, y empezó a desear más. Cuando él apartó la mano y se tumbó a su lado, la joven volvió a gemir, pero esa vez de frustración.

Rhys se rió, seductor, susurrándole al oído:

—Creía que querías que parara. — Con los dedos apresó la tela de la falda para subírsela un poco—. ¿De verdad quieres que lo haga?

Ella negó con la cabeza, incapaz de pensar con claridad, consciente sólo de lo que sentía.

—Aún no — suspiró—. Aún no.

La mano de él se deslizó por debajo de su falda y de las enaguas, y luego le recorrió la pierna, la cadera y los muslos. Prudence sentía cada caricia como si le atravesara la delicada tela de su ropa interior. La tensión que había dentro de su cuerpo fue a más, y cuando Rhys introdujo los dedos bajo la última pieza de ropa y le acarició los oscuros rizos allí ocultos, sintió que toda ella se sonrojaba como respuesta.

—Puedo parar — dijo, acariciándole ese lugar tan íntimo con un dedo—. ¿Es eso lo que quieres?

Prudence trató de responder, pero lo único que consiguió articular fue un desesperado:

—N...n... n...

Tenía el cuerpo en llamas y él las avivaba con cada caricia de sus dedos. La joven pudo oír los extraños sonidos que escapaban de su propia garganta, unos gemidos primitivos que nunca antes habían salido de ella. Su cuerpo se movió con unas sacudidas bruscas que fue incapaz de controlar.

—¿Qué decides? — le preguntó Rhys con suavidad—. Si no quieres que pare, ¿qué es entonces lo que quieres, cariño? ¿Eh?

Prudence no sabía cómo contestarle. El anhelo la tenía presa, necesitaba algo que no podía identificar. Negó con la cabeza, desesperada, indefensa, sin saber qué decir.

—¿Es esto? — Con un dedo, Rhys empezó a dibujar círculos en una zona muy concreta. Y la caricia, suave como una pluma, la hizo gemir de placer—. ¿Es esto lo que quieres?

—Sí — respondió ella, desesperada, frenética, incapaz de decir nada más que esa palabra—. Sí, sí, sí.

Y la sensación de su interior se convirtió en una incandescente bola de fuego. La excitación se volvió insoportable, y Prudence gritó el nombre de él al mismo tiempo que en su interior estallaba el placer más exquisito que hubiese sentido nunca. Las oleadas se fueron sucediendo una y otra vez mientras Rhys la acariciaba y ella seguía pronunciando su nombre.

Después, cuando la euforia se desvaneció, notó que él apartaba la mano y abrió los ojos.

—Dios santo — susurró, sorprendida por eso tan increíble que acababa de hacerle.

Rhys sonrió, y a Prudence le dio un vuelco el corazón, igual que pasaba siempre que lo veía sonreír.

Le devolvió la sonrisa.

—Has mantenido tu palabra.

Él le dio un beso en la nariz y volvió a colocarle bien la falda.

—Sí, un acto condenadamente heroico por mi parte — dijo, tratando de parecer relajado y despreocupado, pero tenía la respiración acelerada como si hubiera estado corriendo, y Prudence aún podía notar su dureza junto a su cadera.

Se acordó de las historias que había oído sobre los instintos animales de los hombres, y supo que a Rhys no le había resultado fácil mantener su promesa.

—Muy heroico — reconoció Prudence, y levantó las manos para acariciarle el rostro. Le recorrió los pómulos con los dedos, la línea de la mandíbula, las espesas cejas castañas y los párpados, y durante todo ese rato él se mantuvo inmóvil encima de ella.

Aquél era el hombre que pronto se convertiría en su esposo. De entre todas las mujeres del mundo, él la creía preciosa y exquisita. Era con ella con quien se quería casar, la había elegido para que fuera la madre de sus hijos, la mujer con la que compartir el resto de su vida. El modo en que la había tocado era lo más maravilloso que le había sucedido a Prudence en la vida. Su corazón rebosaba felicidad.

—Te amo — susurró.

La sonrisa de Rhys se desvaneció, y ella tuvo la sensación de que algo iba mal. Pero luego lo vio volver a sonreír y desviar la vista hacia sus labios.

—Bueno, eso espero, chica achispada — murmuró, cerrando los ojos para besarla—, al fin y al cabo, vas a casarte conmigo.

Con esas palabras y ese beso, la inquietud de Prudence desapareció como si nunca hubiera existido, y su felicidad regresó diez veces mayor que antes. Y cuando él profundizó el beso, el alma de la joven se abrió igual que una flor bajo los cálidos rayos del sol.

Winter Park estaba en Oxfordshire y, al ser la propiedad más cercana a Londres, fue su primera parada. Había sido construida en 1820 y era una de las fincas más importantes del ducado, le explicó Rhys durante el almuerzo que tomaron en el tren, junto con sus tíos, pero se mostró reticente a comentar más detalles de la mansión.

—Pronto la verás por ti misma, cariño — le dijo a Prudence, esquivando sus preguntas—. Llegaremos allí a la hora del té.

Parecía relajado y sonriente, pero al observarlo a través de la mesa, Prudence tuvo la sensación de que todo era una farsa. Cuando cambió de tema y le preguntó al tío Stephen por su finca de Sussex, ya no le comportamiento no se debía a que se sintiera avergonzado por ello; Prudence supuso que su incomodidad se debía a algo más. Quería preguntarle más cosas, pero no pensaba hacerlo delante de sus tíos, así que, por el momento, dejó a un lado su curiosidad.

El tren llegó a la estación de Dunstable esa misma tarde. Media hora antes del té, y el carruaje que habían alquilado los llevó hasta un camino de grava que conducía a una fantástica estructura de piedra gris que parecía un castillo medieval aunque había sido construida hacía sólo setenta y cinco años.

Al llegar, descubrieron que la madre de Rhys estaba en casa. Y al recordar lo que él le había dicho de la mujer el día en que se encontraron en la National Gallery, Prudence no pudo evitar sonreír. Le encantaría ver si realmente lady De Winter era capaz de devorar a la tía Edith de un solo bocado.

Aunque no creía que a su prometido le hiciera tanta gracia. Él mismo había reconocido que no se llevaba bien con su madre, pero fuera lo que fuese lo que sintió al encontrarla allí, no lo manifestó.

—Qué casualidad — le dijo a Channing, el mayordomo, al entrar en el inmenso vestíbulo—. Supongo que la veremos a la hora de cenar.

—Creo que milady tenía intención de ser presentada a la señorita Abernathy a la hora del té, señoría. Está impaciente por conocer a su prometida.

—Sí, seguro que sí.

Prudence detectó algo distinto en esas palabras, algo duro que retumbó en las paredes de aquella estructura gótica; algo frío que la sorprendió, pero cuando lo miró, él volvía a llevar puesta su falsa máscara y su respectiva sonrisa.

—Channing, acompañe a nuestros invitados a sus habitaciones, si es tan amable, y encárguese de nuestras cosas. — Se dio media vuelta hacia ella y sus tíos—. Os dejaré a solas para que os refresquéis; nos veremos a la hora del té. Tengo que reunirme con el administrador de la finca. Si me disculpáis...

Le besó la mano a Prudence, pero fue un gesto mecánico, hecho a toda prisa. Les hizo a todos una reverencia, y luego se fue, sus suelas resonando sobre el mármol blanco y negro del suelo a tal velocidad que parecía que estuviera corriendo.

Prudence lo observó marchar preocupada, preguntándose qué se había dicho en aquella inocua conversación que lo había impulsado a abandonar la casa a toda prisa. Se acordó del día en que se le declaró en Little Russell, de su reticencia a llevar a cabo ese recorrido por sus propiedades. Sólo había aceptado hacerlo porque ella se lo había pedido.

—Es por aquí, señorita — dijo el mayordomo, y Prudence, junto con los demás, lo siguió por la impresionante escalera. Era una estructura extraordinaria, hecha de columnas esculpidas en piedra, balaustradas y barandillas. Cada paso que daba resonaba en las paredes de gélida piedra, y la joven observó a su alrededor sin poder evitar asombrarse; aquella casa era como una catedral normanda. No era la residencia principal del duque, pero sin embargo era increíblemente majestuosa, si bien las gárgolas que había en lo alto de los torreones daban un poco de miedo. Era una construcción que dejaba claro que pertenecía a una de las familias aristócratas más antiguas y poderosas del país.

Vio algunas de las habitaciones mientras seguían al mayordomo y se dio cuenta de que, a pesar de que había pocos muebles, no había alfombras y las cortinas estaban desteñidas, la casa no se veía en tan mal estado como Rhys le había dicho.

Su habitación era casi lujosa comparada con las que había visto al subir la escalera. Tenía una mullida alfombra turca, unos cuadros de paisajes muy bonitos, una cama de caoba con dosel y una colcha de seda color marfil. En las ventanas había cortinas a juego. Prudence se acercó a una y miró hacia el descuidado jardín. Detrás de éste se extendía un verde prado salpicado de dientes de león y flanqueado por caminos con árboles. Más allá del prado, había un lago rectangular con una glorieta de piedra en la orilla. En la distancia, el bosque se extendía durante kilómetros y kilómetros. A pesar de su estado de abandono, la finca era preciosa; mucho más bonita de todo lo que Prudence estaba acostumbrada a ver. Y distaba mucho de lo que había tenido en Little Russell.

Aquella casa, y otras cuatro, iban a ser suyas. Y como todo lo que le sucedía últimamente, apenas se lo podía creer. Iba a convertirse en duquesa. En la duquesa de Rhys.

Se quedó mirando por la ventana, y al pensar en su futuro marido el paisaje se desvaneció.

Se sonrojó al recordar lo que había sucedido aquella misma mañana en su vagón del tren, las cosas que él le había hecho, las caricias tan íntimas que habían concluido en aquella explosión física tan inesperada y gloriosa, incomparable a nada que hubiese sentido antes. Incluso entonces su piel parecía arder por donde él la había tocado, y si cerraba los ojos, se le aceleraba la respiración al pensar en las manos de Rhys sobre su cuerpo.

Unos golpes en la puerta la sacaron de sus sensuales ensoñaciones y, sobresaltada, se dio media vuelta hacia la ventana, con la cabeza baja, intentando ocultar sus mejillas acaloradas. Siguió mirando hacia el exterior, pero de reojo vio que Woddell entraba en la habitación junto con dos doncellas vestidas con sendos uniformes grises y cofias y delantales blancos. Llevaban jabón, toallas y cubos de agua caliente. Siguiendo las indicaciones de Nancy, las muchachas dejaron las cosas encima del tocador, hicieron las reverencias correspondientes y se fueron, cerrando la puerta tras ellas.

—¿Qué opinas de la casa del duque, Woddell? — preguntó, dándose media vuelta para apoyar la espalda en la ventana mientras la chica abría uno de los baúles.

—Es una finca espléndida, ¿no cree, señorita? — Nancy sacó un vestido de seda rosa y se lo mostró para su aprobación. Ante el asentimiento de Prudence, dejó la prenda y el sobretodo de conjunto encima de la cama, y luego procedió a sacar varias piezas más del baúl—. Aunque la casa parece un poco vacía — añadió, dejando un par de zapatos color marfil a los pies de la cama.

Ella pensó en el modo en que la voz de Rhys había retumbado en la escalera y se estremeció como si un fantasma le hubiera tocado la espalda.

—Es una casa muy fría — dijo, sorprendiéndose a sí misma—. El nombre de Winter* Park le viene como anillo al dedo. Me parece... me parece que no me gusta demasiado.

Woddell se detuvo y miró a su alrededor.

—Pero su habitación es preciosa. El señor Fane me dijo que su señoría dio órdenes de que la decoraran con cosas bonitas para usted.

—¿De verdad?

Nancy asintió, y una agradable sensación corrió por las venas de Prudence, llevándose consigo el pesar y la preocupación de antes. Pero media hora más tarde, cuando entró en el salón para tomar el té, volvió a tener frío.

El gélido ambiente le caló hasta los huesos, igual que lo haría un viento polar. Rhys estaba allí, apoyado contra la repisa de la chimenea; su postura era relajada y despreocupada, pero ella podía percibir la tensión que emanaba de él. Al hacer las presentaciones de rigor, Prudence detectó de nuevo dureza en su voz.

—Querida. — Lady De Winter se le acercó sonriendo y con las manos extendidas en gesto de bienvenida, pero Prudence la miró a los ojos y no se dejó engañar. Cuando Rhys le había dicho que su madre era capaz de devorar a la tía Edith y escupir sus huesos a los perros, había creído que exageraba. Ahora veía que no.

De joven, milady debió de ser una mujer muy hermosa. Ella y su hijo se parecían, pero mientras los ojos verdes de Rhys recordaban los prados otoñales de cerca de su casa, los ojos de su madre eran como joyas sin vida. La sonrisa de él la hacía entrar en calor como los rayos del amanecer, pero la de la dama parecía artificiosa, como si su rostro fuera de hielo y con ese gesto fuera a romperse. Prudence, que creía firmemente en las primeras impresiones, supo que jamás había conocido a una mujer tan fría como aquélla.

—¿Cómo está usted? — murmuró, mirando a Rhys, que se disponía a presentar al señor y la señora Feathergill a su madre. Tuvo la sensación de que su prometido llevaba en aquellos momentos otra máscara, la de hijo respetuoso.

Lady De Winter1 sirvió el té, con actitud servicial, y mostrando el interés necesario preguntó por su viaje y por los planes que tenían para las siguientes semanas. Cuando se levantó y fue a llevarle a Rhys su taza, éste la aceptó con una sonrisa.

—¿Tú sirviéndome, mamá? — se burló él—. Vaya, qué... maternal te has vuelto.

—Siempre lo he hecho lo mejor que he sabido — respondió ella, devolviéndole la sonrisa.

—Por supuesto.

Prudence se quedó mirándolos, consciente de que por debajo de ese intercambio se ocultaba algo más, algo incluso violento, y al verlos sonreírse el uno al otro, lo entendió todo: se odiaban profundamente.

Milady dio unos golpecitos en el hombro de su hijo, en un gesto en apariencia cariñoso, y luego volvió a sentarse y centró la conversación en los preparativos para la boda. Se ofreció a ir a la ciudad para ayudar en todo lo que pudiera, pero Prudence, que seguía mirando a Rhys, decidió que, a pesar de lo complicado que era para ella organizado todo, no le pediría ayuda a su futura suegra, y respondió con una educada negativa.

Les sirvieron distintos pasteles, y todos comieron menos el duque, que se excusó diciendo que no le apetecían.

—¿No le gustan los pasteles? ¿Ni siquiera las pastas con mermelada? — Se rió Edith—. Que raro. A la mayoría de los hombres les gustan los dulces, y les encanta merendar.

—¿De verdad? — preguntó él con educación—. A mí siempre me ha gustado más la cena.

Supongo que se debe a mi infancia.

Su voz sonaba alegre y su sonrisa parecía amistosa, pero a Prudence se le erizó el vello de la nuca.

Buscó algo que decir.

—Me gustaría mucho saber cómo era su señoría de pequeño, lady De Winter. ¿Cuál era su plato preferido para cenar?

Hubo una pausa, pero luego la mujer respondió con una risa muy estudiada.

—Creo recordar... sí, creo que su plato preferido eran las salchichas con puré.

—Me extraña que lo sepas, mamá. — Rhys arrastró cada palabra—. Que yo recuerde tú nunca cenaste con nosotros. De hecho, creo que cuando mi hermano y yo éramos pequeños, no pusiste nunca un pie en nuestra habitación. Siempre estabas en París.

Sentada a su lado en el sofá, Prudence sintió cómo la mujer se ponía rígida y respiraba hondo. La tensión en el ambiente era palpable y, sin saber muy bien por qué, a la joven se le hizo un nudo en el estómago. Algo iba mal, pero no sabía qué.

—El tío Evelyn era otro cantar — prosiguió Rhys en voz baja—, a él le encantaba cenar con nosotros. El verano que pasamos aquí, siempre que podía venía a vernos a la habitación. Incluso jugaba con nosotros. En especial a la gallinita ciega. — Hubo un largo silencio—. Al tío Evelyn le encantaba la gallinita ciega.

El tintinear de la porcelana hizo que Prudence se volviese y mirase las manos de lady De Winter. Le temblaban, y la taza y el plato que sujetaba golpeaban el uno con el otro, haciendo que el sonido resonase por el salón como disparos.

Rhys dejó su taza en la mesa.

—Disculpadme, pero tengo que ir a dar una vuelta por el campo a ver cómo están las cosas. La finca ha estado muy abandonada desde mi última visita.

Les hizo una reverencia, giró sobre sus talones y salió a toda prisa. Prudence dejó también su taza a un lado, se excusó y lo siguió. Por algún motivo, no le gustaba la idea de que él estuviera solo.


Capítulo 13

La señorita Prudence Abernathy está recorriendo las propiedades de su prometido. Nos preguntamos qué cambios querrá hacer, aunque por lo que hemos oído, cualquier cambio sería una mejora.

Ecos de Sociedad, 1894

Prudence sólo tardó unos segundos en salir del salón, pero Rhys ya había desaparecido. Se detuvo un momento en el pasillo, escuchando, y creyó oír el sonido de sus pasos. Corrió hacia la monstruosa escalinata, y, al inclinarse sobre la barandilla, lo vio descender, cual guerrero dorado entre las gárgolas. Se levantó la falda para no tropezarse con ella y corrió tras él, llamándolo.

Rhys no le hizo caso. Al llegar al rellano de la escalera, Prudence se detuvo en seco, pues era como si él se hubiera desvanecido. Sin embargo, a distancia pudo percibir el débil eco de sus pisadas sobre el frío mármol, y siguió ese sonido a través del vestíbulo, y luego por un estrecho y oscuro pasillo de servicio. Al final del mismo, encontró una puerta que daba al exterior, abierta de par en par, y cuando salió de la casa, vio a su prometido al otro lado del jardín, cruzando un campo de lavanda hacia una pequeña construcción de piedra. Cuando llegó allí, lo vio abrir la puerta y entrar.

—¡Rhys, espera! — lo llamó.

El golpe de la puerta al cerrarse fue su única respuesta.

No podía dejar más claro que deseaba estar solo, y Prudence se quedó quieta, sin saber qué hacer. Pero al pensarlo mejor, recordó su cara de dolor al hablar de su infancia, y de cosas como la cena o la gallinita ciega; era un dolor tan profundo que supo que tenía que hacer algo.

Respiró hondo y fue tras sus pasos a través del prado, esquivando una columna con un reloj de sol que había en el centro. Cruzó la extensión de lavanda y, cuando alcanzó la pequeña casa de piedra en la que Rhys había entrado, puso la mano sobre el pomo de la puerta. Estaba casi segura de que la encontraría cerrada, pero cuando lo giró, se abrió con un chirrido. Con el sol del atardecer aún en el cielo, la habitación parecía estar a oscuras, y tuvo que parpadear varias veces antes de entrar.

A pesar de que apenas podía ver nada, se dio cuenta de que en aquel lugar almacenaban lavanda, pues el olor impregnaba la estancia. Los postigos estaban parcialmente abiertos, y las ventanas eran en sí mismas pequeñas y estrechas, para mantener la luz del sol lo más alejada posible durante el proceso de secado de la planta. En las vigas del techo había ganchos para colgar los ramos de flores después de cortarlas. En una esquina, vio una prensa para hacer aceite de lavanda, y junto a dos de los muros había estanterías repletas de botellines de cristal verde, esperando ser llenados con el aromático líquido. Todo estaba cubierto de polvo por falta de uso.

—Siempre me gustó estar aquí.

Al oír su voz, Prudence giró la cabeza. Rhys estaba sentado sobre una larga mesa de trabajo pegada a la pared, con la espalda apoyada en el muro y una rodilla levantada. La luz que se colaba por las rendijas abiertas lo iluminaba parcialmente.

—Es el único lugar de esta maldita casa que siempre me gustó — añadió—. Siempre olía bien. Como se supone que huele el verano. Limpio, dulce... — Cerró los ojos e inhaló con fuerza—. Como tu pelo.

Prudence no sabía qué decir. Cualquier palabra parecía inadecuada.

—Oh, Dios, odio este lugar. — Se inclinó hacia adelante, sujetándose la cabeza con las manos—. Lo odio.

Ella podía sentir su dolor, y sabía que tenía que encontrar el modo de reconfortarlo, de alejar lo que lo estaba atormentando. Se le acercó despacio, como si fuera un animal herido.

—He tratado de olvidar las pesadillas que viví aquí. — Se apoyó de nuevo en la pared y, al levantar la cabeza, Prudence vio la desolación que había en sus ojos—. Lo he intentado con todas mis malditas fuerzas.

Se detuvo delante de él y le puso las manos en las rodillas.

—Lo siento — susurró—. No lo sabía. Deberías haberme dicho que no querías venir.

—Tenía que hacerlo. Tenía que ver si los fantasmas se habían ido. Han pasado veinte años, por el amor de Dios, ya no deberían estar. Pero aquí siguen. — Su mirada la atravesó y lo vio tragar saliva y cerrar los ojos un instante—. Y no creo que se vayan jamás.

—¿Qué fantasmas?

Rhys le sonrió, levantando un dedo para acariciarle la mejilla.

—Creía que todo iría bien si tú estabas a mi lado. Pensaba que, de algún modo, sería distinto. Que tú podrías hacerlos desaparecer... — Se detuvo y bajó la mano—. Qué estúpido — farfulló—, cómo pude pensar que iba a ser tan fácil. Que sería tan sencillo.

—¿Qué fantasmas? ¿Por qué te perturba tanto este lugar? ¿Qué sucedió aquí?

Ante sus preguntas, la sonrisa de Rhys desapareció, y frunció el cejo.

—Deberías regresar a la casa.

—Rhys, voy a ser tu esposa. — Le rodeó las rodillas con los brazos, lo más parecido a un abrazo en aquel momento—. Tenemos que confiar el uno en el otro. Yo te he contado cosas sobre mi familia, sobre mi vida. ¿Por qué no me cuentas tú de la tuya? ¿Sobre este lugar?

—¡Esto no tiene nada que ver con la confianza, por Dios santo! — Se sentó y la sujetó por los brazos—. No quiero hablar de ello, Prudence. No puedo. No me pidas que lo haga.

La vehemencia de su voz la sorprendió.

—De acuerdo — contestó con calma—. No volveremos a hablar de ello.

Él aflojó las manos y después las retiró.

—Lo siento — murmuró, y de nuevo volvió a recostarse en la pared—. Jamás debí traerte aquí. — Y tras esas palabras se quedó en silencio, con la mirada perdida en el espacio, viendo sólo Dios sabía qué.

Ella lo observó, incapaz de discernir qué iba mal o qué hacer al respecto, sin saber qué podría ayudarlo o qué le haría más daño.

—Nos iremos de aquí cuanto antes. Mañana, si eso es lo que quieres.

Rhys no respondió, no la miró. Deseosa de que la mirase a ella, y no a sus fantasmas, con ternura, le cogió la cara entre las manos, obligándolo a fijar la vista en sus ojos.

Él se tensó, se inclinó hacia adelante y, cogiéndole las muñecas, le apartó las manos.

—Regresa a la casa.

Prudence se negó con un movimiento de cabeza. Estaba herido, sus heridas eran profundas y estaban relacionadas con aquel lugar, y aunque era consciente de que ella sola no podría curarlo, tal vez el tiempo y el amor lo consiguieran.

—No me iré de aquí sin ti.

Volvió a rodearle las rodillas con los brazos y él se mantuvo rígido e inmóvil. Le besó una rodilla, y después descansó allí la mejilla.

—Te amo — le dijo.

Un temblor recorrió el cuerpo de Rhys y luego se apartó con violencia. Deslizó los pies por la mesa y colocó una pierna a cada lado de ella echándose hacia adelante.

—Quiero que te vayas — le dijo—. Ahora mismo.

Prudence miró de reojo la puerta, que estaba al otro extremo de la estancia, y vio que estaba cerrada. Volvió a mirarlo y negó con la cabeza.

—He dicho que te vayas. — Pero a pesar de sus palabras, con las manos le sujetó los brazos para impedir que lo obedeciera.

—No deseas que lo haga — dijo ella, apartándose un mechón de pelo—. Si no hubieses querido que viniese, habrías cerrado la puerta con el cerrojo.

—Maldita sea, Prudence, no soy de piedra, ¿sabes? Si te quedas, no seré capaz de mantener la promesa que te he hecho esta mañana.

Ella lo pensó durante unos segundos y, por raro que pareciera, en aquel momento los estrictos principios morales con que la habían educado carecían de importancia. Él la necesitaba, y aunque Prudence no sabía por qué estaba tan afectado, nadie la había necesitado nunca antes.

—Lo entiendo.

—¿Aquí? ¿En esta casita para secar lavanda, cubierta de polvo... es eso lo que quieres? Porque eso es lo que va a pasar si te quedas. No habrá marcha atrás. No podrás detenerme.

—No lo haré. — Le acarició la nuca con ternura—. Te amo.

Él la rodeó con los brazos, acercándola hasta que la mesa le impidió acercársela más. Con los muslos, Rhys le apresó las caderas, reteniéndola entre sus piernas.

—Que Dios te ayude — murmuró, y capturó los labios de la joven con los suyos.

Los besos de esa mañana habían sido sensuales pero a la vez tiernos, el modo en que la besaba en ese instante distaba mucho de esa dulce emoción. No quería conquistarla ni persuadirla. Su beso era duro, ardiente, exigente y posesivo y si ella no hubiera ya sabido que no había marcha atrás, su forma de besarla se lo habría confirmado.

Cerró los ojos y de buena gana abrió los labios ante el asalto de los de Rhys. Él suavizó el contacto, relajó los brazos y deslizó las manos por los de ella. Con las palmas en su espalda, le apretó los hombros y luego le recorrió las curvas de los pechos con los pulgares. Como llevaba un vestido de paseo, no se había puesto corsé, y apenas unas capas de tela los separaban. Las caricias de Rhys parecían quemarle la piel, con un fuego más ardiente que el de esa mañana.

Y mientras la besaba, Prudence le pasó una mano por el pelo. Con la otra le acarició el rostro, la textura rugosa de su incipiente barba, la marcada línea de la mandíbula, la piel aterciopelada de debajo de la oreja. Inhaló el aroma terrenal tan propio de él junto con la esencia a lavanda que impregnaba el ambiente, y ambas fragancias nublaron su mente como si de un vino se tratara. El cuerpo de Rhys emanaba fuerza, y ella podía sentir lo excitado que estaba allí donde le rozaba el estómago.

De repente, interrumpió el beso con un gemido y bajó de la mesa. La tenía aún entre los brazos, así que se acercó más y, hundiendo los dedos en su melena, le echó la cabeza hacia atrás.

Volvió a capturar sus labios en un largo y lento beso que pareció ir a dejarla sin aliento y que incendió todo su cuerpo.

Rhys era más alto que ella y Prudence le rodeó el cuello con fervor, como si así pudiera acercárselo aún más; se estremeció en sus brazos, recreándose con el tacto de aquel poderoso cuerpo pegado al suyo.

Él volvió a gemir y, sin dejar de besarla, se apartó lo suficiente como para quitarse la chaqueta, que lanzó sobre la mesa que ahora quedaba detrás de Prudence; luego, puso las palmas en las caderas de ella, apresando entre los dedos y levantando tanta tela como pudo. Tiró hacia abajo de la seda rosa y de las enaguas blancas, y luego le sujetó las nalgas con las manos.

Sorprendida al sentir que la levantaba y la colocaba encima de la mesa, Prudence interrumpió el beso. La enagua resbaló por sus caderas y rodillas, hasta formar un círculo de seda y encaje a sus pies. Rhys se concentró entonces en aflojarle los lazos de la ropa interior.

—Échate hacia atrás y levanta un poco las caderas — le dijo, y ella obedeció, apoyándose en los brazos y arqueando el cuerpo. Él tiró de los pantaloncitos y se los deslizó por las piernas dejándolos en el suelo cubierto de polvo. Prudence podía sentir la seda de la chaqueta de él, que aún retenía su calor, debajo de sus nalgas desnudas.

Rhys le deshizo los lazos del vestido y le quitó el sobretodo por los hombros. Ella terminó de quitárselo mientras él se apresuraba a desabrochar los corchetes de la parte delantera del corpiño.

Prudence levantó la vista, estudiando el rostro de él desnudándola a media luz, y la impresionó ver lo atractivo que era; era la viva imagen de la belleza masculina, nunca antes había visto nada similar. Su rostro era perfecto, y serio como estaba y concentrado en lo que hacía, las largas pestañas ocultaban sus ojos tan extraordinarios.

A medida que le desabrochaba el vestido, le iba soltando también los botones de la camisola, acariciándole a la vez los pechos con los nudillos. Ella suspiró, y él se detuvo para mirarla, a la vez que deslizaba las manos por debajo del escote de la prenda con clara intención. Cuando los dedos de Rhys tocaron la piel desnuda de sus pechos, Prudence gimió y cerró los ojos avergonzada de sentir tal pasión, pero apoyó las manos en la mesa y arqueó el cuerpo.

—¿Te gusta? — murmuró él, y cuando la vio asentir capturó un pezón entre dos dedos, igual que había hecho aquella misma mañana, con tanta ternura que Prudence volvió a gemir, y balanceó las caderas.

—¿Y qué me dices de esto? — prosiguió, abriendo la mano contra su pecho—. ¿Qué sientes?

Ella emitió un sonido inarticulado, esforzándose por responder. A medida que él le seguía acariciando los pechos con las manos, el calor que la joven sentía en su interior se iba extendiendo, hasta hacerse insoportable, y ya fue incapaz de hablar.

—¿Y esto? — Inclinó la cabeza y le rodeó un pezón con los labios; Prudence se estremeció.

Ante su sorpresa, Rhys empezó a besarle el pecho, a recorrerle el pezón con la lengua, a mordérselo con suavidad, y el placer era tan exquisito que Prudence no podía dejar de gemir desde lo más profundo de su garganta—. ¿Te gusta esto?

Asintió, una afirmación rápida y rotunda.

—Sí — farfulló—. Sí.

Él siguió atormentándole un pecho con los labios y el otro con los dedos, y mientras lo hacía, ella le acunaba la cabeza, extasiada con sus caricias. Cuando Rhys deslizó una mano por debajo de la falda, la anticipación la dejó sin aliento, pues después de lo de la mañana, sabía qué iba a venir.

Pero él la despistó, y en vez de tocarla como Prudence esperaba, le recorrió el muslo desnudo con una lenta caricia.

La muchacha arqueó las caderas, presa del deseo.

—Rhys — gimió, sujetando su cabeza junto a sus pechos y tirándole del pelo sin darse cuenta. Cada vez, su mano se acercaba más y más a donde ella quería, pero luego retrocedía, y pronto la tortura se volvió insoportable—. Oh, no, no.

Él levantó la cabeza un segundo.

—¿No? — repitió con suavidad. Con la lengua le recorrió la piel del pecho, y detuvo los dedos justo entre sus piernas—. Esta mañana te he prometido que no pararía, ¿te acuerdas?

Eso era lo último que Prudence quería. Desesperada por volver a sentir aquel maravilloso placer, cogió la mano de Rhys.

—Tócame — susurró, muerta de vergüenza por su falta de pudor, y le colocó la mano donde la había acariciado antes—. No... no quiero que pares — consiguió decir entre jadeos—. Oh, por favor, no pares.

Rhys la echó hacia atrás hasta tumbarla sobre la mesa, y deslizó la mano entre sus muslos.

Pero una vez allí, volvió a atormentarla, a describir círculos alrededor del punto mágico donde la había acariciado esa mañana. Prudence arqueó de nuevo las caderas, suplicándole que se acercara, pero él la ignoró, enloqueciéndola aún más. La joven gimió su nombre, una súplica y una orden al mismo tiempo, pero Rhys siguió sin darle lo que quería.

—Tócame — le pidió desesperada, incapaz de seguir soportando aquel dulce suplicio—. Tócame.

—Lo estoy haciendo.

Ella negó con la cabeza, frenética.

—Ya sabes lo que quiero decir — suplicó, con todo su cuerpo saturado de deseo—. Tócame como lo has hecho.

—No — dijo, y apartó la mano, pero el gemido de frustración de Prudence se convirtió en placer cuando sintió que le besaba el estómago—. Tengo una idea mejor, princesa.

La muchacha no podía imaginar qué podía ser mejor que lo que le había hecho en el tren, pero entonces Rhys le separó los muslos con las manos y colocó los labios donde la había acariciado esa mañana.

Prudence gritó, y su cuerpo se tensó ante la exquisita sensación de ese beso tan carnal; él se detuvo, levantando la cabeza unos milímetros.

—¿Me amas?

—Sí — gimió ella, arqueando las caderas hacia arriba—. Sí.

Rhys recorrió con la lengua el camino hacia el punto donde, al parecer, se centraba todo su placer.

—Dímelo. Quiero escucharte decirlo.

—Te amo, Rhys. — Enredó los dedos en su pelo—. Te amo.

Él empezó a acariciarla con la lengua una y otra vez, proporcionándole un gozo indescriptible, más fuerte, más poderoso que la vez anterior. Oleadas y oleadas de placer, hasta que Prudence creyó que iba a morir.

Rhys oyó sus palabras de amor junto con frases incoherentes suscitadas por la pasión, y esos sonidos lo llenaron de una alegría como no había sentido nunca. Dios, Prudence era tan dulce. Tan, tan dulce.

No sabía qué lo había impulsado a exigirle esa declaración de amor, pues él ya no creía en ese sentimiento y, siendo el cínico bastardo que era, sospechaba que el que Prudence sintiera dicha emoción se debía a que estaba viviendo su primera experiencia sexual.

Pero aunque su amor no fuera genuino, necesitaba oír su declaración, allí, en aquel lugar donde jamás había habido amor, donde sólo habían existido versiones enfermizas de ese sentimiento. Quería escuchar cómo ella se lo decía, aquella joven dulce e inocente, que no sabía nada de las oscuras perversiones de su infancia. Que olía a limpieza y a ternura, como la lavanda, y que era tan buena, tan maravillosa, que tal vez a su lado encontrara el refugio que nunca había tenido.

Su cuerpo le pedía a gritos llegar al final, pero se contuvo, ansioso por darle placer a Prudence y poder escuchar de nuevo sus palabras de amor. Cuando lo hiciera cuando se permitiese alcanzar el clímax, lo saborearía junto con el orgasmo de ella, igual que un hombre que se ha estado ahogando toma la primera bocanada de oxígeno.

Finalmente ya no pudo aguantar más, y se apartó, batallando con sus pantalones para quitárselos, desabrochándose la camisa con desesperación. Estaba duro como una piedra; la deseaba tanto que temía terminar demasiado pronto, algo que no le había pasado desde los quince años, con su primera amante.

Rhys movió ligeramente a la muchacha para tumbarla entera sobre la mesa y se colocó encima, sosteniendo su peso con los brazos.

—Prudence — empezó, recordándose a sí mismo que era virgen. Quería decirle lo que iba a suceder y se hizo el propósito de ir despacio, pero sentir la humedad y el calor femeninos junto a la punta de su pene fue una sensación tan erótica, que supo que no tenía tiempo para nada de eso. Con una poderosa embestida, la penetró.

Ella volvió a gritar, y él fue consciente de que esa vez no era de placer. Maldiciéndose, Rhys la besó, intentó absorber su dolor, odiándose por ser quien se lo había causado, y sin poder evitar deleitarse con la angostura de su virginidad.

Prudence ladeó la cabeza, ocultándola en el cuello de él con un gemido al tiempo que lo rodeaba con los brazos. Él empezó a besarla por todas partes, como si así pudiera compensarla por haberle arrebatado la inocencia. Pero cuando ella pasó las piernas alrededor de su cintura y empezó a moverse debajo de él, hundiéndolo más en su interior, la lujuria le dio alas, y eliminó cualquier vestigio de culpabilidad.

Rhys balanceó su cuerpo sobre el de la joven, tratando de ir despacio, pero sentir los muslos de ella rodeándolo era tan delicioso que no pudo poner freno a sus movimientos. Se perdió en su suavidad, le dijo lo exquisita que era y arremetió una y otra vez. Le tocó los pechos y le besó la cara, murmurando sin cesar palabras cariñosas y elogios, pero sin saber muy bien lo que estaba diciendo, porque ya había perdido completamente el control. Cuando por fin alcanzó el clímax, el placer fue tan intenso que le resultó casi doloroso, y lo hizo estallar en miles de minúsculos pedazos.

Incluso después, cuando las contracciones del orgasmo habían remitido, y mientras estaba tumbado encima de ella, satisfecho, no pudo controlar la necesidad de volver a oír aquellas palabras.

—¿Me amas? — le susurró, acariciándole la garganta con la nariz.

—Sí — murmuró Prudence, recorriéndole la cara con los dedos.

Rhys se incorporó un poco, besándola, mordiéndole el labio inferior.

—Dímelo otra vez.

Ella se echó a reír.

—Te amo.

Él también rió. Dios, en aquel lugar donde nunca, en toda su vida, se había reído.

Una enorme satisfacción nació en su interior, tan grande que hasta le dolió el pecho. Volvió a besarla con pasión y luego le deslizó los brazos por debajo para abrazarla con fuerza, y no le importó si se lo decía porque estaba confundida. No le importó que él mismo hubiera dejado de creer en el amor mucho tiempo atrás, ni que, en caso de que el sentimiento fuera real, él no se lo mereciera en absoluto. Lo único que le importó fue que al escuchar esas palabras de labios de Prudence, los fantasmas desaparecían. Al menos de momento.


Capítulo 14

Se dice por ahí que, después de la boda, el duque de St. Cyres y su prometida vivirán en el castillo de St. Cyres. Sin duda, los millones de la señorita Abernathy contribuirán enormemente a convertir esa choza en un palacio.

Ecos de Sociedad, 1894

Cuando se despertó, ella ya se había ido. No sabía cuánto tiempo había dormido, pero como mínimo habían sido un par de horas, pues cuando miró por la ventana vio que era de noche. Se puso boca arriba e hizo una mueca de dolor al notar la dura madera bajo el cuerpo, que sentía dolorido por haber estado tanto rato allí tumbado.

Miró las vigas. De ellas no colgaba entonces ningún ramo de lavanda. Pero claro, estaban en mayo, y él y Thomas iban a Winter Park en junio, al terminar el colegio.

Evelyn odiaba el olor a lavanda, y nunca se acercaba por allí, lo que convertía la casita de piedra en una especie de refugio. Pero unos niños no podían dormir en un secadero. Tenían que hacerlo en su habitación, después de cenar y de jugar con el tío Evelyn.

Retazos de ese verano que pasó allí resurgieron de la profundidad donde los tenía enterrados. Recuerdos del sonido de unas botas acercándose a su habitación, de cenas y de la gallinita ciega.

Lo mejor sería no pensar en esas cosas. Y, como había hecho tantas veces antes, Rhys expulsó de su mente el horror de esas vacaciones y trató de recuperar la calma. Cerró los ojos y respiró hondo, refugiándose en Prudence y alejándose así de su pasado.

Era preciosa. Su imagen le vino a la mente, recordó su dulce semblante y sus grandes ojos oscuros. Quería que le contara lo que había sucedido allí, pero ¿cómo podía hacerlo? Ella desconocía lo horrible que podía llegar a ser el mundo, ¿cómo podía explicarle la sórdida pesadilla de aquel verano a alguien tan inocente?

O que lo había sido hasta que él le arrebató la inocencia y a cambio le entregó dolor. De eso sí sabía, y los remordimientos lo estaban carcomiendo. Pero al recordar como Prudence le había rodeado el cuello con los brazos, aceptándolo con tanta dulzura, se dio cuenta de que no se sentía culpable.

Respiró hondo varias veces, impregnándose de la esencia a lavanda mientras se imaginaba besando el pelo de la joven, hasta que recuperó la calma y consiguió mantener alejados a los fantasmas; finalmente volvió a dormirse de nuevo.

Rhys no fue a cenar. De hecho, esa noche no regresó a la casa, y tampoco durmió en su habitación. Eso, junto con el misterio de su paradero, fue de lo que se habló durante toda la mañana entre los sirvientes, le informó Nancy a Prudence, y también le dijo que el señor Fane estaba muy preocupado. Sin embargo, el ama de llaves lo había tranquilizado diciéndole que lo más probable era que su señoría estuviera durmiendo en el secadero de lavanda, pues allí era adonde él y su hermano solían ir más a menudo durante el verano que pasaron en aquella casa. Tras una breve investigación, el señor Fane comprobó que la suposición del ama de llaves había sido acertada.

—Pero no tengo ni idea de cómo ha podido dormir allí — dijo la muchacha añadiendo una horquilla al complicado recogido de su señora—. El señor Fane dice que no hay ningún colchón.

Sólo el duro suelo de piedra y una vieja mesa.

Prudence recordaba perfectamente esa mesa y lo que había sucedido en ella... cómo la había besado y acariciado sus partes más íntimas, cómo le había pedido que le declarara su amor en voz alta. Recordaba su cuerpo encima del suyo, la sensación de su miembro al entrar en su interior.

Tenía que reconocer que eso no le había gustado tanto como las otras cosas que Rhys le había hecho, y al sentarse en el tocador sintió una pequeña punzada en la parte de su cuerpo que él había invadido. Claro que después le besó la cara y el pelo, y el dolor se le olvidó, y su lugar fue ocupado por una apasionada ternura que nunca antes había sentido.

Cerró los ojos, recordando esos momentos en los que ella lo acarició a él y lo estrechó entre sus brazos. Incluso entonces se sonrojaba al pensar en el cuerpo de Rhys encima del suyo.

Podía recordar todas y cada una de las palabras que él le había dicho en medio de la pasión; que la amaba, que era preciosa y que tenía un cuerpo perfecto. La reacción de él la llenó de una felicidad mucho más poderosa que el extraordinario placer físico derivado del acto en sí, pues supo que había conseguido darle a Rhys lo que necesitaba: la posibilidad de olvidar. Qué era lo que quería olvidar, eso no lo sabía, pero le había prometido que no volverían a hablar de ello y al terminar lo acunó en sus brazos hasta que se quedó dormido. Le habría gustado quedarse con él, pero si los dos estaban ausentes durante demasiado tiempo, su tía Edith no tardaría en ir a buscarlos. Aún no estaban casados, y temiendo que los descubrieran, Prudence se fue de la casita de piedra y dejó a Rhys durmiendo en la única parte de aquel frío mausoleo que al parecer podía tolerar.

—Su señoría le ha dicho al señor Fane que hoy partiríamos hacia Hazelwood, esté eso donde esté — dijo Woddell, obligando a Prudence a volver a la realidad—. Él y el señor Fane ya han dado órdenes de que el tren esté a punto. Me ha dicho que tenemos que tener las maletas listas a las tres.

Prudence asintió, la noticia no la sorprendía lo más mínimo, y en realidad se sintió muy aliviada.

—Me alegro de que nos vayamos de aquí — dijo—. Me alegro mucho.

«Oh, Dios, odio este lugar. Lo odio.» Volvió a oír esas palabras de Rhys en su mente y se estremeció.

—Pero ¿por qué? — susurró—. ¿Qué pasó aquí?

—¿Disculpe, señorita? — Nancy dejó de peinarla y agachó la cabeza para mirar los ojos de su señora en el espejo.

—Nada, Woddell. — Movió la mano para quitarle importancia al asunto—. Estaba pensando en voz alta. Eso es todo.

La joven asintió y, tras colocar una última horquilla en el moño, se dirigió hacia el vestidor. Perdida en sus pensamientos, Prudence apenas se dio cuenta. Fueran cuales fuesen los motivos por los que Rhys odiaba Winter Park, su madre tenía algo ver. Si alguna vez había existido una Reina de las Nieves ésa era lady De Winter. Era tan distinta de la madre de Prudence, de sonrisa fácil y llena de ternura y amor... No se imaginaba a milady riéndose o siendo cariñosa con nadie. El último duque, el tío Evelyn, también formaba parte del enigma. ¿Y cómo había muerto el hermano de Rhys?

—¿Le apetece ponerse hoy el traje beige, señorita? — preguntó Nancy, interrumpiendo sus pensamientos—. ¿O el rojo?

—El rojo — dijo, y se levantó—. El rojo, por supuesto.

Vestirse con el color preferido de Rhys tal vez no lo reconfortara demasiado, pensó ella, pero, por el momento, fue lo único que se le ocurrió.

Durante las dos semanas que siguieron a su partida de Winter Park, Rhys trató de recuperar la paz. Pero aunque las siguientes propiedades que visitaron no guardaban malos recuerdos, encontró en ellas otro tipo de fantasmas.

Lo primero que sintió Rhys al verlas fue bochorno. Tal como le habían contado, todo estaba en muy mal estado, pero era mucho peor de lo que se había imaginado y descrito a Prudence, y era doloroso descubrirlo junto a los parientes de ella, que sabían perfectamente por qué se casaba con su sobrina, y cuyo resentimiento era cada vez más palpable. Stephen Feathergill, haciendo honor a su promesa, no dijo nada, pero Edith no pudo evitar señalar lo abandonadas que estaban las casas. Rhys se dijo a sí mismo que no debería importarle lo que aquel par pensara, pero por muy duro que se hubiera vuelto con los años, la silenciosa crítica del tío de Prudence y los sarcásticos comentarios de su esposa le dolían más de lo que estaba dispuesto a admitir.

Despojadas de mobiliario e ignoradas durante años hasta terminar abandonadas, ninguna de aquellas casas era habitable, excepto por los ratones, escarabajos y otros bichos que campaban allí a sus anchas. La familia De Winter había sido de las más poderosas de Inglaterra y su linaje se remontaba a la época de Eduardo I, pero entre las podridas vigas de Hazelwood, los ladrillos rotos de Seton Place, y el páramo de Aubry Hill, apenas se oía el eco de dicho linaje.

De todas las fincas, la que resultó estar peor fue el castillo de St. Cyres. El carruaje enfiló el camino dificultado por raíces y ramas excesivamente crecidas y Rhys vio las ventanas rotas, las puertas oxidadas del que había sido su hogar. Pensó en su padre, que había amado aquella casa, y el bochorno se convirtió en vergüenza.

Cuando junto con Prudence entró en el salón principal y vio que lo único que decoraba la trabajada repisa de la chimenea eran telarañas, y que en el lugar donde habían estado las armas de sus antepasados quedaban tan sólo sus siluetas descoloridas en la pared, Rhys sintió que su padre se revolvía en su tumba.

«A esto nos hemos visto reducidos, papá — pensó, bajando la vista al mosaico del suelo. Un suelo que había sido puesto en 1298—. No somos más que un montón de piedras repartidas por Inglaterra.» Se puso triste sin saber muy bien por qué; al fin y al cabo, muchos años atrás, él había decidido darle la espalda a todo aquello, convencido de que no le importaba.

Oyó la estridente voz de Edith y la de su esposo, más calmada y profunda, procedentes de la otra ala de la casa, pero más allá de esas voces, lo que oyó fueron los ecos del pasado. A su padre frente a la chimenea en plena noche, contándoles a él y a Thomas la historia de su familia. El sonido de espadas de madera y bates de críquet, y se vio con su hermano jugando con su padre. Oyó las risas de dos niños inocentes que no sabían lo que el futuro les depararía tras la muerte de Edward de Winter. Hacía tanto, tanto tiempo de eso... Se llevó las manos a la cara.

—Rhys, ¿te pasa algo?

Notó que Prudence le tocaba suavemente el brazo y levantó la cabeza.

—Nada — respondió—. Estaba recordando... cosas.

No la miró, pero supo que ella seguía con los ojos fijos en él y trató de decir algo más.

—Aquí había una alfombra roja — indicó, señalando la parte del suelo que quedaba delante de la chimenea—. Los días de lluvia, mi hermano y yo nos tumbábamos en ella, junto al fuego, para escuchar las historias que nos contaba nuestro padre.

La joven le sonrió y miró a su alrededor.

—¿Vivías aquí de pequeño?

—Hasta que cumplí los once. Ese año... — Hizo una pausa y miró la enorme chimenea—. Ese año mi padre murió, y a mi hermano y a mí nos mandaron al colegio. No había vuelto desde entonces.

Prudence lo miró con la cabeza ladeada.

—¿Te gustaba estar aquí?

A él le sorprendió la pregunta, pues jamás se había planteado si le gustaban o no las fincas del ducado. Siempre habían pertenecido a Evelyn, y ahora que eran suyas sólo le habían acarreado preocupaciones, responsabilidades y deudas.

—No sé a qué te refieres.

Ella se le acercó y le cogió las manos.

—Tenemos que decidir cuál de estas casas será nuestro hogar. El lugar donde criaremos a nuestros hijos. ¿Te gustaba estar aquí?

Rhys se removió, incómodo. Se le había pasado por la cabeza que tal vez se fueran a vivir al extranjero, viajar por América y Europa y regresar a Londres sólo de vez en cuando. Lo de los niños ni se lo había planteado, así que ni mucho menos había pensado dónde criarlos.

—Supongo que sí que me gustaba, más o menos.

—Cuando vivías aquí, ¿eras feliz?

¿Feliz? Le soltó las manos y se encaminó hacia una de las ventanas. Apoyó un codo en el marco y miró a través de los pedazos rotos del cristal, seguramente puesto en la época de la reina Isabel.

¿Cómo habría sido su vida si su padre hubiera seguido vivo?, se preguntó, con la mirada perdida en el prado lleno de maleza, viendo todavía en él a un hombre y a dos niños con espadas y escudos de madera, que fingían ser caballeros. Claro que en aquel entonces no sabía que el carácter infatigable y enérgico de su padre, así como sus noches de insomnio, se debían a la cocaína que terminó por quitarle la vida.

Aún podía recordar la rabia que sintió cuando su madre decidió contárselo años más tarde; rabia hacia el hombre que había muerto y los había abandonado en manos de Evelyn por culpa de su adicción a la cocaína.

Pero por otro lado, reflexionó, Rhys mismo había sido muy aficionado a la absenta durante su estancia en París, así que, ¿quién era él para juzgar a nadie? Mirando a través de la ventana hacia ese prado en el que él y Thomas habían pasado tantos días felices, escuchando el eco de sus risas por la casa dio cuenta de que ya no estaba enfadado con su padre.

Por fin comprendió que éste los había querido mucho. Incluso a pesar de que no podía estar seguro de si realmente eran sus hijos, los había querido y había cuidado de ellos. Rhys cerró los ojos y algo cálido le oprimió el pecho. Se había olvidado de eso. Con todo lo malo que había venido después, se había olvidado del amor y del cariño, y de qué se sentía al ser feliz.

—Estás muy callado — dijo Prudence, acercándose a él—. ¿En qué estás pensando?

—Mira allí — le pidió Rhys, señalando el prado que se extendía entre dos jardines descuidados—. Allí es donde mi padre nos enseñó a luchar con espadas y a jugar al críquet. Y detrás, más lejos, ¿ves ese peñasco? Junto a él está el lago donde nos enseñó a pescar.

—De acuerdo — dijo, y le cogió de la mano—. Vamos.

—¿Adónde vamos? — preguntó él al ver que ella lo empujaba hacia la puerta.

—A pescar.

Una hora más tarde, Rhys estaba sentado en un banco de hierba, junto al lago en el que no había pescado desde que era pequeño. Pero en vez de su padre y su hermano, esta vez la compañía era... otra persona distinta, aunque también maravillosa.

Miró de arriba abajo a la mujer que estaba sentada a su lado en la hierba. Se la veía radiante y bonita como un día de primavera, vestida con un traje verde y blanco y con un sombrero de paja asimismo blanco.

—¿Le has pedido a la pobre de Woddell que le explique tu desaparición a tu tía? — le preguntó.

—Yo no he desaparecido. — Giró la cabeza y lo miró, la viva imagen de la inocencia—. Estoy inspeccionando la casa y haciendo una lista de todos los muebles que tenemos que comprar. ¿Y tú?

—Yo estoy trabajando. He ido a recorrer las granjas para ver en qué estado se encuentran.

Al menos eso es lo que dirá Fane. Es un ayuda de cámara extraordinario, absolutamente fiable, leal y un excelente mentiroso.

—¿Y qué me dices de ti? ¿Eres un buen mentiroso?

Al escuchar la pregunta, a Rhys casi se le paró el corazón, pero se obligó a mirarla.

—¿A qué te refieres?

Ella ladeó la cabeza y lo miró a su vez.

—Cuando regresemos al hostal, tal vez nos interroguen, así que quizá tengamos que mentir un poco. — Lo provocó con la mirada—. ¿Podrás hacerlo?

Él se puso serio y se inclinó hacia ella.

—Trataré de ser convincente.

Prudence se relajó.

—Me alegro. Todas esas normas sobre las carabinas son una tontería, y la tía Edith se empeña en seguirlas al pie de la letra. Yo en cambio creo que necesitamos pasar un rato a solas de vez en cuando.

—No podría estar más de acuerdo. — Le recorrió con la vista los botones de la camisa y le pareció vislumbrar la sombra de sus pechos. Eso sólo bastó para excitarlo, y empezó a imaginarse las rosadas areolas de los pezones de Prudence. Pura imaginación, por supuesto. Conociendo a la joven, debía de llevar capas y capas de ropa. Seguro que antes de poder tocar su piel desnuda tendría que deshacerse de metros de seda, y batallar con miles de lazos, corchetes y botones, por no hablar de las medias, que tendría que deslizarle por las piernas... Al pensar en despojarla, una a una, de todas esas prendas, Rhys se puso al rojo vivo. Dejó a un lado la caña de pescar, se acercó a ella, agachó la cabeza por debajo del ala del sombrero y la besó en la oreja.

—Rhys — lo reprendió, levantando el hombro y mirando a ambos lados—, no me refería a esto.

—¿No? — Le quitó la caña de las manos—. ¿Toda esta intimidad y vas a desaprovecharla? Prudence se sonrojó, pero cuando él dejó la caña a un lado, no pudo evitar reírse.

—Eres un descarado.

—Sí — lo reconoció, y le dio un rápido beso en los labios. Luego, levantó las manos, tiró de la aguja y le quitó el sombrero—. Ya te lo advertí.

Clavó la aguja en la copa del mismo y también lo dejó en el suelo. Volvió a besarla, cogiéndola por los hombros, y empezó a tumbarla sobre la hierba. Ante su sorpresa, ella se resistió, así que se vio obligado a detenerse.

—¿Qué pasa?

—No podemos — protestó, sonrojándose aún más—. Es de día.

—Eso no nos ha detenido antes. — Esas palabras no parecieron relajarla, y Rhys supo que necesitaría recurrir a una lenta persuasión. Empezó a besarle la cara—. ¿Por qué tiene que importarnos ahora?

—Pero... antes... en Winter Park... estábamos... a cubierto. — Sus mejillas eran de color escarlata, pero él no iba a permitir que una cosa tan inútil como el recato les impidiese algo tan delicioso como un revolcón sobre la hierba. Deslizó una mano hacia el pelo de Prudence y tiró con suavidad, echándole la cabeza hacia atrás, y entonces se dedicó a besarla por encima del escote—. A... además — prosiguió ella, colocando las palmas de las manos en el torso de él, como si fuera a apartarlo—, no quería que estuviéramos a solas para esto. Quería hablar.

—¿Hablar? — Con algo parecido al terror, los labios de Rhys se detuvieron en la garganta de Prudence—. ¿De qué quieres hablar?

—De nada en particular. Había pensado que podríamos conocernos un poquito mejor.

Él levantó la cabeza, seguro que no la había oído bien.

—¿Quieres decir que hemos mandado a Fane a comprar cañas de pescar y sedal, nos hemos inventado unas cortas mentiras complicadísimas para que tus tíos nos dejaran en paz, hemos venido hasta aquí por caminos distintos, y lo único que quieres hacer es hablar?

—Sí. Nos conocemos desde hace muy poco, y tenemos que saber más cosas el uno del otro.

Rhys no tenía intención alguna de hablar sino de hacer el amor, pero estaba claro que algo tendría que hacer para convencerla de que sus planes eran más acertados.

Inclinó la cabeza de nuevo y le besó el cuello mientras levantaba la mano que tenía libre en dirección a su escote.

—¿Por qué no propones un tema de conversación? — sugirió, desabrochándole los primeros botones, a la vez que le recorría la garganta con la lengua.

Ella se estremeció, y cuando habló con la respiración entrecortada, Rhys supo que iba por buen camino.

—¿Qué se supone que debe hacer exactamente una duquesa? — preguntó Prudence.

Él le deslizó los dedos por el escote de la camisa, justo por encima del encaje del corsé. Su piel era como seda.

—¿A qué te refieres?

Ella lo apartó un poco para poderlo mirar.

—Cuando me convierta en tu esposa, también me convertiré en duquesa, y quiero hacerlo bien. Pero no sé cómo. — Una pequeña arruga apareció entre sus cejas—. No me gustaría meter la pata.

Parecía tan preocupada, que él no pudo evitar reírse.

—Cariño, las duquesas son como la mayoría de los duques. Y marqueses, y condes, etcétera, etcétera. No hacemos nada. Llevamos vidas tremendamente ociosas durante las cuales celebramos o acudimos a fiestas, dilapidamos nuestras fortunas si las tenemos, comemos bien, bebemos demasiado, en especial champán y vino, viajamos por el mundo, nos endeudamos hasta el cuello, y realizamos vergonzosas hazañas. Todo porque estamos aburridísimos.

—Lo digo en serio.

—Y yo. — La besó mientras con una mano le recorría el escote de lado a lado y con la otra le acariciaba la nuca—. Los nobles somos como las florecillas silvestres, cariño — dijo contra sus labios—. Ni trabajamos ni nos preocupamos por nada.

Prudence se apartó un poco, apoyando el peso de su cuerpo en los antebrazos y mirándolo preocupada.

—¿Es eso lo que vamos a hacer, Rhys? ¿Comportarnos como florecillas silvestres?

Eso era lo que él tenía pensado, pero por el modo en que ella lo miró, supo que la idea no le hacía ninguna gracia. Y tenía que recordar el meloso discurso sobre las responsabilidades ducales que le había soltado aquel día en Little Russell.

—Por supuesto que no — le respondió con solemnidad—. Nosotros... humm... haremos buenas obras.

—¿Qué clase de buenas obras?

—Obras de caridad, claro. — Le desabrochó la camisa del todo y volvió a centrarse en la deliciosa tarea de besarle el cuello—. Tenemos un montón de dinero — prosiguió él, recorriendo su delicada piel hasta llegar al encaje que señalaba el principio de sus pechos—. Te prometo que nos ocuparemos de los menos afortunados.

Abrió la mano sobre un pecho, tomándoselo con la palma. Los dedos de Prudence se cerraron sobre el antebrazo de Rhys, pero no trató de apartarlo, sino que dejó que la acariciara.

—¿Qué tipo de obras de caridad tienes en mente? — preguntó con la respiración acelerada.

—Todas las que quieras. Hospitales, Ejército de Salvación, viudas de guerra... — Hizo una pausa y levantó la cabeza para darle un beso en la nariz—. Podríamos construir pisos para costureras solteras.

—Me gustaría hacer algo para mis amigas de Little Russell.

Que ella casi no tuviera aliento le pareció muy prometedor.

—Lo que quieras — dijo, y agachó la cabeza, acariciándole el canalillo con la nariz.

Ella se estremeció y un pequeño gemido se escapó de sus labios.

—Había pensado... humm... Había pensado que tal vez podríamos ayudarlas. — Jadeó al sentir que él le besaba la curva de un pecho—. Pero son tan orgullosas, no aceptarán dinero.

—Encontraremos otra manera — le aseguró Rhys, giró la cabeza y le besó el otro—. No les parecerá que sea caridad.

Esa vez, cuando él la tumbó sobre la hierba, ella cedió sin resistencia.

—¿Podemos ayudar también a los huérfanos?

—Sin duda. — La besó en los labios y deslizó la mano por debajo de su falda, para así poder sentir el calor que emanaba de su cuerpo, y el deseo de Rhys ardió aún con más fuerza.

Aumentó la profundidad del beso, deleitándose en el sensual sabor de Prudence mientras deslizaba una mano por una de las perneras de sus pantaloncitos. Con dos dedos le acarició el extremo de una media, y sentir aquella piel tan sedosa casi lo volvió loco.

Interrumpió el beso con un gemido y volvió al escote, dándole pequeños mordiscos. Al mismo tiempo, le acarició la sensible piel de detrás de la rodilla con sensuales movimientos circulares.

Prudence levantó las manos y hundió los dedos en el pelo de él, a la vez que se movía debajo de Rhys y unos suaves gemidos escapaban de su garganta.

Él saboreó esos eróticos sonidos de placer, consciente de que ella estaba tan excitada como él. Pero era consciente del daño que le había hecho la primera vez, y estaba decidido a que en esa segunda lo único importante fuese el placer de Prudence. Retiró la mano de debajo de su falda y terminó de desabrocharle la camisa. Quería desnudarla del todo, pero cuando vio que se resistía optó por dejársela. En cambio, cuando le tocó el turno al corsé, decidió ignorarla, pues dijo una tontería del estilo de que sin él puesto se la veía gordita.

—Eres perfecta — aseguró convencido, y la besó—. Exquisita. Si te vieran las bailarinas del Moulin Rouge se pondrían verdes de envidia, como en aquel cuadro que vimos. Además — añadió, poniéndola de lado para poder aflojarle los lazos—, una mujer no puede hacer el amor con una cosa de éstas puesta.

Con las cintas sueltas, por fin pudo desabrochar los corchetes y quitarle la prenda. Tras lanzarla sobre la hierba, volvió a tumbar a Prudence. Se inclinó encima de ella, con el peso apoyado en los antebrazos, y agachó la cabeza para besarle el cuello.

Tenía la piel caliente, ruborizada de vergüenza, y ocultó la cara en el hueco del cuello de Rhys para tratar de esconderse.

—Oh, Rhys, no — susurró, apartando inútilmente la mano con la que él trataba de aflojarle las cintas de la ropa interior—. Alguien podría vernos.

Él se rió; no pudo evitarlo. Pero cuando Prudence quiso saber qué le hacía tanta gracia, Rhys sacudió la cabeza, se mordió la lengua para dejar de reír, y no le dijo que tanto si iban vestidos como si no, cualquiera que los viera allí tumbados en la hierba sabría exactamente lo que estaban haciendo. Para distraerla de esas preocupaciones virginales, empezó a besarla de nuevo, recorriendo un camino descendente.

Estaba preciosa así, medio vestida, blanca y rosada, con retazos de piel desnuda insinuándose entre capas de seda y muselina. Se incorporó un poco, apoyando el peso en un único brazo mientras con el otro le apartaba la camisola para dejar al descubierto sus pechos.

Se le secó la boca.

—Eres perfecta — le dijo de nuevo, cubriéndoselos con las manos, acariciándoselos, recreándose en su textura contra sus palmas. Inhaló aquel olor tan femenino y siguió atormentándola. Cuando le besó un seno, apresando el pezón entre el labio y la lengua, Rhys se tentó ante un gesto tan erótico.

Prudence temblaba debajo de él, con la vergüenza ya olvidada frente al deseo. Rhys, por su parte, ardía del anhelo de poseerla. Pero siguió luchando por mantener controlada su pasión.

Le deslizó una mano por debajo de la falda y las enaguas, recorriéndole el muslo y la cadera hasta alcanzar el lugar que tanto ansiaba tocar. Cuando colocó la mano entre las piernas de Prudence, ella arqueó las caderas, buscando ansiosa la caricia. Despacio, con cuidado, Rhys pasó un dedo bajo la ropa interior y lo hundió en su cálida intimidad.

Estaba húmeda, deliciosamente lista, y no pudo resistir más la necesidad de estar dentro de ella.

—Ponte encima de mí — le dijo, tumbándose de espaldas, y cuando Prudence así lo hizo, Rhys apartó la falda retirándola. Luego, colocó las manos entre sus cuerpos y con suavidad, abrió los labios de su sexo con los dedos y empujó hacia arriba, penetrándola por completo.

Ella se quedó sin aliento, y él inmóvil.

—¿Te he hecho daño? — preguntó, temiendo que así hubiera sido.

Pero la joven negó con la cabeza con tanto énfasis que se le soltó el recogido y su melena se desparramó haciéndole cosquillas a Rhys en la cara.

El alivio lo inundó, seguido de una hambrienta y desesperada necesidad. Prudence estaba tan tensa y apretada, era tan delicioso estar en su interior, que quiso más. Empujó hacia arriba de nuevo, buscando incrementar la velocidad, pero ella, desconcertada ante la nueva postura, también se movió y Rhys supo que tenía que esperar un poquito más. Respiró hondo, luchando por controlar su propio deseo, reteniéndose para poder enseñarle a Prudence cómo moverse para alcanzar lo que necesitaba que él le diera.

—Siéntate y apóyate en mis hombros — le dijo. Cuando así lo hizo, Rhys la sujetó por las caderas y arqueó las suyas, empujando despacio hacia arriba. Entonces volvió a hacerlo, una y otra vez, mostrándole el ritmo, acostumbrándola a la cadencia y a sentirlo en su interior. Cada pequeña embestida era pura tortura y un gemido tras otro escapaba de la garganta de Rhys. Pero valía la pena.

Mantuvo los ojos abiertos y la miró mientras le acariciaba el clítoris con el pulgar, avivando así las llamas de su lujuria. La contempló mientras ella, sin darse cuenta, empezaba a marcar el ritmo, sujetando las manos de él con las suyas, moviéndose y dictando las acciones de ambos cuerpos. La miró, y, al hacerlo, supo que jamás vería algo más precioso que su rostro.

Estaba sonrojada, con la piel teñida por el pálido rosa del atardecer. Su frente estaba cubierta por una fina pátina de sudor. Tenía los ojos cerrados, con sus oscuras pestañas como pequeños abanicos sobre sus mejillas, y los labios entreabiertos y, entre suaves gemidos, se los humedecía con la lengua. Su expresión era tan erótica, tan concentrada en alcanzar el orgasmo, que lo hizo sonreír. Y cuando lo alcanzó, oleada tras oleada de placer, con las manos sujetando las de él, y rodeando su pene con convulsiones que seguían y seguían, Rhys experimentó el placer más grande que hubiese sentido nunca.

Después, con ella tumbada en el hueco de su brazo, acariciándole la piel del cuello con la nariz y susurrándole «te amo», la calidez que sintió fundió el hielo de su alma de un modo que ni toda la absenta de París, ni el sol de Italia habían conseguido.

—Viviremos aquí — dijo.

Y cuando besó el pelo de Prudence, que olía a lavanda y oyó cantar a los pájaros posados en los olmos tan ingleses que los rodeaban, Rhys de Winter pensó que tal vez por fin había llegado su mes de abril. Se atrevió a creer que por fin había regresado al hogar.


Capítulo 15

El matrimonio es para siempre. Los noviazgos, en cambio, suelen romperse.

La Gaceta Social, 1894

Rhys demostró ser mejor mentiroso de lo que Prudence hubiera imaginado jamás. Esa noche, durante la cena, le contó al tío Stephen el estado en que estaban las granjas que había visitado, y los cambios que quería hacer con tal lujo de detalles, que incluso ella llegó a creer que el rato que habían pasado juntos en el lago había sido sólo un sueño.

Un sueño muy erótico. Cada vez que pensaba en ello se moría de vergüenza. Y de deseo. Y de anhelo por repetirlo.

A la mañana siguiente, Rhys no se presentó a la hora de desayunar, y una de las doncellas del Black Swan, donde se alojaban, que les estaba sirviendo huevos con tocino, les dijo que el duque ya había desayunado y se había ido a atender varios asuntos relacionados con la propiedad.

—Su señoría ha pensado que quizá le gustaría ir de compras — dijo la muchacha levantando la tapa de un plato con tostadas calientes—, pero ha dicho que él cogería un caballo y le dejaría a usted el carruaje, por si en vez de eso prefería regresar al castillo de St. Cyres.

—Excelente. Gracias. — Prudence cogió un pedazo de pan mientras la doncella le hacía una reverencia y abandonaba el comedor—. Me alegro de que nos haya dejado el carruaje, quiero inspeccionar hoy mismo la casa.

—¿Vas a ir a ese lugar horrible? — preguntó Edith dejando la taza encima de la mesa—. ¿Para qué?

—Ese lugar horrible será mi hogar, tía. El duque y yo hemos decidido que fijaremos nuestra residencia en el castillo de St. Cyres, así que tengo mucho que hacer.

—Sería mejor que vivierais en Winter Park — opinó el tío Stephen, sirviéndose más judías—. Está más cerca de Londres, y la casa está en mucho mejor estado.

Prudence pensó en la cara de Rhys la tarde en que tomaron el té con su madre, y supo que jamás vivirían en Winter Park.

—Queremos vivir en el castillo de St. Cyres.

—¿Vivir en ese montón de piedras? Menuda tontería. — Edith soltó unas risas—. Tardaréis meses en poder instalaros. ¡Por no hablar de lo costosas que serán las obras!

Prudence sonrió.

—En ese caso, es una suerte que tenga tanto dinero, ¿no te parece?

Edith exclamó exasperada.

—¡Qué manera de despilfarrar!

—Tal vez. Pero... — Se detuvo con el tenedor encima de sus huevos con tocino, y miró a su tía fijamente—. Al fin y al cabo, es mi dinero, ¿no?

—Por supuesto que lo es — intervino Stephen, con voz calmada y pacificadora—. Por supuesto que lo es.

Prudence siguió comiendo.

—Además, estoy convencida de que Rhys será muy juicioso a la hora de gastarlo.

—Seguro que sí — soltó Edith—. Dada la enorme cantidad que necesita para pagar sus deudas, financiar su adicción al juego y mantener a sus fulanas...

—¡Ya basta, Edith! — la interrumpió Stephen sosteniéndole la mirada—. Ya hemos hablado de esto, ¿te acuerdas? Prudence ha tomado una decisión, y tenemos que aceptarla.

—Oh, la verdad es que no te entiendo, Stephen. ¡De verdad que no! — exclamó la mujer, dejando el cuchillo y el tenedor en el plato—. Que Prudence haya aceptado casarse con ese hombre es ya de por sí incomprensible, pero que tú te hayas puesto de su lado en contra del pobre Robert, que sólo recibirá...

—Creo que ya he comido bastante. — La joven dejó a un lado su servilleta y se levantó, consciente de que si se quedaba allí se discutirían, y estaba de demasiado buen humor como para permitir que Edith le estropeara el día—. Voy a regresar al castillo de St. Cyres. Sola — añadió al ver que su tía empezaba a levantarse.

Segundos más tarde, salió por la puerta, pero las voces de sus tíos discutiendo la persiguieron por el pasillo.

—¡Ese hombre dejará que nos muramos de hambre cuando se haya casado con ella, Stephen! Y tú te quedas ahí sentado, sin hacer nada. Oh, Prudence está ciega, ciega. Y, al parecer, tú también.

—No creo que vayamos a morirnos de hambre. El duque ha accedido a pagarnos veinte mil libras al año, una suma muy generosa.

—¿Generosa? ¿Cómo puedes decir eso? Veinte mil libras no es nada comparado con lo que él recibirá. Como marido de Prudence, él lo tendrá todo, y no ha hecho nada para merecerlo, es sólo un rastrero y ruin cazafortunas.

—No podemos hacer nada, y si te enfrentas a Prudence sólo conseguirás que ella se aleje aún más de nosotros. Déjala en paz, Edith, por Dios santo. Acepta las veinte mil libras y confórmate con eso.

«¿Edith conformarse?», pensó Prudence incrédula mientras bajaba la escalera. Eso era como pedir que los cerdos volasen.

Aún estaba furiosa al salir del hostal; se quedó allí de pie, a la espera de que le trajeran el carruaje. ¿Acaso Edith tenía algún derecho sobre la fortuna Abernathy?, se preguntó a sí misma. Desde luego, no se lo había ganado por cuidar con cariño a su sobrina, eso seguro. ¿Y Robert? Él no le había hecho ni caso durante todos aquellos años. ¿A santo de qué, él y Millicent tenían que recibir nada?

Un carruaje entró en el patio del hostal y Prudence se acercó a él, pero al ver que no era el suyo se detuvo. Se cruzó de brazos y se apoyó en la pared que tenía a su espalda. Todavía irritada, observó cómo el cochero descendía y colocaba los escalones frente a la puerta del vehículo.

De él salió una pareja; primero un atractivo hombre de unos cuarenta años de edad, y luego una guapa mujer de pelo color castaño que a la joven le resultó vagamente familiar. Distraída por unos instantes, Prudence estudió a la dama, pero fue incapaz de recordar quién era.

—Madeira, por favor, Mortimer — le oyó decirle al lacayo, y su voz le confirmó que en efecto se habían visto antes—. Estoy muerta de sed.

El sirviente pasó veloz junto a Prudence y entró en el hostal. La pareja lo siguió a un ritmo más pausado; al acercarse, la mujer exclamó sorprendida:

—¡Vaya, pero si es la señorita Abernathy! — Se detuvo y le tendió la mano enguantada—. Supongo que no se acuerda de mí — prosiguió, y fue aquella voz tan alegre la que hizo que por fin la reconociera—. Soy...

—Lady Standish. — Prudence terminó la frase por ella, aceptando la mano para devolverle el saludo y la sonrisa—. ¿Cómo está usted?

—¿Así que se acuerda de mí? Daba por seguro que no lo haría, tenía esa expresión que se adopta cuando alguien trata frenéticamente de recordar a otro pero es incapaz de ello. — Señaló al hombre que tenía al lado—. Éste es mi marido, el conde de Standish. Cariño, la señorita Abernathy.

—¿Cómo está usted? — El hombre dio un golpecito al ala de su sombrero y después miró a su esposa—. Supongo que querréis charlar un rato.

—¿Y tú quieres tomar una pinta? — dijo lady Standish riéndose—. Vete, vamos. Yo me quedaré aquí fuera, tomando un vaso de madeira con la señorita Abernathy.

El conde entró, y la dama centró de nuevo toda su atención en Prudence.

—No me extrañaría que no se acordara de mí. El día que nos presentaron, usted estaba bastante nerviosa.

—El salón de madame Marceau estaba lleno de gente.

—¡Y que lo diga! Y todo por su culpa, querida. Marceau no paró de adularla en todo el rato.

—Sí. Al parecer, de repente me convertí en alguien importante.

La ironía de sus palabras no le pasó desapercibida a la otra mujer, que la miró con comprensión y perspicacia.

—Me temo que la naturaleza humana es así. No tendrá más remedio que acostumbrarse, pues cuando se convierta en duquesa la cosa irá a peor. Porque se convertirá en duquesa, ¿no? He oído que está a punto de casarse con St. Cyres.

Prudence confirmó la noticia con un leve movimiento de cabeza, y lady Standish dio unas palmadas de felicidad, igual de contenta que una niña.

—¡Lo sabía! ¡Desde el principio supe que harían una pareja perfecta!

—¿En serio? — Prudence sintió una repentina curiosidad, pues no recordaba haber visto a lady Standish en otro lugar que no fuera el taller de costura de madame Marceau. Pero antes de que pudiera preguntar nada más, una voz las interrumpió.

—Su madeira, señora.

Lady Standish se volvió hacia el lacayo, que se detuvo junto a ella con una bandeja de plata en la que llevaba la copa con el vino.

—¡Por fin! — Cogió la copa y dio un sorbo, para luego suspirar satisfecha—. Ah, esto es justo lo que necesitaba. Gracias, Mortimer.

El hombre hizo una reverencia antes de irse y la condesa se centró de nuevo en Prudence.

—Me he acostumbrado tanto a viajar en tren que coger un carruaje me parece muy fastidioso. Una necesita tomar algo a medio camino, aunque sólo tenga que atravesar un par de comarcas.

—¿Está usted de paso entonces?

—Sí. Vamos de camino a Tavistock para una fiesta, deberíamos llegar antes de la cena.

Pero basta de hablar de mí. Quiero que hablemos de usted, querida. De usted y de St. Cyres. Me encantó leer lo de su compromiso en Ecos de Sociedad. — Acercándose a ella, añadió con una sonrisa—: Siempre es mucho más entretenido leer cotilleos sobre los demás que sobre una misma.

No le dio a Prudence la oportunidad de comentar nada, porque prosiguió:

—Me atribuyo todo el mérito de su noviazgo. Cuando en la ópera vi que el duque la estaba mirando con sus binóculos, me di cuenta de que estaba completamente embobado, el pobrecito, pero estaba convencido de que usted seguía siendo una costurera. — Frunció el cejo, con la copa a medio camino de sus labios—. Aunque sigo sin saber cómo sabía lo de su profesión. En cualquier caso, yo ya me había enterado de lo suyo, pues lady Marley me había contado la fascinante historia en el probador. Y, claro, en seguida le aclaré las cosas a St. Cyres.

De toda esa retahíla, dos palabras en particular captaron la atención de Prudence.

—¿Ópera, binóculos? — preguntó, al mismo tiempo que un escalofrío le recorría la espalda. La condesa bebió un poco más de vino y asintió:

—Sí, en Covent Garden. St. Cyres la estaba mirando con sus binóculos, sin dejar de contemplar su palco durante toda la primera parte de la ópera. Cuando le pregunté qué estaba mirando...

—Espere — suplicó la joven, levantando una mano para interrumpirla. Tenía que ser un error. Ella sólo había ido a la ópera una vez, y se acordaba perfectamente de esa noche. Era una horrible obra alemana, y se encontró a Rhys en el intermedio. Por aquel entonces, él no sabía lo de sus nuevas circunstancias, y ella se las había ocultado adrede. El duque le había mandado champán, y ambos levantaron su copa al mismo tiempo. ¿Estaba lady Standish sentada con él esa noche? No se acordaba, Prudence sólo había tenido ojos para Rhys. La imagen de él recostado en su asiento, observándola desde el otro extremo del teatro con una sonrisa en los labios, aún seguía grabada en su memoria. Incluso en aquellos momentos, dicha imagen conseguía acelerarle el pulso.

Respiró hondo.

—Usted le habló de mí al duque — dijo, tratando de comprenderlo—. ¿Le contó lo de mi padre y mi herencia? ¿En la ópera?

—¡Por supuesto que se lo conté! — Lady Standish parecía muy satisfecha de sí misma—. ¡Él no podía quitarle los ojos de encima, pero un duque no puede casarse con una costurera! En especial St. Cyres, que está arruinado. — Le guiñó un ojo a Prudence, una mirada cómplice de mujer a mujer—. Una dote puede ser de mucha ayuda, ¿no cree, querida? Puede convertir a una costurera en duquesa. Sé de lo que hablo, yo no tenía nada cuando conocí a Standish...

Prudence estaba aturdida y un poco mareada, pero se llevó los dedos a la frente para poder pensar y la voz de la condesa quedó amortiguada. Rhys se había enterado de lo de su dinero en la ópera, no en la casa de Little Russell. Nada tenía sentido.

—Mi querida señorita Abernathy, ¿está usted bien?

La preocupación de lady Standish penetró en su conciencia. Levantó la cabeza y bajó la mano.

—Un repentino dolor de cabeza — contestó con una sonrisa—. Pero no es nada. Siga.

Todo esto es... fascinante. Muy, muy, fascinante.

—Standish me adoraba, pero yo no tenía ni un penique, señorita Abernathy, así que no podíamos casarnos. Pero entonces, mi abuelo murió...

Y mientras la condesa seguía tan feliz, contando su historia de amor, Prudence sonrió y asintió, sin escuchar una sola palabra de lo que decía, pues estaba tratando de acallar la horrible idea que se iba formando en su mente.

Tenía que ser un error. Era imposible que a Rhys le hubieran dicho lo del dinero en la ópera. No lo sabía al día siguiente, cuando se la encontró en la National Gallery, ni cuando la invitó a ir de picnic, ni en el baile. El dolor le atenazó la garganta. Rhys no lo sabía. No lo sabía.

A no ser que le hubiera mentido todo ese tiempo.

Al ocurrírsele ese pensamiento, el mundo entero se tambaleó bajo sus pies, y todo cambió de color y de forma. Se acabaron las miradas enamoradas, el flotar entre las nubes, el amor. Sólo existía la cruda y triste realidad.

Y, como si estuviera observando uno de esos libros que, al pasar de prisa las páginas, las imágenes en movimiento parecen contar una historia, Prudence se vio a sí misma y a Rhys y todo lo que había sucedido entre los dos desde otra perspectiva.

Él la podía haber seguido hasta la National Gallery. O averiguar de algún modo que iba a estar allí. Su encuentro podía no haber sido casual, y hacer que pareciera una feliz coincidencia.

Su picnic podía asimismo haber sido puro teatro, con él fingiendo estar enamorado de ella. El baile y lady Alberta y aquella tarde en Little Russell... todo una farsa perfectamente orquestada para jugar con sus sentimientos. Rhys habría mentido sobre sus motivos, contándole sólo la verdad necesaria sobre sus problemas financieros. Se trataba de simple avaricia, pero había conseguido que pareciese nobleza. La había manipulado como a una pieza de ajedrez.

«Quedarme sólo servirá para torturarme aún más. Deja que me vaya.» Mentira. Todo mentira.

No. Luchó por negar la evidencia. Ese hombre se había comportado como un caballero y un héroe desde el principio. No podía creer que fuera capaz de tramar tal manipulación, tal engaño. No iba a creérselo.

Tenía que haber alguna otra explicación para lo que lady Standish acababa de contarle, ¿por qué iba Rhys a fingir que no sabía nada del dinero durante tanto tiempo? Desesperada, trató de encontrar una justificación al comportamiento de su prometido, pero la duda y el miedo tenían prisioneros al amor y la esperanza. ¿Qué otra explicación podría haber?

Las campanas de la iglesia dieron la hora, pero a Prudence le pareció que anunciaban una muerte, la muerte de sus ilusiones.

—Cielos, ¿ya es mediodía? — Lady Standish se terminó la copa de un trago—. Tengo que ir a buscar a mi marido. Seguro que aún está en la taberna, tomándose una pinta y charlando con los lugareños. Le encanta hacer ese tipo de cosas, lo que supongo que es positivo, porque así consigue más votos. Pero lady Tavistock detesta que sus invitados lleguen tarde, porque entonces la cena se retrasa y el servicio tiene un sinfín de problemas. ¿Me disculpa, señorita Abernathy?

Prudence se obligó a centrarse y esbozó una sonrisa.

—Por supuesto. Ha sido un placer volver a verla.

—Lo mismo digo. Dele mis recuerdos a St. Cyres, ¿quiere? Vamos, Mortimer. — Se dirigió hacia el hostal, pero se detuvo junto a la puerta para mirar una vez más a Prudence y luego asintió satisfecha—. Sí, usted y St. Cyres hacen una pareja perfecta.

—Sí, perfecta — asintió Prudence con alegría, luchando por esconder el pánico que sentía—. Estamos hechos el uno para el otro.

*****

Esa mañana, Rhys visitó de verdad las granjas. Discutió sobre las cosechas y el drenaje de las tierras con el administrador, se reunió con algunos de los granjeros, examinó el ganado, y decidió qué reparaciones serían las primeras en hacerse. Por la tarde, se dedicó a concretar las necesidades de la casa, visitó la despensa, la caldera, la lavandería, los establos, las cocinas, tomando nota de lo que hacía falta, cuánto servicio iban a necesitar, y de todo lo que se requería para convertir el castillo de St. Cyres en un lugar habitable y en una propiedad productiva. Y, lo más importante, pensó Rhys, para convertirlo en un hogar.

Hogar. Con cada decisión que tomaba, esa palabra retumbaba en su mente y en su corazón.

Atravesó la casa y los campos pensando en Prudence, en la que iba a convertirse en su esposa. Se quedó de pie en la habitación de los niños durante más de una hora, imaginándose los hijos que tendrían, y lo diferente que iba ser su infancia de la de él.

Al final del día, cuando volvía ya de regreso al pueblo, se detuvo en lo alto de la colina y giró su montura para echar una última mirada al castillo de St. Cyres. Sus paredes de piedra caliza brillaban como el oro bajo el sol de la tarde, y supo que allí estaba todo lo que siempre había querido, todo aquello en lo que había dejado de creer, todo lo que le importaba.

Se estaba poniendo el sol y el pueblo de St. Cyres estaba tranquilo; era la hora de cenar, y su caballo era el único que cabalgaba por la calle principal. A medida que se acercaba al hostal por la desierta ruta adoquinada, Rhys observó la vicaría, el mercado y la herrería con la misma atención con que había recorrido sus tierras.

El pueblo había prosperado en la época de los Tudor, porque los bosques cercanos al castillo de St. Cyres habían sido el lugar de caza preferido de Enrique VIII. Dicha prosperidad siguió y aumentó, y St. Cyres gozó de un excelente momento durante el reinado de Jorge IV. Pero durante los últimos sesenta años, más o menos, había iniciado su decadencia, debido a las condiciones económicas generales y a la mala gestión de la última media docena de duques. En la actualidad era un pueblo pequeño, arruinado, pero al pasar junto a las viejas casas y tiendas, Rhys sólo veía en lo que podía convertirse.

Las palabras que él mismo le había dicho a Prudence aquel día en Little Russell volvieron a su mente y lo hicieron sonreír. Entonces pensó que eran un montón de tonterías, pero ahora, al observar a su alrededor, supo que eran la pura verdad. Podía hacer que aquel pueblo, y los más cercanos, volvieran a ser prósperos. No como en el pasado, no sobre la base del control feudal, no con pagos a los señores, sino modernizándose. Con fábricas, molinos, industria.

También tenía que tener en cuenta todo lo que el padre de Prudence había construido en América. Ese legado también debía ser preservado, administrado con cautela para poder pasarlo a la siguiente generación.

Era una responsabilidad muy grande, y le daba un poco de miedo. Por suerte, su prometida era una mujer lista y honesta. Sería una excelente duquesa. Ella se encargaría de asegurarse de que él no fuera de nuevo por mal camino. Prudence lo amaba.

Al legar al Black Swan, Rhys le dio las riendas a un mozo de cuadra y entró en el hostal. Una doncella estaba junto a la puerta que comunicaba con el establo.

—Si me disculpa, su señoría — dijo, haciendo una reverencia—. La señorita Abernathy lo está esperando en el salón.

Él le entregó el sombrero, los guantes y el abrigo, y preguntó.

—¿No está cenando?

—No, señoría. El señor y la señora Feathergill ya han cenado, pero la señorita Abernathy ha dicho que no tenía hambre y que lo esperaría.

—¿En serio? — Sonrió al pensar que ella había esperado a que regresara. Si conseguía retenerla en el salón hasta que sus tíos y el resto de huéspedes del hostal terminaran de comer, tal vez pudiesen cenar solos.

Deleitándose con la idea, Rhys cruzó la taberna, que estaba llena de hombres del pueblo bebiendo cerveza, atravesó el pasillo, dejando atrás el local, y entró en el pequeño salón del hostal.

Prudence estaba allí, mirando a la chimenea apagada, dándole la espalda.

—Cariño — la saludó él, acercándose—. Gracias por esperarme para cenar.

Ella no se dio la vuelta, y cuando Rhys llegó a su altura, pudo ver que estaba colocando bien los jarrones que había en la repisa, y que le temblaban las manos.

—¿Tienes frío? — preguntó sorprendido, abrazándola por la cintura desde atrás—. A mí me parece que hace una noche de primavera de lo más cálida, yo te calentaré.

Le cogió las manos y entrelazó los dedos con los suyos.

—Siento haber llegado tan tarde, pero he tenido un día de lo más productivo. Creo que el año que viene podríamos plantar lino y construir una fábrica para tejerlo. ¿Te puedes imaginar lo que prosperará el pueblo con eso?

—Yo también he tenido un día muy productivo.

—¿Qué has hecho? — Le dio un beso en la frente—. ¿Has ido a comprar cosas para la casa?

—No. No he ido de compras. — Se soltó las manos y, cruzándose de brazos, se apartó de él.

Rhys frunció el cejo, y todos sus sentidos se pusieron alerta al ver que ella se alejaba hacia el otro extremo de la sala.

—¿Qué pasa? — le preguntó—. ¿Por qué estás así?

—Hoy me he encontrado con una persona conocida tuya — contestó Prudence de espaldas. Había algo raro en su voz, algo que él no conseguía definir. De repente, ella se dio media vuelta con la barbilla levantada y lo miró de frente—. Lady Standish.

Rhys se quedó sin aliento, no por lo que dijo, sino por cómo lo miró. En sus ojos no había ni rastro del amor que solía haber en ellos. Ese sentimiento se había desvanecido, junto con su adoración y su ternura, y con el convencimiento de que él era su héroe. Desaparecido, todo había desaparecido; toda la dulzura, la bondad, todas esas cosas que él nunca había tenido hasta el día en que la conoció, todo eso que, en sólo dos meses, Rhys había llegado a necesitar como un adicto necesita el opio. Todo se había esfumado, y en su lugar no quedaba nada más que aquella actitud fría y distante. Trató de imaginar qué podía haberle dicho Cora para que Prudence lo mirara de ese modo, pero no lo consiguió; era como si sus instintos estuviesen bloqueados.

—Estaban de paso, de camino a una fiesta — le explicó—. Lady Standish y yo hemos tenido una agradable conversación mientras su cochero cambiaba los caballos. Ella se atribuye todo el mérito de nuestro compromiso, ya que fue ella quien te dijo lo de mi herencia en la ópera. La misma ópera en la que tú fingiste no saber nada sobre ello.

La ópera. «Oh, mierda. Oh, mierda.»

Prudence dio un paso hacia él, y cuando lo miró a los ojos, en su rostro se reflejó una certeza que a Rhys le destrozó el corazón.

—Oh, Dios mío, lo sabía — susurró la joven sin apartar la vista—. Hasta ese momento me he negado a creerlo. He tratado de convencerme de que lady Standish estaba equivocada, o había mentido o... algo. He intentado buscar otra explicación, pero no la hay. Cuando te dije lo del dinero, tú ya lo sabías. Lo has sabido todo el tiempo, casi desde el principio.

Él abrió la boca para negárselo, pero la mentira se le atascó en la garganta.

—Encontrarnos en la National Gallery no fue casualidad. Tú lo organizaste todo. Pero ¿cómo?

Respiró hondo y le confesó la verdad.

—Fue Fane. Él descubrió dónde ibas a estar.

Prudence se quedó mirándolo perpleja.

—El señor Fane no estaba trabajando para un conde italiano, ¿no es así? Estaba trabajando para ti, siguiendo tus órdenes. Engañó a la señorita Woddell igual que tú me engañaste a mí. — Entrecerró los ojos—. Dios, ¿en algún momento, aunque sólo fuera por un instante, pensaste en alguien que no fueras tú? Nancy está enamorada del señor Fane, pero los sentimientos de él son tan falsos como los tuyos. Todo esto es una red de mentiras.

—No todo, Prudence. Verás...

—Y nuestro picnic — lo interrumpió—. Eso también fue mentira. Ese día, tú sólo fin... fingiste sentir algo por mí.

—No fingí. Te lo juro. — Se acercó, desesperado por explicárselo, pero ella no se lo permitió.

—Y el baile — prosiguió Prudence—. Cortejar a lady Alberta fue una treta, ¿me equivoco? Una maniobra para jugar con mis sentimientos hacia ti y aumentar el suspense. Y luego, tu declaración en Little Russell, y todo ese discurso sobre tus responsabilidades como duque, y que necesitabas casarte con una heredera. Sabías lo que iba a hacer. Sabías que te diría lo del dinero.

Se llevó una mano temblorosa a los labios y él temió que vomitara.

—¡Me has manipulado todo el tiempo, has jugado conmigo como si no fuera más que una pieza en un tablero de ajedrez!

Rhys se dijo a sí mismo que podía arreglarlo, que lo único que necesitaba era dar con las palabras adecuadas.

—Puedo explicártelo... — Cómo te debes de haber reído de la gordita, tonta y enamoradiza costurera que había perdido la cabeza por ti.

Él dio un respingo, y sintió como si se le desgarrara el alma. Ella era la cosa más dulce y preciosa que había existido en su vida. Que pudiera pensar que se había reído de ella le daba náuseas.

—Jamás me he reído de ti. ¡Jamás!

El sonido de incredulidad que salió de los labios de Prudence dejó bien claro lo que pensaba, pero cuando se fue a marchar, él la cogió por los brazos y le hizo dar media vuelta para que lo mirara, consciente de que tenía que encontrar el modo de explicarse, de que le entendiera.

—Sí, sabía lo del dinero, lo reconozco. Cora me lo dijo en la ópera, tal como te ha contado. Y es verdad que organicé algunas cosas y manipulé la situación, pero lo hice porque no veía cómo ser honesto sobre mis motivos. Tú eres tan romántica, Prudence, y yo...

—¡Tonta, querrás decir! — gritó con un sollozo. Se debatió hasta conseguir soltarse—. Creía que eras un héroe. Creía que eras un caballero de los de verdad, honrado y cortés. ¡Creía que me amabas!

—Y te amo. — Tan pronto como lo dijo supo que era verdad. La amaba. Y por el modo en que ella lo miró supo que se había dado cuenta de ello demasiado tarde.

—Bastardo. — Prudence le golpeó la mejilla con suficiente fuerza como para hacerle volver la cabeza—. Eres un mentiroso.

El desprecio que oyó en su voz hizo que el pánico corriera por las venas de Rhys, pero luchó para controlarlo, negándose a creer que la estuviese perdiendo. No entonces, no cuando todo adquiría sentido, cuando tenía la felicidad al alcance de la mano.

—Prudence, escúchame. Me gustaste desde el primer momento en que te vi. Siempre te he deseado. Eso no lo fingí. Te lo juro. Necesitaba dinero, es verdad, pero siempre me has gustado.

Respiró hondo, tratando de pensar. Debería decirle todo lo que había sentido, lo que había pensado esa tarde, lo que había soñado sobre su futuro. Pero la desesperación le atenazaba las entrañas y vio cómo el resentimiento y el dolor endurecía la mirada de la joven hasta llenársela de odio. Y fue incapaz de dar con las palabras necesarias para comunicarle sus sentimientos.

—Te amo.

—¡Mentira!

Rhys sintió su rechazo como un puñal en el estómago. De espaldas, Prudence dio unos pasos hacia atrás negando con la cabeza, incapaz de creer que él hubiera tenido la desfachatez de decir tal cosa.

—Eres un mentiroso.

—¡No estoy mintiendo! — exclamó él, esforzándose por que esas palabras atravesaran el miedo que lo atenazaba—. ¡No miento!

—¿Y esperas que te crea, después de haberme mentido todo este tiempo? — Lo miró con desprecio—. Amas al dinero, no a mí.

—Eso no es cierto.

—Da igual, de mí no vas a recibir ni un penique — dijo Prudence como si él no hubiera hablado—. Tendrás que buscarte otra heredera. Al fin y al cabo — añadió con una risa amarga que hirió a Rhys en lo más hondo—, eres un duque. Es impensable que te pongas a trabajar, como hacemos el resto de los mortales. Tú tienes un título, pero sin dinero. ¿Qué eres? Eres una florecilla silvestre. — Le dio la espalda—. No sirves para nada. No eres nadie.

Él la observó alejarse abatido. Podía soportar su rabia, incluso su odio, pues eso significaba que aún sentía pasión por él que quizá se transformase de nuevo en amor. Pero su desdén era algo distinto. Si ella no lo respetaba, todo lo demás que le había dicho se convertía en verdad. Él no valía nada. No era nadie. Rhys se quedó mirándola salir por la puerta, y contemplando cómo todos los sueños que se había atrevido a tener durante los últimos días se desvanecían y se convertían en polvo.


Capítulo 16

¡La heredera Abernathy rompe su compromiso! El duque está destrozado.

La Gaceta Social, 1894

Antes de enfrentarse a Rhys, Prudence se preparó. Había empaquetado todas sus cosas y cerrado las cuentas con el encargado del Black Swan. También le había explicado a Woddell la dolorosa verdad del señor Fane. Tuvo que aguantar las súplicas de su tío y los comentarios sarcásticos de su tía. Encargó que un carruaje los pasara a buscar y los llevase a la pequeña estación del pueblo con el tiempo justo para coger el tren que saldría en el instante en que se subieran al mismo.

Cuando abandonó el salón ya no quedaba nada más por hacer. Salió del hostal y se subió al carruaje al lado de su doncella. No sabía si Rhys había intentado seguirla porque no se volvió.

En la estación, se subió al tren que él le había comprado, pero no iba a dormir en su vagón; no podía soportar la idea de tumbarse en la cama donde Rhys la había besado y tocado tan dulcemente. En cambio, decidió quedarse en el salón mientras los demás dormían, mirando fijamente la oscuridad por la ventana e intentando decidir qué iba a hacer a partir de entonces.

Los millones de la fortuna Abernathy serían ahora una carga, porque no podía imaginarse casándose con ningún otro. No podía concebir que otro hombre la besara y la tocara como Rhys lo había hecho. Y su traición le había enseñado además que no podía confiar en el amor de ningún hombre cuando millones de libras estaban en juego. Pensó en todas las personas que la rodeaban últimamente: Edith, Robert Millicent; gente que no se habría ni acercado a ella de no ser por la herencia, y de golpe sintió una amargura como no había sentido jamás.

Siempre había pensado que tener dinero sería lo más maravilloso del mundo. Qué equivocada estaba. Maria y el señor Whitfield habían intentado advertirla de que el dinero no le daría la felicidad que ella esperaba. En ese momento, no los había entendido; ahora sí. Y hacerlo resultaba duro y doloroso. Aunque pudiese tener ropa bonita, alojarse en el Savoy o incluso disponer de su propio tren, nada de eso podía remplazar lo que realmente hacía sentirse feliz a una persona.

Por todo eso, no le importaba renunciar a la herencia; aunque lamentase no poder ayudar a sus amigos, tal como había deseado. Pero haber vivido la vida de una rica heredera durante dos meses le había bastado. Sólo quería volver a ser ella misma. Prudence Bosworth era feliz. Sabía qué sitio ocupaba en el mundo, tenía amigos — amigos de verdad — en los que podía confiar, y un acogedor apartamento que podía llamar hogar. Eso, y dinero suficiente para vivir, era lo que realmente se necesitaba en la vida.

Se tendría que buscar un nuevo empleo, quizá algo que no le supusiera trabajar tantas horas. Podía hacer lo que quisiera con el dinero que su padre había previsto para el primer año.

Tal vez pudiese invertirlo para montar su propio negoció de modista. Su amiga Emma, que era vizcondesa, la podría ayudar a hacerse con una clientela. Tendría que devolver el tren, y los términos legales del compromiso con el duque de St. Cyres se debían anular. Supuso que el señor Whitfield podría encargarse de todo ello.

Intentaba tomar todas esas decisiones sobre su vida y su futuro sin pensar en Rhys en ningún momento; aunque, en la silenciosa oscuridad, con nada que la distrajese aparte del rítmico ruido del tren, le era imposible orientar sus pensamientos en otra dirección. Imposible no recordar su preciosa sonrisa y sus mágicas caricias, los dulces y apasionados besos, y su emoción cuando creía que él la amaba de verdad.

A pesar de recordarse continuamente que Rhys no merecía que ella sufriese, no podía evitar sentirse destrozada. Toda ella se sentía herida y maltrecha.

«Bésame, preciosa.»

Prudence cerró los ojos, y una lágrima le resbaló por la mejilla. Se la enjugó con la mano, pero al instante la siguió otra. Se enfadó consigo misma por desperdiciar lágrimas en un hombre tan falso y despreciable, pero cuando la siguiente lágrima se le escapó, no hizo ningún intento para detenerla.

Se ovilló en su asiento, acercando las rodillas a su pecho, y se rindió. Dejó que sus lágrimas cayesen, lloró por sus estúpidas ilusiones, por sus ideales románticos, y por la muerte de sus sueños. Pero, sobre todo, lloró por todo el amor que ella había sentido y nunca había sentido él.

Amanecía. Rhys miraba por encima del lago el cielo azul-rosado del amanecer, pero en su cabeza lo único que podía ver era cómo el amor y la adoración se habían extinguido en los ojos de Prudence. Todo era silencio a su alrededor, y sin embargo en sus oídos resonaban sus palabras de desprecio. «No sirves para nada. No eres nadie.»

Ella no le había dicho nada que él no supiera ya. Hacía años que sabía que su vida era una completa inutilidad. Se acordó de sus días en París, borracho de absenta. De su estancia en Italia — el juego, el champán y sus devaneos sexuales—. Intentando olvidar con cada experiencia cómo le había fallado a su hermano, evitando cogerle apego a nada porque le era imposible agarrarse a las cosas que realmente importaban. Con cinismo y soberbia había intentado construir barreras a su alrededor para protegerse del vacío que sentía desde que tenía doce años.

«Mentiroso. Eres un mentiroso.»

La acusación de Prudence resonaba en su cabeza, y le hacía recordar algo del pasado. Su madre diciéndole eso mismo cuando él había intentado advertirla sobre Evelyn, cuando había intentado salvar a Thomas de un segundo verano en Winter Park. Qué irónico que en los momentos de su vida en los que había dicho la verdad nadie lo hubiese creído. Rhys apoyó los codos en las rodillas y se sujetó la cabeza con las manos. Era mucho más convincente mintiendo que diciendo la verdad, pensó derrotado.

Un pinzón empezó a cantar en uno de los olmos que tenía detrás. Él se irguió, escuchando aquella promesa de un hogar, y el sonido fue como otra grieta en su caparazón.

Se levantó y echó a andar. Subió la colina, intentando alejarse de ese sonido, pero, cuando llegó a la cima y miró abajo, hacia el castillo de St. Cyres, el lugar que Prudence y él habían decidido que sería su casa, notó como si el pánico y la desesperación lo fueran a partir en dos.

¿Qué iba a hacer a partir de entonces? Los últimos días allí, con ella, habían sido los más felices de su vida. Pero ahora Prudence se había ido, y él se sentía más perdido y vacío que nunca.

No podía volver a la vida que había llevado antes de conocerla, y no sabía cómo seguir adelante sin su presencia.

El sol se levantó en el horizonte e iluminó las piedras del castillo de St. Cyres, otorgándoles calidez y luz, convirtiéndolas en la promesa de un hogar. Había anhelado encontrar uno desde que lo perdió, pero siempre fue aquél, siempre estuvo allí, esperándolo y no volvería a perderlo.

Aquélla iba a ser su casa, de él y de Prudence, el lugar donde vivirían y criarían a sus hijos, donde envejecerían juntos. Sabía, con toda certeza, que aquélla era la vida que quería tener, y pensaba luchar por ella con toda su alma. Prudence era la mujer que quería, y haría todo lo que estuviera en sus manos para reconquistarla. Pero esta vez, no podía hacer uso de artimañas, trucos o mentiras. Para volver a ganar su amor, su confianza y su respeto, sabía que tendría que merecérselo.

Estar despierta en un tren nocturno, le daba a una mujer con el corazón roto mucho tiempo para pensar, y cuando llegaron a la estación Victoria, Prudence ya había elaborado sus planes de vida.

El andén estaba lleno cuando llegaron, pero había muchos mozos esperando para ayudarlos. Evidentemente, la gente rica que disponía de su propio tren recibía más atención que la gente ordinaria que viajaba en trenes normales.

—Sí, sí, todo al Savoy — le dijo Edith al fornido mozo que se ganó el honor de encargarse del equipaje—. Todo esto — continuó, señalando diferentes baúles y maletas apiladas en el andén—. Y éstas también.

—No, tía. — Prudence se adelantó y cogió una maleta negra de la pila del equipaje—. Ésta no. Ésta se viene conmigo.

—¿Qué quieres decir? — Edith miró un momento a Stephen, y luego de nuevo a su sobrina—. ¿No vienes al Savoy con nosotros?

—No, no voy. — Señaló cuatro de los baúles—. Mozo, quiero que éstos los dejen en el 32 de Little Russell. Prudence Bosworth. ¿Se puede encargar de eso?

Cuando el hombre asintió, sacó su monedero de la bolsa e, ignorando las quejas de sus tíos, calculó la tarifa del mozo e incluyó una generosa propina.

—Creo que con esto es suficiente para que lleven mi equipaje a Holborn — dijo, poniendo las monedas en la mano del hombre—. Y cuando lleguen los baúles, habrá un billete de cinco libras esperándole.

—Muy bien, señorita — añadió el mozo con una alegre sonrisa, y empezó a separar sus baúles del resto.

—¿Cómo es que vuelves a Little Russell? — preguntó Edith—. Prudence, ¿qué estás haciendo?

—Vuelvo a casa.

—¿A casa? Pero si tu casa está ahora con nosotros. O como mínimo hasta que te cases.

—No me voy a casar, ¿te acuerdas?

—Pero si aún te quedan ocho meses antes de que se cumpla el plazo que estipula la herencia. Seguro que antes ya habrás encontrado a un hombre que te convenga. Robert...

—No me voy a casar con Robert, tía Edith — la interrumpió—. Nunca me casaré con Robert. Quizá cuando llegue el 15 de abril, lo aceptarás. Y cuando la fecha haya vencido — añadió con un cinismo que le resultaba nuevo—, estoy convencida de que el cariño que Robert me tiene desaparecerá tan rápido como vino.

—Nadie te está pidiendo que te cases con Robert — intervino su tío en un tono conciliador. Prudence se percató de la mirada de alerta que le había lanzado a su mujer antes de hablar—. Después de todo — prosiguió el hombre—, el duque es a quien realmente amas. Está claro que aún estás dolida por sus... ejem... métodos poco ortodoxos de cortejarte, pero se hará perdonar. Me atrevo a decir que, si tú le das la oportunidad, él...

—Tampoco me casaré con el duque, tío, y tendrás que aceptarlo.

—Pero Prudence, ¡te tienes que casar con alguien! — dijo Edith chillando—. Y no conocerás a nadie adecuado si vuelves a vivir en esa pensión.

—Entonces no me casaré con nadie y el dinero se perderá. No me importa.

—¿Dejar perder todo ese dinero? — gritó Stephen—. ¡No puedes! Evidentemente estás molesta, pero cuando lo hayas reconsiderado...

—Ya lo he reconsiderado — interrumpió, y mirando directamente a sus tíos, respiró profundamente—. Lo he estado pensando toda la noche, y he tomado algunas decisiones. Primero, me entrevistaré con el señor Whitfield esta tarde, y le dejaré claro que a partir de este momento, la mensualidad tiene que hacérmela llegar a mí directamente.

Hizo una pequeña pausa por si querían argumentar algo. Luego prosiguió:

—Hasta el 15 de abril, la paga de cincuenta libras al mes es mía, para que haga con ella lo que quiera — dijo de forma incisiva—. Y no veo motivo para gastarla en lujosos hoteles.

Vosotros dos os podéis quedar en el Savoy hasta el fin de semana. A partir del viernes, si decidís quedaros allí, será a vuestro cargo. Yo me vuelvo a Little Russell, como ya os he dicho, y os aconsejaría que vosotros volvierais a Sussex. Londres es muy caro.

Prudence se volvió hacia Nancy, cuya preciosa cara llena de pecas mostraba que también había llorado toda la noche.

—No necesitaré una doncella, Woddell — dijo, y una vez más abrió su monedero—. Pero si quieres acompañarme — continuó mientras contaba las pagas que le debía a la chica—, estoy segura de que mi casera te puede encontrar un sitio donde quedarte hasta que decidas qué hacer.

—Gracias, señorita — dijo la doncella cogiendo su paga y guardándosela en el bolsillo—, pero tengo una hermana en Clapham. Me quedaré con ella un tiempo hasta que encuentre un nuevo trabajo. Si pudiera escribirme una carta de recomendación, le estaría muy agradecida.

—Por supuesto. Ven a Little Russell mañana. Si por casualidad no estoy en ese momento, se la habré dejado a la casera. ¿Te va bien así?

—Sí, señorita. Gracias.

Prudence le tendió la mano.

—Ha sido un placer, Woddell.

La chica miró dubitativa la mano enguantada, incómoda ante el repentino cambio de empleada a conocida e hizo una reverencia.

—Que tenga mucha suerte, señorita.

—Y tú también — contestó ella dejando caer la mano—. Adiós.

Nancy Woddell se alejó, en dirección al andén de los trenes a Clapham, y Prudence se volvió en sentido contrario. Cuando apenas había dado un paso en dirección a la salida, su tío Stephen la cogió del brazo.

—Prudence, sé razonable — le suplicó.

—He sido razonable demasiado tiempo — se zafó de su mano—, y estoy harta. A partir de ahora, haré lo que me plazca sin importarme si es o no razonable.

—¿Qué demonios te ha entrado? — preguntó Edith frenética—. Después de todo lo que hemos hecho por ti, ¿así nos lo pagas? ¿Dejándonos tirados y desperdiciando todo ese dinero sin apenas intentar encontrar un marido? — Se echó a llorar—. Oh, Prudence, no te entiendo.

—Ése es el problema, tía Edith — dijo ella mientras se iba—. Que nunca me has entendido. Y dudo que nunca lo hagas.

El número 32 de Little Russell estaba como siempre y, aunque sólo hubiera transcurrido un mes desde que se fue de allí la última vez, parecía como si hubiera pasado una eternidad. Prudence se paró un momento en la acera, mirando cariñosamente el familiar edificio de ladrillo rojo, los postigos verde oscuro, las macetas con geranios. Era bueno estar en casa, decidió mientras abría la puerta y entraba.

—¿Hola? — dijo, parándose en el vestíbulo y dejando su maleta en el suelo—. ¿Hay alguien?

Voces femeninas contestaron desde el interior afirmando y, unos instantes después, la señora Morris se acercó a la puerta, seguida de alguien a quien Prudence no esperaba ver.

—¡Emma! — gritó, cruzando el vestíbulo hacia la delgada pelirroja. Abrió los brazos y le dio un cariñoso abrazo—. ¡Qué estupendo verte! ¿Cuándo has vuelto de Italia?

—Atracamos en Dover hace tres días. Es maravilloso verte a ti, también. Me alegré tanto cuando me enteré de tu buena suerte. Felicidades, Prudence. Te lo mereces.

—Pero los periódicos de Londres decían que estabas en Derbyshire — intervino la señora Morris—. Viajando por la campiña, visitando las propiedades del duque, como una gran dama. Se suponía que no volverías hasta justo antes de la boda, según hemos leído. Por supuesto, una no se puede creer todo lo que lee en los periódicos, ya lo sé, pero... ¿por qué?, querida, ¿qué ha pasado?

Prudence negó con la cabeza, tratando de recuperarse del vuelco que le dio el corazón.

—Nada. Es sólo que... — Inspiró hondo—. He roto el compromiso.

—Oh. — Se hizo el silencio, y la señora Morris y Emma intercambiaron una mirada; entonces la mujer la cogió por el brazo y se la llevó al salón.

—Ven y siéntate, mi niña. Necesitas un vaso de mi licor de ciruela.

—No, no — intervino Emma cuando Prudence se sentó en su sitio de siempre, en un extremo del sofá—. En un momento como éste, sólo debe tomar té. Necesita un estimulante.

La señora Morris tenía sus dudas, pero Emma se mantuvo firme, y llamó a la doncella con la campanilla.

—Té, Dorcas, si haces el favor — dijo cuando ésta apareció.

Cuando la muchacha salió para encargarse del té, Emma se sentó en el sofá, al lado de Prudence.

—Maria no debe estar, supongo — le dijo Prudence a la señora Morris cuando ésta se hubo sentado en su butaca, en el lado opuesto de la mesa de té.

—¿A estas horas de la mañana? No, querida. Está en la pastelería, por supuesto. Aunque vendrá a cenar esta noche, así que llegará antes de la cena.

—¿Sabe si ya ha encontrado compañera de piso?

—No, pero... — La mujer la miró desconcertada—. ¿Y por qué quieres saberlo? ¿Acaso estás pensando en volver a vivir aquí, en tu antigua habitación? Pero, querida — añadió cuando Prudence asintió—, tú no quieres vivir aquí. Ahora eres una heredera.

—No seré heredera por mucho tiempo. Puesto que no me voy a casar, no cumpliré los términos de la herencia y el dinero se perderá..., La casera le dedicó una indulgente sonrisa.

—Así habla un corazón roto. Espera, mi niña, y veremos cómo son las cosas dentro de un mes o dos. Cambiarás de idea, o tú y tu duque os reconciliaréis.

—¡No, no lo haremos, y no cambiaré de idea! — dijo con más vehemencia de la que pretendía. Cuando vio la mirada alarmada de la señora Morris, suspiró y se presionó la frente con los dedos—. Lo siento — murmuró—. Es que no hay ninguna posibilidad de que nos reconciliemos.

—Y aunque así sea — dijo Emma a su lado—, ¿crees que es buena idea volver a vivir en tu antigua habitación?

Prudence levantó la mirada y la miró desconcertada.

—¿Y por qué no tiene que serlo?

—He estado fuera, lo sé, pero la historia de tu herencia y de tu compromiso con St. Cyres ha salido en todos los diarios, incluso en los del continente. Los periódicos de Londres van llenos de noticias sobre ti.

—No sabría decir — contestó abatida—. Dejé de leerlos hace mucho. Pero ¿qué tiene que ver eso con que yo vuelva a vivir aquí?

—La ruptura del compromiso también saldrá publicada. Me temo que la prensa no te dejará en paz si te quedas aquí. No por los que trabajan en Publicaciones Marlowe, por supuesto — añadió de inmediato—. Por ese lado podemos evitarlo, pero otros periodistas no serán tan considerados, me temo. Si te quedas aquí, nada impedirá que te acosen cada vez que salgas por la puerta. Estando aquí estás mucho menos protegida que en un hotel.

—No quiero ir a un hotel. Ya he tenido suficientes hoteles y hostales para toda la vida. Sólo quiero volver a casa.

—Pero, Prudence — dijo la señora Morris—, ahora eres una heredera. Si te quedas aquí, no tendrás la carabina adecuada. ¿No sería mejor que siguieras viviendo con tus tíos? Si no quieres estar en el Savoy, quizá pudieses volver a Sussex un tiempo.

—No — contestó con decisión—. Quedarme con mis tíos no es posible. Además no necesito una carabina, pues no tengo intención de ir a eventos sociales. Por favor — añadió cuando la mujer iba a volver a hablar—, no quiero discutirlo.

Emma le pasó el brazo por el hombro en actitud de consuelo.

—¿Y por qué no te vienes a vivir conmigo? — preguntó—. Nuestra casa de Hanover Square te ofrecerá la protección que aquí no puedes tener. Estoy segura de que Harry estará de acuerdo, aunque seguro que sus competidores lo acusarán de ocultarte para beneficiar sólo a su periódico, pero a él no le preocuparán esas acusaciones. Y — añadió — yo podría hacerte de carabina, si fuera necesario. Puedes volver a Little Russell cuando haya pasado el furor y la prensa pierda interés en el tema. Quizá unos pocos meses.

—¿Unos pocos meses? — dijo Prudence consternada—. ¿Tanto tiempo va a durar eso?

—No lo sé, pero después de trabajar para Publicaciones Marlowe, tengo algo de experiencia en el tema, y sospecho que los periodistas te seguirán de cerca durante un tiempo.

La chica gimió.

—Oh, ojalá todo pudiera volver a ser como antes.

Emma se miró con compasión.

—No se puede volver atrás, Pru. Sólo se puede ir adelante.

Prudence se resignó ante lo inevitable. Después de todo, se dijo a sí misma, si volver atrás significaba revivir cosas como las de los dos últimos días, era mejor que el pasado no volviese.

Prefería con mucho un futuro incierto que un corazón roto.

******

—Eso es muy duro, querido amigo. Me lo tendrías que haber contado antes. — Weston señaló la botella de oporto que el camarero del Brook's les estaba decantando—. Necesitaremos algo más fuerte que oporto si queremos emborracharnos.

—No quiero emborracharme. — Rhys miró al camarero, que estaba a punto de llevarse la botella de la mesa—. Deje la botella.

El hombre frunció el cejo desconcertado, pero asintió y se fue.

—¿No quieres emborracharte? — Weston lo miraba dubitativo—. Los periódicos dicen que tu heredera te ha dejado. Me acabas de decir que tus acreedores se te echarán encima en unos pocos días y se llevarán todo lo que tengas. Y ahora me has arrastrado hasta este club, pero no quieres emborracharte. Dios, St. Cyres, no te entiendo. En tu lugar, yo estaría enormemente furioso.

—Gracias, Wes. Tu punto de vista optimista me ayuda mucho.

—Lo siento, pero es que parece que nada te afecta.

Rhys no dijo nada, pero se preguntó qué habría dicho Wes de haberlo visto dos días antes, en el lago, tan destrozado como estaba.

—Sin duda — continuó su amigo — debes de tener otra heredera en el punto de mira.

—Aunque te parezca extraño, no la tengo — contestó tomando un sorbo de oporto.

—¡Ya lo sé! — Chasqueó los dedos—. Ahora que la hija de Abernathy ha quedado descartada, quieres saber si yo conozco a alguna.

—No.

Wes levantó las manos, rindiéndose.

—Entonces, ¿por qué estamos aquí?

—Tengo entendido que el vizconde Marlowe es amigo tuyo, ¿no?

—¿Marlowe? — preguntó Wes sorprendido por el giro que había tomado la conversación—. Sí, somos amigos. ¿Por qué lo preguntas?

—He oído que acaba de volver de Italia.

—Sí, supongo que sí, estaba allí en luna de miel, pero aún no lo he visto. ¿Por qué preguntas por Marlowe?

En vez de responder, Rhys se fijó en la botella de vino.

—Supongo que Graham's es su marca favorita de oporto, ¿no?

—Supongo, aunque estoy totalmente desconcertado. ¿Por qué este repentino interés por Marlowe y su bebida favorita? ¿Y cómo diablos sabes qué oporto bebe él? Me imagino que por Fane.

Rhys no se había enterado por su ayuda de cámara, sino que se las había ingeniado él solo para descubrirlo.

—Quiero que me presentes a Marlowe.

—Estaré encantado, pero sólo si satisfaces mi curiosidad y me dices el motivo.

—Es un asunto de negocios.

—¿Negocios? — Wes se echó a reír—. ¿Y dices que no tienes a ninguna otra heredera en mente?

—No sé por qué lo dices.

—Marlowe tiene a dos hermanas casaderas, y como tiene mucho dinero, sus dotes son importantes; pero con tu reputación no dejaría que te acercaras ni a diez metros de Phoebe o Vivían. Es muy protector con ellas.

—No estoy interesado en ninguna de las hermanas Marlowe — lo cortó Rhys impaciente—. Me voy a casar con Prudence Abernathy.

Wes se echó hacia adelante, acercándose.

—El compromiso se ha roto — le recordó.

—Ése es el motivo por el que quiero que me presentes a Marlowe.

—Eres muy misterioso, amigo mío, pero si quieres conocer a Marlowe, ahora tienes una buena oportunidad. Acaba de entrar.

Wes se levantó, dejó la mesa y atravesó la habitación para saludar a un hombre alto, de pelo oscuro y que parecía unos años mayor que Rhys.

Cuando ambos se acercaron a la mesa, el duque se levantó y, mientras lord Weston los presentaba, no pudo evitar darse cuenta, con cierto regocijo, de la cautelosa expresión de Marlowe.

—¿Nos acompañas, Marlowe? — dijo Wes, y apartó una tercera silla señalando la botella—. Tenemos un oporto excelente, un Graham's del 62, si te apetece.

—¿Un Graham's del 62? — Marlowe miró el decantador y la botella que había al lado—. Una buena cosecha — murmuró—. Una de mis favoritas.

—¿En serio? — Rhys simuló sorpresa—. Entonces, por favor, acompáñenos y tómese una copa.

Como el otro parecía seguir dudando, el duque decidió que la sutileza no iba a funcionar.

—Me he pasado toda la tarde intentando encontrar un Graham's del 62 para usted — confesó con una sonrisa—. Como mínimo debe tomarse una copa para que mis esfuerzos no hayan sido en vano. Además — añadió para que no se preocupase por la virtud de sus hermanas—, estoy celebrando mi compromiso con la señorita Prudence Abernathy.

Marlowe se sentó en la silla que Rhys le había ofrecido.

—He oído que se había roto.

—Al parecer soy el único que desconoce ese hecho — contestó el duque cuando él y Wes se volvieron a sentar—. He visto que La Gaceta Social en su edición de hoy ha dedicado toda la página de sociedad a la ruptura de nuestro compromiso.

La mención de uno de sus periódicos hizo que el vizconde sonriera.

—¿Niega pues la noticia?

—Oh, sí. Rotundamente. Me voy a casar con Prudence Abernathy.

—Ella parece tener otras intenciones.

Rhys intentó parecer compungido mientras servía vino a su invitado.

—Nunca he sabido llevar bien los rechazos. Si quiere citarme, hágalo.

—¿Es ése el motivo por el que se ha esforzado tanto en encontrar mi oporto favorito y conseguir que nos presentaran en mi club? Un club del que, debo añadir, usted no es miembro.

¿Por qué quería contar su punto de vista?

—Por nada. Lo que sus periódicos digan de mí, sea cierto o no, no me concierne.

—Mis periódicos sólo cuentan la verdad — replicó Marlowe—. Pero si ése no es el motivo, debo asumir que lo que pretende es que acepte que visite a la señorita Abernathy en mi casa, aunque lo que me desconcierta es cómo se ha enterado tan rápidamente que está viviendo con nosotros.

—¿Perdón? — parpadeó Rhys.

—¿No lo sabía?

—En absoluto. — Negó con la cabeza, desconcertado—. ¿Por qué estaría viviendo la señorita Abernathy con ustedes?

—Mi mujer es muy buena amiga suya, y la ha invitado a quedarse con nosotros. Sus baúles han llegado esta mañana. Imaginaba que lo sabía, y estaba intentando que lo invitara a visitarnos.

Rhys no sabía si el hecho de que Prudence estuviera viviendo con el vizconde y su esposa lo ayudaría o lo perjudicaría, pero en aquel momento no le importaba. Tenía otros planes.

—No, Marlowe, había previsto este encuentro «accidental» porque quería hablar con usted del negocio editorial.

Marlowe tomó su copa y se recostó en la silla.

—Si intentaba despertar mi curiosidad, debo decir que lo acaba de conseguir.

—Bien. — Rhys sonrió y levantó su copa—. Porque puede llegar a ser muy lucrativo para ambos.


Capítulo 17

¿Qué tendrá el amor que convierte a un perfecto y racional caballero británico en un completo idiota?

Ecos de Sociedad, 1894

William Fane estaba de pie en la acera de delante del número 32 de Little Russell, con la mirada fija en la casa del otro lado, tratando de no pasearse nervioso de un lado a otro y no llamar la atención. Ya llevaba allí seis horas, y su inquietud aumentaba por momentos.

Cada vez que veía a una mujer por la calle, contenía el aliento esperando que fuera Nancy. La doncella de la antigua residencia de la señorita Abernathy no sabía adonde había ido la señorita Nancy Woddell, pero esa mala noticia fue acompañada de una buena, pues también le dijo que se esperaba su visita para ese día. Le explicó a Fane que la señorita Prudence había dejado una carta para ella, y que la señorita Woddell tenía que ir a buscarla esa misma mañana. Pero a medida que pasaban los minutos y la joven seguía sin aparecer, Fane empezó a temerse lo peor.

Tal vez estuviera enferma, pensó asustado. Se sacó el reloj del bolsillo. Las tres y media. A esas horas...

Levantó la vista y vio a una mujer vestida de verde doblar la esquina. No necesitó ver el precioso pelo rojo que se ocultaba bajo el recatado sombrero de paja para saber que era Nancy. Su delgada figura y su elegante caminar se lo confirmaron. Aliviado, se guardó el reloj.

Ella entró en el edificio y, minutos después, reapareció, carta en mano. Fane esperó hasta verla emprender el camino de regreso, y luego cruzó la calle, acelerando el paso para atraparla.

—Señorita Woddell — la llamó.

Ella miró de reojo, y al verlo, arrugó la frente pecosa y sus preciosos ojos verdes se entrecerraron. A continuación apartó la mirada, como si no lo hubiera visto.

—¡Señorita Woddell...Nancy espera! — Fane caminó más rápido, y ella hizo lo mismo, pero al tener las piernas más largas, él tenía ventaja. La atrapó con facilidad y acompasó el paso al de la muchacha—. Te he estado esperando todo el día para hablar contigo.

Ella no lo miró.

—No tenemos nada que decirnos, señor Fane.

—Mientras te esperaba, un policía de ronda ha pasado dos veces. La segunda me ha mirado mal y me ha dicho que me fuera. Si me ve todavía por el vecindario cuando vuelva a pasar, es probable que me arreste.

—Seguro que conseguirás camelártelo con alguna de tus historias. Tal vez le impresione saber que eres el ayuda de cámara de un conde italiano. Ah, no, espera. — Lo miró llena de resentimiento—. No eres el ayuda de cámara del conde Roselli, casado con la princesa Eugenia. Ahora me acuerdo de que eso era mentira.

—Tienes que dejar que me explique.

—¿Que tengo qué? — Levantó aún más el mentón—. ¿Quién eres tú para decirme lo que tengo que hacer?

—Nancy, tienes todo el derecho a estar enfadada, pero por favor escúchame. Dame la oportunidad de contarte mi versión de los hechos.

Ella no respondió, pero tampoco trató de cruzar la acera para evitarlo, así que William se animó.

—Fui el ayuda de cámara del conde Roselli antes de su matrimonio. Cuando se casó con la princesa Eugenia, quiso que siguiera a su servicio, pero a mí me apetecía cambiar de aires, y entré al servicio del duque. Hace ya cinco años que trabajo para él.

Nancy se detuvo en una esquina, miró a ambos lados, y cruzó la calle, fingiendo no verlo. William perseveró y fue tras ella.

—Me gusta estar al servicio de su señoría — dijo, cuando ambos giraron por la siguiente esquina—, y ser su ayuda de cámara me ha dado la oportunidad de viajar mucho. He aprendido un montón de cosas... — Se interrumpió, pues le pareció que sería mejor no tocar ese tema, pues la mayor parte de las cosas que había aprendido no eran nada recomendables—. Su señoría es un buen patrón, muy generoso, al menos cuando tiene dinero. Es fácil de contentar y tiene un excelente sentido del humor. Y es un duque, y un caballero muy afable.

Esas palabras consiguieron una reacción, aunque no fue del todo favorable, pues Nancy hizo una mueca de desdén.

—Que tenga en tan alta estima a ese impresentable, señor Fane, no me sorprende lo más mínimo.

Giró de repente hacia la izquierda y entró en un pequeño y discreto taller de costura. Sin dudarlo, William la siguió.

—Cuando acepto un trabajo — prosiguió él, ignorando las miradas escandalizadas de las damas que había en la tienda—, cumplo mis deberes con mi señor.

Nancy lo miró de reojo mientras se acercaba al mostrador.

—Vete — susurró, con expresión avergonzada—. Ésta es una tienda para señoras. No puedes estar aquí.

—Soy un empleado leal — insistió él tozudo, siguiéndola—. Cuando su señoría me pidió que averiguara cuáles eran los planes de la señorita Abernathy, hice todo lo posible para cumplir sus órdenes.

—¿Ordenes? — Se detuvo en mitad de la tienda y se volvió tan rápido que casi chocó con él—. Me mentiste.

Él la miró a los ojos, y el dolor que vio en ellos lo dejó destrozado.

—Lo sé, y lo siento, Nancy, créeme, lo siento. Pero tenía que hacerlo. De lo contrario, la señorita Abernathy podría haber descubierto que el duque la estaba...

—¿La estaba qué? — preguntó ella cuando él se calló—. ¿Espiando?

—Sí — asintió, tragando saliva.

—Así que, en consecuencia, tú también mentiste. ¿Tuviste en algún momento intención de contarme la verdad?

—No.

Nancy suspiró furiosa y empezó a darse la vuelta, pero las siguientes palabras de Fane la detuvieron.

—He dejado mi empleo con el duque — dijo.

—¿De verdad? — replicó ella, con la cabeza ladeada, negándose a mirarlo—. ¿Y eso por qué debería importarme?

William ignoró esa pregunta.

—Dadas las circunstancias, me parece que ya no puedo trabajar para él — continuó.

—No veo por qué — contratacó ella—. Sois tal para cual.

La joven se apartó, y él no pudo soportarlo. La cogió por los brazos para retenerla.

—Nancy...

—Suéltame — dijo ella, tratando de soltarse, pero William no se lo permitió, temeroso de que si lo hacía jamás volviera a tener otra oportunidad de hablar con ella. Y quería esa oportunidad más que nada en la vida.

—Nancy, he dimitido porque tenía que hacerlo — le explicó, sujetándola e ignorando los susurros de reprobación de las demás damas presentes—. Un ayuda de cámara no puede casarse.

Ella dejó de moverse. Levantó la cabeza y entrecerró los ojos.

—¿Y con quién crees que vas a casarte? — preguntó entre dientes.

—Contigo, si alguna vez consigo convencerte para que aceptes. Te amo. — A continuación, se puso de rodillas, reteniendo aún las manos de ella entre las suyas—. Sé que hará falta un milagro para que digas que sí, pero esperaré lo que haga falta. Tengo intención de encontrar otro trabajo, porque cuando un hombre se enamora y quiere casarse y formar una familia, necesita tener un trabajo serio con un sueldo seguro. Tengo intención de trabajar muy duro, ahorrar tanto como pueda y comprar una casa. Y, cada día, durante el resto de mi vida, pedirte que te cases conmigo, con la esperanza de que en algún momento de locura digas que sí. ¿Me das permiso para que haga eso?

La joven se mordió el labio inferior, pero no dijo nada.

—¿Puedo, Nancy? — volvió a preguntar él, y luego se quedó allí esperando, de rodillas y con el corazón en un puño, convencido de que ella no iba a aceptar ni en un millón de años.

—Sí, señor Fane — dijo Nancy por fin—. Le doy permiso.

Él se puso de pie en un santiamén. La cogió entre sus brazos y la estrechó contra él. William Fane, caballero entre caballeros, escandalizó a todas las damas del taller de costura de la señora Oliver besando a Nancy Woddell, de profesión doncella, de un modo muy apasionado.*

*****

Tal como Emma había predicho, tan pronto como La Gaceta Social publicó la noticia sobre la ruptura del compromiso de Prudence con St. Cyres, los periodistas invadieron Little Russell. Hanover Square era una pequeña plaza protegida por una verja, situada en Mayfair, y, en esas circunstancias, la mansión de Marlowe pudo ofrecer a la señorita Abernathy la protección que Emma le había prometido.

Dada la situación, Prudence no podía ir a tomar el té de los domingos en el salón de su casera, pero necesitaba más que nunca del apoyo de sus amigas, y cuando Emma sugirió que celebraran su reunión en Mayfair, el resto de damas aceptaron encantadas.

Así pues, pasados cuatro días de la disolución de su compromiso, Prudence estaba sentada en un elegante sofá blanco, en el salón de lord y lady Marlowe, en lugar de en la modesta butaca de casa de la señora Morris, hablando sobre sus planes de futuro con sus amigas, y encontrando algo de consuelo al ver que la apoyaban en todo.

El que hubiera decidido hacerse cargo de su propio dinero contó con la aprobación de todas las asistentes. Si alguien sabía cómo administrar una mensualidad con astucia y perseverancia era una chica soltera y trabajadora. Los caballeros, afirmaron todas, no tenían ni idea de cómo gastar el dinero. Apuestas, cuotas de afiliación a clubes y bebidas no podían compararse con cosas tan importantes como unas buenas sábanas o una despensa bien surtida.

Su decisión de mandar de vuelta a Sussex a sus tíos, y su negativa a casarse con Robert fue también apoyada. Las mujeres coincidieron en que no se podía confiar en alguien que había ignorado a un miembro de su familia durante once años para luego hacerle caso al heredar millones. Y, tras haber conocido a la tía Edith, todas estuvieron de acuerdo en que Emma sería mil veces mejor carabina.

Que quisiera abrir su propio taller de costura recibió la aprobación unánime, y Emma se ofreció a utilizar toda su influencia para que Prudence contara con las mejores dientas de la alta sociedad de Londres.

*****

La joven había podido hablar de todos esos temas con soltura, pero cuando le llegó el turno a la ruptura de su compromiso le resultó mucho más difícil. Se había jurado a sí misma no volver a llorar por Rhys nunca más, pero sabía que el dolor era demasiado reciente y que si decía dos palabras sobre el tema, no podría mantener ese juramento. Las demás, al notar su reticencia a discutir el asunto, decidieron no hacerle preguntas.

Por suerte, que Emma hubiera regresado de Italia les daba mucho tema de conversación.

Las lunas de miel eran uno de sus temas preferidos, superado sólo por las bodas y los bebés.

—¿De verdad pudiste ver el Arno, Emma? — preguntó Miranda encandilada—. Cuánto me gustaría poder visitar Florencia.

La vizcondesa atravesó la habitación y sacó un sobre de un armario.

—Tengo fotografías. Se las compré a un fotógrafo en Roma.

Exclamaciones de placer acogieron la noticia, y pronto, las vistas del Arno, del Coliseo romano y otros paisajes descritos en las populares guías de viaje de Baedeker, que gozaban de tanto éxito entre los turistas ingleses, pasaron por las manos de las muchachas.

Dos meses atrás, observar esas fotografías habría distraído a Prudence, pero ahora, con cada una de ellas, no podía evitar pensar en Rhys. Después de su noche de introspección en el tren, apenas había tenido tiempo de dedicarle ni un pensamiento. Se había trasladado a Hanover Square, ignorando las cartas de sus parientes, que le recomendaban que se replantease su decisión. Se había asegurado de que sus tíos abandonaban el Savoy. Se había reunido con el señor Whitfield y le había dejado claro que la pensión de cincuenta libras mensuales le pertenecía, e iba a gestionarla ella hasta abril. Y en los próximos meses iba a estar muy ocupada con lo del taller de costura.

Pero en ese instante, al contemplar las fotografías de Italia, sólo podía pensar en Rhys. No podía evitar preguntarse si habría estado en aquella piazza, si habría comido en aquel café, o si se habría bañado desnudo en tal fuente.

El dolor le atravesó el pecho al ver una imagen de la Fontana de Trevi y al recordar su visita a la National Gallery.

Qué feliz había sido ella entonces, incapaz de imaginar que él lo hubiese planeado todo. Aquel día, Rhys le preguntó por su familia, y también se interesó por si aún trabajaba de costurera, sabiendo lo del dinero desde el principio, engañándola como a una tonta. Era impresionante lo buen mentiroso que era.

«Creo que eres preciosa.»

Otra mentira. El dolor se hizo más profundo. En el fondo, Prudence siempre había sabido que no era preciosa, pero había sido tan dulce escucharlo de sus labios...

Le pasó la fotografía de la Fontana de Trevi a Maria y cogió la siguiente de manos de la señora Inkberry, pero al inclinar la cabeza, sólo fingió que la miraba. En vez de eso, cerró los ojos, incapaz de contemplar una sola imagen más de Italia ni de seguir pensando en él.

Jackson, el mayordomo del vizconde, entró en el salón.

—Si me lo permiten, señoras, el vizconde ha regresado. Viene con un amigo, y quiere saber si pueden acompañarlas a tomar el té.

—Depende — contestó Maria—. ¿El caballero que acompaña al vizconde está soltero?

Todo el mundo se rió, excepto Jackson, que se mantuvo impertérrito, como el excelente mayordomo que era.

—No sabría decirle, señorita Martingale — murmuró, y se dio media vuelta para irse.

Unas risas a media voz lo acompañaron hasta la puerta, pero cuando el vizconde Marlowe entró, todas se callaron de golpe: con él iba el duque de St. Cyres.

Prudence se puso de pie de un salto, como si hubiese recibido una descarga eléctrica. Al verlo no se mareó de felicidad como antes, ni le dio un vuelco el corazón de placer, ni se sobrecogió de deseo. Lo único que sintió fue un dolor profundo en el pecho y la ardiente rabia de la traición.

—¿Qué estás haciendo aquí? — quiso saber, mientras las otras damas se levantaban con más delicadeza que ella—. Vete ahora mismo.

—¡Oh, Harry! — exclamó Emma en voz baja—. ¿Qué has hecho?

—Es una cuestión de negocios, Emma — dijo el vizconde, haciéndose el tonto—. Ya sabes cómo soy, los negocios son siempre lo primero.

Prudence formuló la pregunta antes de que pudiera hacerla su amiga, pero no se la dirigió al vizconde, sino a Rhys.

—¿Qué negocios puedes tener tú con lord Marlowe?

Él deslizó una mano hacia el interior de su chaqueta y sacó un periódico.

—El vizconde me ha entrevistado para La Gaceta Social. Ése es el primer ejemplar de la edición de mañana. ¿Lo quieres ver? — Sin esperar respuesta, desdobló el periódico y lo sujetó para que ella y todas las demás pudieran leer el titular.

«¡El conde más escandaloso prefiere el amor al dinero!»

Prudence se quedó observando las letras durante un instante, y luego lo miró a él de nuevo.

—¿Qué es todo esto?

—Ya te lo he dicho, es la edición de mañana de La Gaceta Social. — Con la barbilla, señaló al hombre que tenía al lado—. Le he concedido a Marlowe una entrevista en exclusiva, y he decidido declarar públicamente que si aceptas casarte conmigo, yo no obtendré ni un penique de tu herencia.

Hubo una ronda de murmullos en el salón, pero Prudence se limitó a cruzarse de brazos y a fruncir el cejo.

—No me importan las mentiras que hayas decidido contar en los periódicos. ¡No voy a casarme contigo! ¿Por qué diablos debería hacerlo?

—No tengo ni idea — reconoció él—. Sé que te he mentido y que me he portado como un completo bastardo; tienes motivos de sobra para odiarme, pero en medio de todo eso sólo te he dicho una verdad: te amo. — Le dio el periódico—. Ésta ha sido la única manera que se me ha ocurrido de demostrártelo.

—No te creo. Seguro que es otro truco.

—No es ningún truco. Lee la entrevista y lo verás por ti misma. Por favor, Prudence — añadió al ver que ella ni siquiera cogía el diario—. Léela, por favor.

De mala gana, la joven miró la primera página del periódico más importante del grupo editorial de Marlowe, pero antes de que empezara a leer, la mano de Rhys se interpuso en su línea de visión y señaló un párrafo en concreto.

—Aquí es donde digo que si la señorita Abernathy aceptara casarse conmigo, la boda se celebraría el 16 de abril del año próximo.

Ella levantó la vista, dudando de si lo había oído bien.

—¿El 16 de abril?

—Un día después de que el testamento de Henry Abernathy quede sin efecto — prosiguió él—. Así el dinero dejaría de existir.

Aún escéptica, Prudence arrugó el cejo.

—¿De verdad estarías dispuesto a hacer algo así?

—Fue lo único que se me ocurrió para demostrarte que digo la verdad. Podría pedirte que firmáramos un acuerdo prematrimonial en el que tú mantuvieras todo el control sobre tu herencia, pero mis acreedores vendrían tras el dinero, y te exigirían que pagaras mis deudas, por lo que, de ese modo, tú siempre dudarías de mis motivos.

—Y seguro que después de la boda tratarías de camelarme para que te entregara las riendas de mi fortuna — lo acusó—. Te limitarías a engañarme de nuevo.

—Sabía que pensarías así, por eso lo he hecho de esta manera. Con esta fórmula, no tendrás dudas sobre mi sinceridad.

*****

Ella seguía teniendo un montón de dudas. Se quedó mirándolo, pero aunque no vio ni rastro de su demoledora sonrisa, ni de su famosa seguridad en sí mismo, Prudence sabía perfectamente que Rhys podía mentir a la perfección, y además seguía dolida por su traición.

—¿No te parece que te has complicado demasiado la vida? Al fin y al cabo, eres un famoso cazafortunas — dijo ella—. ¿Por qué no te buscas otra heredera? Seguro que lady Alberta Denville estará encantada de casarse contigo.

—No quiero a Alberta. No quiero a ninguna otra heredera, no quiero a ninguna otra mujer que no seas tú. Te lo dije, desde el principio ha sido así, desde la primera vez que te vi en aquel baile. Pero necesitaba dinero desesperadamente, y sabía que el único modo de salir del agujero era casándome con una mujer rica. Cuando te vi en la ópera y Cora me contó lo de tu herencia, ya no necesité oír nada más. Desde ese instante, la idea de casarme con otra mujer, rica o no, jamás se me pasó por la cabeza.

Prudence se puso tensa, pero inconmovible.

—Y supongo que no te planteaste ser sincero conmigo y contarme la verdad.

—Siendo tan romántica como eres, no quise arriesgarme. Sabía que creías que era una especie de héroe, y pensé que cortejarte era mejor estrategia.

—Mentir no es nunca una buena estrategia, y tú lo hiciste. — Prudence levantó el periódico—. Después de todo lo que me has hecho, ¿crees que bastará con esto para recuperarme?

—No, pero espero que durante los próximos diez meses te convenzas de que soy sincero. Sé que nunca volveré a ser tu héroe... — Se le quebró la voz y apartó la vista un instante llevándose un puño a los labios. Después, carraspeó y volvió a mirarla—. Sé que eso lo he perdido para siempre, pero confío en poder volver a ganarme como mínimo tu respeto.

Se inclinó sobre el periódico y le señaló otro párrafo.

—Aquí digo que, a partir de ahora, voy a trabajar. Voy a escribir libros para Publicaciones Marlowe.

Prudence miró al vizconde, quien asintió con la cabeza para confirmarlo, y luego volvió a mirar a Rhys.

—¿Vas a convertirte en escritor?

—Escribiré guías de viaje sobre Europa. Pequeños libros humorísticos para aristócratas en los que les contaré cómo viajar sin gastar dinero, y otros más serios recomendando lugares de interés. Algo parecido a los Baedeker, ya sabes. Sé que no ganaré mucho dinero — añadió ante el silencio de Prudence—, pero es lo único para lo que estoy mínimamente capacitado, y tal vez así consiga convencer a la mujer que amo de que soy algo más que una inútil florecilla silvestre.

Prudence tragó saliva y cerró los ojos, recordando el instante en que ella lo había acusado de eso, de no servir para nada. Lo dijo para hacerle daño, para herirlo, del mismo modo que él la había herido a ella. Y se lo tenía merecido, se dijo a sí misma.

—Eso también está aquí — dijo él, obligándola a abrir los ojos.

—¿El qué? — preguntó—. ¿Que eres una floréenla silvestre?

—Eso, y que te amo a ti, no a tu dinero. Es verdad que no era así cuando empezó todo esto, pero te amo ahora, y te amaré hasta el día en que me muera. Y si alguna vez aceptas casarte conmigo, me harás el hombre más feliz del mundo.

Prudence bajó la vista y leyó las palabras impresas a medida que él las decía en voz alta, y empezó a ver el periódico cada vez más borroso. Se estremeció desde lo más profundo de su ser, pues una pequeña chispa de esperanza se avivó en ella al pensar que tal vez Rhys le estuviera diciendo la verdad. Y se asustó. Aún estaba dolida, y tenía miedo de comportarse de nuevo como una idiota.

—¿Cómo puedo casarme contigo? — preguntó con tristeza—. Me engañaste por completo, ¿cómo puedo estar segura de que no volverás a mentirme si con ello consigues lo que quieres? ¿Cómo puedo volver a confiar en ti?

*****

Un discreto carraspeo evitó que Rhys respondiera. Prudence miró a su alrededor y se acordó de que no estaban solos. Volvió a mirarlo y trató de ser fuerte.

—Quiero que te vayas.

En ese momento, las demás mujeres se levantaron con intención de irse.

—No — dijo Prudence asustada al ver que se acercaban a la puerta—. Vosotras quedaos, por favor. — Señaló con la mano en dirección al duque—. Quiero que se vaya él.

Al parecer, sus amigas se habían vuelto sordas de repente, pues siguieron caminando hacia la salida. Emma, que iba detrás, se detuvo y miró a Rhys.

—Ahora yo soy la carabina de Prudence, St. Cyres. Estaré esperando fuera, justo al otro lado.

—¡No, espera! — exclamó la joven, pero la puerta se cerró, dejándola sola con Rhys.

Decidió que lo mejor que podía hacer era irse ella también, pero él le rodeó la cintura por atrás con un brazo.

—Prudence, escúchame. — La estrechó de espaldas contra su torso—. Sé que no confías en mí, y sé que tienes derecho a sentirte así, pero aparte de renunciar al dinero, no se me ocurre otro modo de recuperar tu confianza. — La cogió por los brazos y le hizo dar media vuelta—. Dime qué puedo hacer.

Ella miró sus profundos ojos verdes y se acordó de la primera vez que lo vio, del hombre que creyó que era entonces.

—No lo sé — susurró—. No eres quien creía que eras. No sé quién eres.

Se soltó y caminó hacia la puerta. Esa vez, él no trató de detenerla. Los dedos de la joven cogieron el picaporte y lo hicieron girar.

—Mi hermano se suicidó.

Prudence soltó el pomo al tiempo que se volvía bruscamente.

—¿Qué?

—Se ahorcó desde el último rellano de la escalera del colegio, porque mi madre iba a mandarlo a pasar las vacaciones de verano en Winter Park por segundo año consecutivo. Solo.

Esa mujer iba a mandarlo de regreso a allí solo y él no lo pudo soportar.

Un horrible escalofrío recorrió la espalda de Prudence; idéntico al que había sentido aquella tarde tomando el té en Winter Park.

—¿No quería ir?

—No. — Rhys echó la cabeza hacia atrás y miró el techo—. Prudence, a algunos hombres no les gustan las mujeres. Tienen otros... otros gustos. Prefieren a los niños. Mi tío Evelyn era de ésos.

—Oh, Dios mío. — Sintió náuseas—. No.

—Al principio eran sólo juegos, pero... luego sucedieron otras cosas. Éramos unos niños, pero sabíamos que aquello no estaba bien, y solíamos escondernos en el secadero de lavanda. Evelyn odiaba ese lugar y nunca se acercaba allí. Pero lo de escondernos no siempre daba resultado. — Bajó la cabeza y la miró—. No puedes pasarte todo el día escondido.

—Hizo daño a tu hermano. — Prudence tragó saliva y se obligó a continuar—. Y por eso se suicidó.

—Sí.

—¿Y a ti? — susurró—. ¿A ti qué te sucedió?

Él miró más allá de ella, con la mirada fija en la puerta.

—La primera vez que me tocó, le clavé un tenedor en la mano. Y como castigo me encerró tres días en una habitación. Después, cuando Thomas me contó lo que le había hecho, nos escapamos y conseguimos llegar a Hazelwood. Nuestra madre estaba entonces allí. Traté de explicarle lo que había sucedido, pero... — Se le quebró la voz, y el dolor que apareció en su semblante hizo que a Prudence se le partiese el corazón—. Me dijo que era un mentiroso.

Ella se llevó una mano a los labios, tratando de controlar las náuseas que sentía.

*****

—Obligó a Thomas a regresar a Winter Park. Lo mandó de nuevo a la guarida de aquel monstruo. Le supliqué que no lo hiciera. Se lo supliqué. Pero no quiso escucharme. — Se pasó las manos por el pelo y se sentó en una butaca—. A mí no me obligó. Después de lo que le hice, Evelyn no quería tenerme en su casa, por lo que ella me envió con unos amigos al norte de Escocia. Ni siquiera tuve la oportunidad de intentar proteger a mi hermano. Ese otoño, fuimos a escuelas distintas, pues yo ya tenía edad para asistir a Eton. Nos escribíamos, pero nunca más volví a verlo. Cuando llegó la primavera y Thomas descubrió que iba a tener que pasar otro verano en Winter Park, se suicidó. No pude protegerlo de Evelyn. Lo intenté, pero le fallé.

—Eras sólo un niño. Fue tu madre la que le falló. — Se acercó a él y se arrodilló junto a la silla en la que estaba sentado—. ¿Por qué no me contaste todo esto antes, cuando te lo pregunté?

—¿Cómo querías que lo hiciera? — Irguió la espalda en un movimiento brusco y se pasó las manos por la cara—. Por Dios santo, Prudence, eres tan inocente... No podía soportar la idea de contarte algo tan sórdido.

—Sin embargo, ahora me lo estás contando — dijo ella, poniéndole una mano en la rodilla. Rhys la miró, y en los ojos de él había rabia.

—No te lo estoy contando para darte lástima y conseguir que me perdones, si es eso lo que estás pensando. — Le apartó la mano y se puso en pie, alejándose—. No he caído tan bajo, gracias a Dios.

—No pensaba nada de eso — dijo ella, y se levantó para seguirlo. Cuando Rhys se detuvo delante de la chimenea, Prudence también lo hizo—. Sólo quiero saber por qué has decidido contármelo. No tenías por qué hacerlo.

—Jamás le he explicado a nadie por qué se suicidó Thomas. Durante años circularon un montón de rumores, pero nadie sabe la verdad, que Evelyn era un pervertido y un bastardo.

Nadie excepto mi madre, e incluso ahora sigue negándolo, incluso para sí misma. Te he confiado el secreto más sórdido y podrido de toda mi vida, y espero que con ello entiendas que puedes fiarte de mí. Dijiste que no me conocías, que no podías confiar en mí. Y tenías razón. Si una pareja va a casarse, no deberían tener secretos el uno para el otro. Y no es que esté dando nada por sentado — añadió en seguida—. No creo que vayas a decir que sí. Pero confío en que lo hagas.

Prudence lo miró, y le creyó. Creyó todas y cada una de las palabras que le había dicho.

Seguro que algunas mujeres pensarían que era una tonta, pero no le importaba. Lo amaba.

Siempre lo había amado, desde la primera vez que lo vio. Y seguía amándolo, a pesar de haberse portado tan mal.

—Sé que no soy un buen partido, eso es evidente — prosiguió él al ver que ella seguía en silencio—. Tú podrías elegir a quien quisieras, y yo no tengo nada, absolutamente nada que ofrecerte. Mañana, cuando esta noticia aparezca en el periódico, todos mis acreedores ejecutarán sus deudas y se quedarán con todo lo que tengo, lo cual no es mucho, te lo aseguro. Se apropiarán de Winter Park, la única finca que aún conserva algo de valor. Se quedarán con todas las tierras, excepto con el castillo de St. Cyres, claro está. No pueden quedárselo porque va ligado al título. Lo único que tengo pues es mi título. Soy un duque con su propio castillo.

Ella ladeó la cabeza, como si aún no se hubiera decidido.

—Supongo que poseer un castillo da cierto caché — murmuró.

—No supone ningún beneficio. Tú misma viste con tus propios ojos que ni siquiera los perros quieren vivir allí, y no creo que eso cambie. Con todas mis deudas, y lo poco que ganaré como escritor, si te casas conmigo, siempre serás pobre.

Prudence respiró hondo.

—Cielos, cuando decides ser franco no hay quien te pare.

—Supongo. — Entonces por fin le dedicó una de aquellas devastadoras sonrisas que siempre conseguían que a Prudence le doliera el pecho y le diera un vuelco el corazón, pero esa vez el dolor había desaparecido. Tal vez fuera porque, aunque él la había destrozado, el amor que le tenía seguía intacto—. No serviría de nada que te mintiera acerca del castillo de St. Cyres — añadió él, con una sonrisa más amplia—. Ya lo has visto. Pero si trabajo muy duro y escribo montones de libros, tal vez pudiésemos reparar el tejado, comprar algunos muebles y arreglar la fuente.

Ella empezó a sonreír. No pudo evitarlo. Rhys era siempre tan descarado.

—¿La fuente?

—Para bañarnos desnudos — le confirmó él.

A pesar de todo, aún podía hacerla reír.

—Supongo que tener una fuente es importante.

—Las cosas no están tan mal como te he dicho — continuó Rhys—. Incluso tendremos un par de sirvientes. Fane y Woddell van a casarse, y están buscando un lugar donde vivir. Así que les he ofrecido una casita en el campo con sus propias tierras, y a cambio trabajarán para nosotros por un sueldo insignificante. Los muy tontos están enamorados, y si trabajan para alguien que no seamos nosotros no podrán casarse. Ah, y Woddell me ha asegurado que sabe cocinar.

Rhys le sujetó el rostro entre las manos.

—Te amo, Prudence Bosworth. Si te casas conmigo, te protegeré y cuidaré de ti, sin importar lo que tenga que hacer para conseguirlo. Lo juro por mi vida. Y te convertirás en duquesa, si es que eso sirve de algo. Sólo las princesas estarán por encima de ti, así que nadie podrá mirarte con aires de superioridad nunca más por el mero hecho de que tus padres no estuvieran casados. Y no importa lo que tenga que hacer, jamás volverás a tener que arrodillarte y soportar los abusos de gente como Alberta Denville. Así que... — tomó aire—, cuando llegue el 16 de abril, si te he demostrado que soy sincero, ¿te casarás conmigo o ésta es una causa perdida?

Ella lo miró fijamente a los ojos, y supo por qué había tenido siempre tanto éxito. ¿Qué mujer podría resistirse?

—Sí, Rhys. Me casaré contigo. Él parpadeó atónito.

—¿Te casarás conmigo? — Cuando ella asintió, él se echó a reír—. Quién me lo iba a decir — farfulló.

—Pareces sorprendido — dijo Prudence, rodeándole el cuello con los brazos—. Después de esa declaración pública de amor que va a aparecer mañana en todos los periódicos, ¿de verdad creías que iba a rechazarte?

Él agachó la cabeza.

—Estaba convencido de que no tenía ni la más mínima posibilidad — reconoció, y la besó.

Y con los labios de Rhys sobre los de ella, Prudence se dio cuenta de que faltaba mucho para el 16 de abril. Aquellos diez meses iban a pasar lentísimos. Posponer la boda, se dijo, era del todo innecesario.

Interrumpió el beso y echó la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos.

—¿Sabes una cosa? Esperar al 16 de abril y rechazar el dinero no servirá de nada — le dijo—. Ayer me reuní con el señor Whitfield, y me explicó que, aun en el caso de que tú y yo hiciéramos las paces y siguiéramos adelante con nuestros planes y nos casáramos el próximo 17 de junio, las cosas no cambiarían. Tu engaño te convierte en un pésimo candidato para cuidar del legado Abernathy. El señor Whitfield ha retirado su aprobación al enlace y, dado que el consentimiento de los albaceas tiene que ser unánime, el dinero pasará a manos de los familiares de la esposa de mi padre.

—No me sorprende. Si yo fuera uno de esos albaceas, tampoco daría mi aprobación a un cazafortunas como yo. — Bajó los brazos y la rodeó por la cintura—. Si el dinero ya está perdido, ¿estarías dispuesta a casarte conmigo ahora? Quiero decir, ¿para qué esperar si no es necesario?

Ella le sonrió.

*****

—Dentro de unos días, recibirás una carta del señor Whitfield diciéndote formalmente que te han descalificado como candidato. No creas que te casarás conmigo y podrás recuperar el dinero de algún modo.

—Recibiré esa carta encantado si eso significa que puedo persuadirte de que te cases conmigo ahora. — Le acarició la espalda con las manos y luego las bajó hacia sus caderas—. Esperar será una agonía. Al fin y al cabo, si te tengo que demostrar que he cambiado, tendré que portarme bien todo el rato.

—Cierto. — Frunció el cejo, fingiendo estar preocupadísima—. No lo había pensado. Él ladeó la cabeza, y empezó a recorrerle el cuello a besos.

—Hasta el día de la boda, sólo podremos compartir recatados besos. Y eso si es que logramos escapar de los periodistas, que nos seguirán a todas partes para ver si es verdad que el amor puede con todo. — Le lamió el cuello—. Cuanto antes nos casemos, antes podré demostrarte que te amo de todas las escandalosas maneras que se me ocurran. Al fin y al cabo, tengo una reputación que mantener.

—Ajá — contestó ella dándole la razón—. ¿Qué mujer podría resistirse a esos argumentos?

Rhys se apartó.

—¿Qué hacemos, seguimos adelante con la boda o esperamos? La decisión es tuya.

—Oh, está bien, me casaré contigo ahora — dijo Prudence, rindiéndose de una vez por todas. Le puso una mano en la nuca para acercarlo a ella y que así pudiera besarla de nuevo, pero Rhys se detuvo, con los labios a pocos milímetros de los suyos, esbozando una sonrisa.

—¿Qué he hecho yo para merecer a una mujer tan exquisita como tú?

—Me has engañado — contestó ella, y lo besó—. ¿De qué otro modo lo habrías conseguido?


Epílogo

El duque de St. Cyres y la señorita Prudence Bosworth-Abernathy se casaron esta mañana en la catedral de Saint Paul. Trescientas ochenta y seis personas fueron a presenciar con sus propios ojos el evento que, un mes atrás, nadie habría sido capaz de predecir.

Ecos de Sociedad, 1894

El banquete de boda, mucho más discreto que la boda en sí misma, se celebró en la mansión de Milbray. Iba en contra de todas las normas de etiqueta celebrar ese ágape en la casa del novio, pero el Savoy estaba descartado. La familia de la novia no podía permitírselo.

Después de la comida, Prudence abandonó el salón, acompañada por su dama de honor, la señorita Martingale, para cambiarse de vestido. Rhys salió pocos minutos después para hacer lo mismo, pero al pasar junto a la puerta entreabierta de su despacho, de camino a la escalera, se detuvo. Por la rendija, miró el escritorio.

La mesa estaba llena de correspondencia sin abrir, pues las últimas cuatro semanas tanto él como Fane habían estado muy ocupados. Rhys sabía que entre todo aquel montón de invitaciones y cartas se escondían también facturas y reclamaciones de cobros, pero aunque era consciente de que se pasaría el resto de su vida endeudado hasta el cuello, no se arrepentía de nada.

Entró en el despacho y se encaminó hacia la mesa. En lo alto de toda esa correspondencia, pudo ver la carta de Whitfield, Joslyn & Morehouse, abogados, misiva que había llegado apenas unos días después de que apareciera publicada su entrevista en La Gaceta Social y se supiera que, a pesar de los rumores, el duque de St. Cyres y la señorita Abernathy iban a contraer matrimonio el 17 de junio, tal como tenían planeado.

Cogió la carta. La abrió, rodeó la mesa y se sentó, y no pudo evitar sonreír al leer aquellas líneas escritas a máquina en las que los albaceas de la fortuna Abernathy le decían que no daban su aprobación para que se casara con la señorita Prudence Abernathy y que, si la pareja seguía adelante con su planes, no recibirían nada de dicha fortuna.

Sin dejar de sonreír, Rhys dobló de nuevo el papel y lo dejó encima de los demás. Tal vez esa noche él y Prudence pudiesen encender fuego en la chimenea de Milbray y quemarlo con el resto de facturas. Pensó en todo el dinero que había heredado de su padre, y que había malgastado persiguiendo una felicidad que nunca había logrado encontrar. Ahora, sin un chelín a su nombre, no podía ser más feliz. Quizá sí que la verdad era siempre la mejor opción. Se echó a reír.

—¿De qué te ríes?

Levantó la vista y vio a Prudence en la puerta. Se había cambiado y ahora llevaba puesto un vestido rosa, pero su mente retrocedió tres horas atrás, cuando la vio aparecer en el pasillo de la catedral de Saint Paul del brazo de su tío, vestida de novia. En ese instante, sintió tal alegría, que supo sin lugar a dudas que era la más grande que había sentido nunca, y al ver a la joven allí de pie, volvió a experimentarla de nuevo. Era la mujer más preciosa, más dulce, más exquisita que hubiese visto en toda su vida, y aún no acababa de creerse que la hubiera conquistado sólo con su amor.

Prudence lo miró preocupada.

—¿No vas a decirme de qué te reías?

Él cogió un montón de cartas y sonrió.

—Estaba pensando en que esta noche podríamos hacer una hoguera. Podríamos celebrar una fiesta. Invitar a mi madre, a tus parientes, a todos nuestros conocidos que tengan deudas. Ellos también podrían traer sus facturas, y juntos podríamos quemarlas todas. Seguro que habría fuego para rato, quizá incluso incendiásemos Milbray. Eso sí que tendría gracia.

Ella se quedó mirándolo durante un segundo, sin decir nada, y luego cerró la puerta. Ante la sorpresa de Rhys, antes de darse media vuelta y acercarse a él, Prudence corrió también el cerrojo. Cuando Rhys se levantó, ella le rodeó el cuello con los brazos.

—¿Te arrepientes de algo? — le preguntó.

—De nada — le aseguró él, y la abrazó por la cintura—. Jamás me ha molestado tener que pagar todas esas facturas. Lo único que me preocupa es que te arrepientas de haberte casado conmigo.

Prudence le sonrió.

—Será mucho más fácil de lo que te imaginas.

Ese comentario, junto con su enigmática sonrisa, lo desconcertó. Durante las últimas cuatro semanas, se habían pasado horas hablando de sus problemas financieros, decidiendo qué facturas pagar, elaborando ajustados presupuestos, tratando de dar con el modo de sobrevivir con el anticipo que le había pagado Marlowe por su primer libro.

—Apenas tendremos suficiente para vivir; — le recordó él—. ¿Crees que eso será fácil?

—No, no, nos sobrará, amor mío. Verás... — Hizo una pausa y tomó aire—. Tenemos todo el dinero.

Rhys se quedó mirándola sin entender nada.

—Cariño, ¿de qué estás hablando?

—Todo eso que te conté de que los albaceas te habían descalificado como candidato... era un engaño.

—¿Un engaño? — Rhys se puso tenso y se apartó de ella—. ¿Me has mentido?

—Sí. — Prudence asintió sin dejar de sonreír.

—Pero ¿y qué me dices de los albaceas? — Cogió la carta de encima de la mesa—. Tengo su carta aquí misma.

—Bueno, sí, eso también es mentira. El señor Whitfield accedió a seguirme la corriente, y te escribió esa carta porque yo se lo pedí.

—¿Qué? — Que un abogado mintiera no lo sorprendía lo más mínimo, pero ¿Prudence?

No daba crédito a lo que oía. Ella tenía una moral de lo más estricta—. ¿Me has mentido? — repitió.

Ella se mordió el labio y asintió:

—Me temo que sí.

—Te has pasado cuatro semanas haciéndome creer que seríamos más pobres que los ratones de una iglesia, y todo este tiempo... — Se detuvo, incapaz de creer que ella hubiera conseguido engañarlo de ese modo—. ¿Me has estado engañando todo este tiempo?

La joven se disculpó con la mirada.

—Tenía que hacerlo, Rhys. Tenía que saber que de verdad me amabas.

—Pero en ese caso, lo único que tenías que hacer era casarte conmigo en abril, cuando el dinero ya no existiera.

—No habría funcionado.

—¿Y por qué diablos no?

*****

—¡Cariño, jamás habría podido resistir hasta abril! Habríamos acabado casándonos en Navidad. Y, por mucho que me esforzara en ignorarla, la sombra de la duda siempre me habría perseguido. Tenía que estar segura.

Él negó con la cabeza, tratando de asimilar las consecuencias de lo que Prudence había hecho.

—¿No me estás tomando el pelo? ¿De verdad tenemos todo el dinero?

—Un millón de libras al año — contestó con una sonrisa—, más o menos, claro.

—Dios mío. — Él se frotó la cara con las manos—. Dios mío. Ella se rió, y con los brazos le rodeó el cuello con fuerza.

—¿Te has quedado sin habla? — Se rió de él y lo besó—. ¿No tienes ningún comentario jocoso? ¿Ningún chiste?

—Ninguno. Estoy desconcertado. Absolutamente desconcertado. — Miró los hermosos ojos de su esposa, y se dio cuenta de que en las últimas cuatro semanas no había sido capaz de ver en ellos ni la más mínima insinuación de una mentira—. Me has mentido — murmuró con el cejo fruncido—. No estoy seguro de que me guste. No me parece justo, Prudence. Se supone que tenemos que confiar el uno en el otro, ¿te acuerdas?

Ella suspiró y lo miró preocupada.

—Vaya — dijo.

—¿Qué?

—No me digas que ahora te has vuelto absolutamente honorable. Porque yo estoy enamorada de mi escandaloso duque.

—Oh, y sigo siéndolo, cariño — le aseguró él—. Voy a pasarme el resto de la vida demostrándote lo escandaloso que puedo llegar a ser.

—¿A partir de esta noche?

—No. — Deslizó las manos por las caderas de Prudence—. A partir de ahora mismo. Has cerrado la puerta, ¿no es así?

—Así es.

—Entonces, bésame, preciosa.

Y cuando lo hizo, Rhys se deleitó en el dulce sabor de los labios de su esposa, y supo que la moraleja de aquella historia era la equivocada. Tal vez la verdad fuese siempre la mejor opción, pero en ocasiones, un amor con condiciones podía ser mucho más apasionado.

Fin


Notas



1 En inglés, Winter significa «invierno». (N. de la t.)<<
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